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P R O L O G O . 

A LOS SALMOS P E N I T E N C I A L E S , 

'e todas las Oraciones que c& 
rigimos á Dios, las mas dignas 
de su grandeza y magestad , las 
mas expresivas de nuestras mise­
rias y necesidades , y las mas pro­
pias para pedir el remedio de ellas, 
son las que usa la Iglesia núes-' 
tra Madre en los Oficios D i v i ­
nos. Entre estas los Salmos de Da­
vid han sido y serán siempre m i ­
rados como el medio mas á pro­
posito para mover nuestro cora? 
zon , para aplacar la ira de Dios, 
y atraher sobre nosotros sus m i ­
sericordias. En ellos encontramos 
el alivio de nuestras penas, el 
consuelo en las aflicciones , y el 
remedio de todas las enfermeda­
des del alma. En ellos aprehende-
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mos el conocimiento de Dios 5y ías 
obras de su justicia y misericordia: 
la practica de todas las virtudes, y 
las funestas conseqüencias del pen­
cado. Finalmente no hay cosa que 
no se aprehenda en los Salmos : ni 
hay tampoco lectura de que se pue­
dan sacar mayores ventajas. 

Sin embargo ^por estar en la^ 
tin , no pueden aprovecharse:de un 
tesoro tan grande los que no en­
tienden sino el castellano : Y aun 
de los que saben latin, son muy po­
cos los que sacan fruto de su lec­
tura , por no entender el enlace y 
conexión de sus versos*, y menos la 
alusión del sentido de ellos: lo que 
principalmente nace de su profun­
didad, y de la machedumore de 
sentidos y misterios que encierran. 
Esta dificultad, que deberla hacer­
l o s mas ateiftos y aplicados á me­

dí-



ditar con humildad sobre los Sal­
mos , espanta á los mas, y los re-
trahe de la lectura mas sagrada 
que hay en la Iglesia. 

Con el fin pues de evitar en 
parte este perjuicio, que no es pe^ 
queño, y de servir en algo á los 
que por si mismos no se hallan 
en estado de meditar sobre tan 
santas palabras, se dán á luz los 
Salmos penitenciales traducidos al 
castellano con afectos morales so­
bre todos sus versos, que expli­
can alguna cosa de lo mucho que 
ellos contienen. Y se hizo elec­
ción de estos Salmos porque son 
los que la Iglesia reza con mas 
frequencia, y los que convienen 
mas al estado de pecadores que 
tenemos en este mundo. 

Sobre la disposición, y meto-
A 3 do 



do con. que se ordenan , hay qya^ 
tro advertencii^s que hacer, 

I , De tres caminos que se pre~ 
sentaban, y eran: i . poner los afec­
tos seguidos y sin interrumpirlos 
con las letras del texto que sirve 
de cabeza : 2. poner el texto 5 pe­
ro solo en el latin : 3. ó ponerle en 
latín, y en castellano 5 se adopto 
con consejo este ultimo 5 porque 
en él primero se privaba á todos 
de comparar el afecto ó la glos^ 
pon ías palabras glosadas, de dar 
á estas la inteligencia moral que 
se busca , y de: la lectura de las 
mismas palabras, que por si solas 
son mas sagradas que todo, Y en 
el segundo se privaba de lo mis^ 
mo á los que no entienden latín. 

I I . En la traducción del tex-* 
to sagrado se ha observado3quan-

to 



to ha sido posible, el sentido l i ­
teral , sin atenerse al gramaticaí, 
conforme á los Interpretes Sagra-* 
dos. 

ÍII. En los afectos se ha pro*» 
curado enlazar el sentido moral de 
todos los versos , en quanto se ha 
podido , para que el quz quisiere 
leed os seguidamente ?io pueda ha" 
cer 5 saltando la letra dé los ver-» 
sos, 

IV. Para los que . tuvieren de­
voción de rezarlos conforme á la 
disposición, y practica de la igle­
sia 9 entiendan ó no el latió , se 
ponen al fin seguidos con las Le­
tanías , y preces. 

El Espíritu Santo, que es el 
autor de los Salmos derrame so­
bre todos los que leyeren estos, la 
unción de su gracia, y los llene 
del espíritu de compunción y de 
penitencia, Amen, 

Á 4 



Psalmodite et lacymis horas 
vit¿e frequentms impende. 
S. Gregor. Magn. lib. 10. 
Re gis tr i ejpist. 14. adOf-
fortunum. 

Ocupa freqüentemente las Ho­
ras de tu vida en leer los 
Salmos , y en llorar tus pe­
cados. 



Par. 

^ # # ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
^ ^ €{ ^ ^ ^ 

• €t ígt # ^ ^ ^ I 

SALMO. VL 

E l pecado es la enfermedad del 
alma , y muchas veces causa de la 
del cuerpo: las lagrimas^ y gemidos 

de la penitencia son el reme" 
dio de ella, 

^ . i . Domine, ne in furore t m airguas me\ 
ñeque in i ra tua corripias me* 

f . Señor , no me reprehendas en tu furor? 
ni me castigues en tu ira. 

AFECTO. 

SÍEñor, no os pido que no me re* 
prebendáis 3 ni castiguéis 5 porque 
mis pecados merecen uno, y otro. 
Lo que os pido es que me casti-

gueis 



Í5 ' S A L M O V I , 

güeis y reprehendáis como 
que f f iQ c-rríjaís con bondad y 
misericordia , y no eri vuestra ira 
y furor; para que la dulzura, y 
benignidad :de i vuesira. corrección 
abíaode rni duro corazón 9 que se 
'cndiirecería: mas con vuestra colera^ 

£ , Miserere me¡ Domin- , quontam infírmu? sum -
s á n a m e 5 Domine > ^mniam. c m t w h a t í í sunt 
csscc meció , 

z . Señor , ten piedad de m i porque sqy^ en-̂  
• fefmo y fíáco : s á n a m e s S e ñ o r ^ peir^u^ 

m i s huesos están c o n m o v i d o s , . ••' 

AFECTO; 
Bien sabéis, Dios mío, que soy 

flaco y enfe'rmo de espíritu : que 
no rengo valor oí virtud para em-
prehenier y continuar la peniten­
cia que piden mis pecados: que 
rnis huesos' se exí re mecen al cor/-
sidetar lo's terribles íisícios que Vos 

ha-



SALMO VI , 3 
habéis de hacer de ellos en eldia 
de vuestras venganzas v y que si 
Vos no tenéis piedad de mí: sino 
me sanáis con vuestra gracia: si­
no me ayudáis con vuestros auxi­
lios , y me confortáis con vuestra 
divina palabra , es preciso que yo 
desfallezca y desmaye. 

^ . É t anima mea turhata est valde y sed tu 
, JDomme usque quo ? 

3, M i a l m a esta t o d a t u rbada - ; pe ro t u . Se­
ñ o r ? ¿ h a s t a q u a n d o d i l a t a r á s e l socorrer la? 

AFECTO." 

M i alma está ya turbada, y lle­
na de confusión. Desde que rom­
pió la paz con Vos, todo es in ­
quietudes , todo es temor, todo es 
amargura para ella. ¡O paz úni­
ca de los corazones! Calmad las 
zozobras y tempestades que agi­
tan el mió, ¿Hasta quando 5 Diosj 

mió 



4 SALMO vr. 
m i ó , hasta quando dilatareis eí 
socorrerme ? Quando me daréis se­
ñales ciertas de vuestra gracia y 
amistad ? ¿Quando cesarán los 
miedos, y espanto que me causa 
la esclavitud en que me tienen mis 
pasiones y apetitos? 

4, Ccnvertere Domine , eripe ammam i m a m i 
salvum me f a c propter misericoráiam t m m , 

4. Vuélvete Señor acia r r i , y libra mi a l ­
ma : sálvame , por tu misericordia. 

AFECTO. 

Ya es tiempo, Dios mío. Ya es 
tiempo, Salvador mió, de librarme 
de esta tiranía. Volved ácia mí 
vuestro amable rostro : miradme 
con esos ojos dulces y benignos 
que convierten los pecadores, y 
no con aquellos terribles que los 
hacen temblar , y arrojan de vues­
tra presencia. No miréis á mis pe­

ca-



SALMO vr,! 5 
cados, sino á vuestra infinita mi ­
sericordia : y por ella salvadme, 
mientras estoy en el camino de la 
salud: y libertad mi alma mien­
tras hay lagar de usar misericor­
dia. 
¡ . Quonram non est in marte , qui memor sit 

tui > in inferno autem 3 ifuis confitthitur tihii 

$. Porque no hay alguno que se acuer­
de de tí en la muerce : i y quién te ala­
bará en el infierno ? 

AFECTO, 

Porque después de este tiempo 
no hay msiericordia que esperar: 
acabado el camino de esta vida 
se acaba también la esperanza de 
salud para los malos. Ninguno de 
ellos se acuerda de Vos en la 
muerte, y nadie os alabará en el 
infierno. Allí todo es olvido, to­
do es horror , todo confusión, 
todo rabia, todo desesperación. 

Qué 



0 SALMO VI. 
(Jué herencia, buen Dios! Qué he-» 
rencia tan Infeliz! Y no obstan-, 
te , quántas veces la he merecido! 

é , Lahoravi in gemitu meo j l á v a l o per sin-t 
gulas metes lectum meum_; lacrymis meii 
stractum meum rigaho» 

€. Me cansé á fuerza de gemir todas las 
noches lavaré con llantos mí lecho , y; 

le regaré con mis lagrimas. 

AFECTO. 

Esto me hace estremecer, Dios 
mío ,:y me llena de espanto. Yo 
nací para alabaros y bendeciros 
eternamente } y no me he ocupa­
do sino en ofenderos: renací pa­
ra ser eternamente feiíz con Vos; 
y mis, culpas me hacen reo de una 
eterna miseria. ¿Qué me resta, si­
no gemir y llorar todos los dias 
de mi vida ? Dadme, Señor , vues­
tra gracia para hacerlo con fru­

to. 



tq- Dadme arroyos Jf gfi íggj 
con que ja^ar todas. la.s-.noches mí 
lecho, y con que rcigar por el día 
mi aposento, 

7, T u r b a t w est k fur.ore mulus- rneus ^ jnve~ 
í e r a v i ínter mnnej inirnkoj, ¡¡neos. 

7 . M i s o jos se- t u r b a r o n á v j ^ t a d e v u e s t r o 
. f u r o r : y y o he s o v e g e c i d o e n m e d i o , d e 

t o d o s m i s enemigos^ 

ÁFECTQ. 
Dadme ooas lagrimas q̂ se acLi-. 

ren mís ojos, y reDueyen eo mí el 
hombre viejo. La vista 'de. vuestra 
ira, Dios mió, y las furias destem­
pladas de la mía me han turba­
do y obscurecido los ojos: y fnis 
pecados1 que son mis mayores ene­
migos, me han envegecído con las 
fealdades y arrugas que causaron en 
mí. Sirvan pues mis lagrimas de 
colino á mis ojos, y de baño sa­

la-' 



S SALMO VJ. 

ludable á mi alma, que ía restan 
blezca en la juventud y hermosu­
ra del hombre nuevo. 

% . riscedife a me omnes , qui operamini i n i -
quitatem ; quoniam exaudivit Domims vo-
cern fletus mei. 

g. Apartaos de mí todos los que obráis 
ma i , porque el Señor ha oido la voa 
de mis llantos., 

AFECTO. 

Entonces podré despedir de mí 
á todos los que obran mal. Si Vos 
oís la voz de mis llantos, que 
implora vuestra misericordia , y 
me concedéis el perdón de mis pe­
cados, que claman contra mi,es­
pero que me daréis también vues­
tra gracia para renunciar , y apar­
tar ue mi todas las malas compa­
ñías, y dár de mano á quanto me 
puede separar de Vos y juntarme 



SALMO VI, g 

á los justos , y conseguir con ellos 
el camino de vuestra ley. 

p . E x a u d i v i t dom'mus deprecaiionem meam, Do* 
minus oratiomm me mu susepit. 

9. E l ^ Señor oyó mi suptíca el Señor 
recibió mi oraciom 

AFECTO. 

Entonces os bendeciré y alaba­
re sin zozobra, ni turbación. En­
tonces se deshará, en acciones de 
gracias mi corazón, y clamaré lle­
no de gozo y confianza que el Se­
ñor oyó mi, suplica, y recibió mi 
oración: que me sacó del cautive­
rio del pecado, de las miserias y 
de las penas: que me libró de to­
dos mis enemigos, y me trasla­
dó á la tierra de paz, de descan­
so, y de felicidad. 



JO SALMO VI 
i o . E m h e s c a n t , tST conturheniw vehemente;' om-

nes inimici mei; convertantur 3 erubes-
cant valde velociter. 

i o. Avergüéncense , y llénense de turba­
ción todos mis enemigos : retirirense pre­
cipitadamente cubiertos de confusión. 

AFECTO. 

Desde allí no tengo ya que te­
mer á mis enemigos, ántes bien 
libre de sus persecuciones y de sus 
tiros, bs pediré con vuestro Pro-
.feta que los avergonzéis, los lle­
néis de turbación , y los confun­
dáis. No por vengarme de ellos, 
ni para insultarlos, sino por un 
efecto de caridad: con la mira de 
que avergonzados de su injusticia, 
se conviertan luego á Vos \ muden 
de vida , é implorando vuestra mi­
sericordia , alcancen el perdón de 
sus pecados. 

S A L -



SALMO XXXI. 
Dios cubre , y borra los pecados 
de aquellos que los confiesan y se 
humillan en su presencia: hace pe* 
sada su mano sobre aquellos que 
los ocultan ó disfrazan : es nues­
tro único refugio en nuestros ma* 

les: hace infelices á los malos 
y llena de gozo á los 

justos, 

i . Beati quorum remiss* sunt Imquítates $ 
quorum t e í í a sunt ptccata, 

i . Felices aquellos , cuyas maldades están 
perdonadas , y cuyos' pecados están 
borrados. 

AFECTO. 
Eñor , en vano buscamos la fe­

licidad en los gustos y conve­
niencias de este mundo ^ falsamea-
íe se llaman felices los que po-

B2 seen 



12 SALMO xxxr. 
se en los bienes de la tierra. No 
hay otros que sean verdaderamen­
te |felices, sino aquellos , cuyas 
rnaldades están ya perdonadas, y 
euyos pecados están borrados; 
aquellos, á quienes por un efecto 
de vuestra misericordia, habéis sa­
cado de la miseria de la culpa, 
trasladándolos al reyno de la luz, 
uniéndolos á Vos, y volviéndolos 
á vuestra amistad y gracia. 

2. Beatus v i r cui non I m m t a v h Dominus pec-
* catum 5 nec est in sfiritu ejus dolus. 

2. Feliz el Hombre , á quien el Señor no 
imputó el pecado j y cuyo espíritu está 

i esento de engaño. 

AFECTO. 

Vos , Señor , hicisteis feliz al 
hombre criandole en la santidad 
y justicia ̂  mas él perdiendo por 
su pecado una y otra , se hizo in-

fe-



SALMO XXXI. 
feliz asimismo , y á todos sus h i ­
jos. Todos nacemos manchados con 
su pecado, y con el espíritu Me­
no de tinieblas, de errores y en­
gaños. No solo nacemos eti esta 
miseria , sino que por nosotros mis­
mos nos metemos en otras mayo­
res ? pecando de nuevo todos los 
dias , porque no hay hombre que 
no peque. Asi todos somos infeli­
ces. Solo es feliz aquel, á quien 
Vos llamáis á la penitencia, san­
tificáis con vuestra gracia, y per­
donándole su pecado , no se lo vol­
véis á imputar : aquel que, tenien­
do ilustrado el entendimiento con 
las luces de la verdad, no admi­
te en su espíritu error ni engaño, 
y sigue siempre la antorcha de 
vuestra ley. 
i . Quoniam facui , inveteraverunt osa mea , dum • 

clatnarem teta die. 
3. Porque callé , se envejecieron mis hue­
sos, mientras que gricába todo el día. 

B3 AFEC-



« 9 

14 SALMO X K X Í . 

A F E C T O . 
Vuestro Profeta penetrado de 

estos sentimientos , se reprehende 
á sí mismo , porque eq medio de 
tan grande infelicidad y miseria no 
clamó á vuestra misericordia por 
el socorro y remedio de ella, qué 
deberé hacer yo mas infeliz, y mi­
serable que él ? Yo que estoy en 
el horrible calabozo de la igno­
rancia y amor propio 5 aprisiona­
do de mis pasiones y apetitos, y 
cubierto de las llagas que me hi­
cieron mis pecados ? Haré lo mis­
mo que él hizo para reparar su 
falta ^ clamaré, y gritaré desde 
hoy , hasta que se desequen , y en­
vejezcan mis huesos , pidiéndoos 
perdón y misericordia. 

'4- S íuoniam die , ac mete gravata est super me. 
^ tnanus tua i convsrsus sum i% tfrumna nisa3 

di'.m configxtyír s^'ma^ 

Por-
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SALMO xxxr. 
4. Porqué tu mano se hizo pesada sobre 

mí día y noche , me convertí á tí en mi 
miseria , quando el dolor me punzaba 
como espinas. 

AFECTO. 
Vos mismo , Señor , me excitáis 

y movéis á clamar , haciéndome 
sentir dia y noche el peso de vues­
tra mano , y aterrándome con la 
vista de la justa ira , que mere­
cen mis culpas. Acabad la obra 
que habéis empezado : atravesad 
mi alma con las espinas de un do--
lor saludable de su misericordia, 
para que conociendo la necesidad 
que tiene de vuestra gracia, se con­
vierta á vos, de cuya sola mise­
ricordia puedo esperar la libertad 
de este calabozo, la soltura de es­
tas prisiones 5 y la curación dees-
tas llagas. 

f . D e ü c t u m msum cognltum tihi feci ; & ¡ít~ 
j z i j í h i a m rneam non abscondi*. 



I ^ SALMO XXXí. 
$ Y o te hice manifiesto mi delito 3 y m 

te oculte mi injusticia. 
Hkinua sm k b h ,. " i • 

AFECTO. 

Vos, Dios mío , veis todo lo 
pasado , lo presente y ío futuro: 
y los pensamientos mas secretos 
del corazón no se os pueden ocul­
tar: y no obstante, para perdo­
nar nuestros pecados, queréis que 
os los confesemos, y para reme­
diar nuestras miserias, queréis que 
os las expongamos. Nuestra so­
berbia y orgullo tratan de ocul­
tar todos los defectos y flaquezas 
como paitos vergonzosos suyos; 
pero Vos que queréis desterrar la 
madre con el hijo, y arrancar la 
raiz de todos nuestros males, nos 
mandáis sacrificar á ambos. Dad­
me , Señor valor y fortaleza para 
hacerlo. 



SALMO XXXI. i ^ r 
D i x i : confitehor adversum me tn just i t iam 

meam Domino 5 tS1 tu remisisti imptetatem 
gaccati mei, 

é . DIge : Co'níesaré contra mi mismo mi in-
juscícia al Señor ; y tú perdonaste la im­
piedad de mi pecado. 

AFECTO. 
E l conocimiento de esta verdad 

es lo que determina á vuestro Pro­
feta á confesar contra sí mismo 
su injusticia : y desde el instante, 
en que lo resuelve le perdonáis la 
impiedad de su pecado. No es­
peráis á que con efecto la haya 
confesado : basta que proponga con­
fesarla para perdonársela 5 y esto 
mismo hacéis con nosotros. Tan 
grande es vuestra misericordia, 
que nos concedéis vuestra gracia 
en el momento mismo , en que nos 
disponemos á pedirosla. Desde el 
punto en que nos hacemos nues­
tros acusadores , os hacéis Vos 
nuestro abogado 



í 8 SALMO xxxr, 
"]> Pro hac orahtt a d í e omnis sane tus in íem-f 

pore ppportum» 

7. Por esta razón , todo santo dirigirá a tí 
sus oraciones en el tiempo favorable. . 

AFECTO. 

% Qué mas podéis hacer, Dios 
mío , para atrahér á vuestros pies 
todo el mundo, y obligar á to­
dos los hombres á implorar vues­
tra misericordia? Todos, porjusr 
tos y santos que sean , tienen ne­
cesidad de recurrir á ella: y á to­
dos 5 por criminales y pecadores 
que hayan sido,les dá derecho de 
esperarla el precio de la sangre 
de vuestro Hijo , mientras dura el 
tiempo favorable , y los dias de 
salud. Hacedme, Señor, aprove^ 
char estos preciosos momentos , y 
que no dilate mi penitencia para 
el dia de las venganzas. 

Ve-



SALMO xxxr. i 
i , Verumtamen in diluvio aquarum multarum^ 

ad eum non approximahunt. 

;S. Y por grande quesea la inundación de 
las aguas, no llegarán á él. 

AFECTO. 

Este es el único recurso que 
tengo para no ser tragado de la 
inundación de males de aquel diaV 
terrible de vuestra ira. La peni­
tencia es como una misteriosa ar­
ca , que preserva y defiende de las 
olas de vuestra colera , 7 del d i ­
luvio de penas que acabará con 
los pecadores. Infundidme valor, 
Dios mió, para entrar en esta ar­
ca : hacedme abrazar los saluda­
bles rigores de la penitencia , pa­
ra que pueda salir del abismo del 
pecado , y no sea anegado en el de ¡ 
las penas eternas. 

Tu 



2o SALMO xxxr. 
P . Tu es refugium • meum á trihulatione , quJe 

circumdedit me 5 exultatio mea, erue me a 
circundanttbus me, 

S . T V L eres mí refugio contra los m f t l ^ j 
de que estoy rodeado : T u j que eres mi 
gozo, líbrame de los que me cercan. 

AFECTO. 
Bien veis, Señor, que por to ­

das partes estoy cercado de pe­
ligros: que interior y exteriormen^ 
te me convaten mis enemigos : y 
y. que en todas mis tribulaciones y 
angustias, no tengo otro refugio, 
ni consuelo que Vos. O! si yo su­
piera aprovecharme de un auxi­
lio tan poderoso, qué poco teme­
ría á mis enemigos I Dadme, Dios 
tnio , el espíritu de oración, y ha" 
cedme buscar en ella los remedios 
á todos mis males , el alivio en to­
das mis penas, y los socorros necê  
sarios para todas mis necesidades-



SALMO X X X I , 21 
10. Intellectum tihi daho , & tnstmam te in 

v i a hac qua gradieris j fimaho super teoculos 

meos. 

l o . Te daré Inteligencia , y te enseñaré A 
camino por donde debes i r : tendré fi-
xos mis ojos sobre t í . 

AFECTO. 

Dadme también inteligencia pa­
ra conocer los lazos y embosca­
das , que me arman los enemigos de 
mi salvación , como se lo prome-
tistes á vuestro Profeta ; porque 
mi entendimiento no es otra cosa 
que sombras y tinieblas: enseñad­
me el camino de la vida eterna, 
y dirigidme por él para que no me 
pierda : fixad sobre mí vuestros 
ojos 9 y no me perdáis de vista en 
la peligrosa navegación de mi v i ­
da. Vos , Señor , soys el caánino, 
la verdad y la vida: conducidme, 
instruidme y sostenedme. 



22 SALMO XXXr. 
i r . NolUte fien , sicut eqms , V m u í a s qut'i 

hus non est intellecius, 

gtr. No os hagáis semejantes al caballo,^, 
al mulo, que no tienen entendimiento. 

AFECTO. 

Fixad, Señor, vuelvo á decir, 
sobre mí vuestros ojos 5 gobernad-
me y dirigidme , y no me dexeis 
á mi dirección y arbitrio, porque 
indefectiblemente me despeñaré. 
M i concupiscencia , mis apetitos, 
y el tropel de fantasmas, que en­
tra por mis sentidos , me obscure­
cen la razón y me hacen seme­
jante á un caballo desbocado, que 
no mira donde pisa. Dadme vues­
tro Espíritu Santo, que me guie, 
y conduzca por la senda derecha 
de la salvación 5 pero dadme al 
mismo tiempo docilidad para de-
xarme guiar y conducir. 

I n 
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12. Tu camo , & freno rnaxillas eorum c m s -

tringe j qui non approximant ad te. 

I?! Aprieta como con un cabestro y freno hs 
quijadas de aquellos, que no s§ acercan á t í . 

AFECTO. 
Sugetad , Señor, mi espíritu fie­

ro , indócil, colérico, atrevido y 
perezoso : reprimid con vuestra 
gracia las inclinaciones corrom­
pidas de mi carne : domadla y mor­
tificad la : poned un freno á sus in­
justos y desreglados deseos: tapad 
la boca á esta ley imperiosa y do­
minante del hombre carnal y ani­
mal, que se revela tantas veces con­
tra el espíritu: y haced lo mis­
mo con todos aquellos que están 
apartados de Vos. 
15. M u l t a flagella peccatoris; sperantem autem 

in Domino misericordia circumdavit. 

15 Muchos serán los castigos del pecador? 
pero el que pone su confianza en el Se­
ñar ,-será cubierto de su misericordia. 
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A F E C T O . 
Solo asi , Dios mío 5 podemos 

andar sin peligro el dificultoso ca­
mino de vuestra ley: solo asi po-

; demos llegar en paz al puerto fe­
liz da la vida eterna: solo asi po­
demos evitar los terribles casti­
gos que preparáis á los pecado­
res , y que no evitarán , sino aque­
llos á quienes cubris con vuestra 
misericordia. Dadnos , Señor , que 
mientras estamos en esta vida, pon­
gamos toda nuestra confianza en 
Vos , para merecer en ia otra ser 
cubiertos de ella. 

14. L a t a m i n i in Domino , er exultate Jwtfc 
& gloriamini omnes recti corde. 

14. Alegraos en el Señor, y saltad de gozo 
ios que soys justos, y gloriaos en él to­
dos los rectos de corazón. 

A F E O 
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A F E C T O . 
Empezad desde luego, mi Dios? 

á cubrirnos con la sombra de vueŝ  
tra protección y amparo. Dadnos 
desde ahora señales de vuestra 
amistad : llenadnos de esa alegría 
santa que viene de Vos , y que ha­
ce saltar de gozo á los justos } de 
esa alegría que nace de la recti­
tud del corazón, y de la tranqui­
lidad de la conciencia 5 y que ha­
ce desagradable , y molesto todo 
gasto, toda gloria , y todo placer3 
que no tiene á Vos por princi-^ 
p ió , por medio, y por fin. 

C SAL-
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Un corazón penitente siente el pe­
so de sus pecados, y su corrup* 
don : gime delante de Dios, éirri' 
plora su misericordia: recibe ? sin 
quexas, de su mano todas las 

ajlicdones i y se sirve de ellas 
para aplacar su ira. 

i . Domine ne in furore tuo arguas me j «c-
que in i r a tua corripias me. 

i . Señor , no me reprehendas en tu furor, 
ni me castigues en tu ira. 

AFECTO. 

S Enor , mis pecados me hacen 
reo de todas las reprehensiones y 
castigos: y no hay pena que yo 
no merezca» Asi l a conozco y lo 
confieso. Pero os suplico por vues­
tra bondad 7 que me reprehen­

dáis 
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dais y castiguéis mientras dura el 
tiempo de vuestras misericordias, 
y no esperéis á castigarme y re­
prehenderme al dia de vuestro fu­
ror y de vuestra ira. Ahora me 
serán útiles , y saludables vuestras 
reprehensiones y castigos ^ mas en 
el dia de las venganzas me serán 
terribles, y de ningún provecho. 

4 . ^uoniam sagitae tux mfix'k sunt rnihi 5 55*. 
confirmasti super me manum tuam* 

i . Porque tus flechas me hirieron: y tú h i ­
ciste pesada sobre mi tu mano. 

AFECTO. 

Ya habéis traspasado mi cora­
zón con las saetas de vuestro te­
mor , y me hicisteis sentir el pe­
so de vuestra mano con la consi­
deración de vuestros terribles j u i ­
cios. Atrabesadle también con las 
flechas de vuestro amor, y haced-

Ca me 
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me conocer vuestra bondad. Pene­
trad con vuestros tiros hasta el 
fondo de esta hinchazón mortal, 
que causa en mi la sobervia, y ha-
cedme echar fuera del corazón tO' 
do el amor propio de que está l le­
no , y es el origen de todas las 
enfermedades de mi alma» 

3. Non est sanitas in carne mea á facie tr<» 
t u £ ; mn est pax ossihus meis , d facie pee-
ca íorum meorum, 

3. A vista de tu Ira , no quedó parte sa­
na en mi carne, y á visca de mis peca­
dos , no hay paz en mis huesos. 

AFECCTO. 

No solo á mi alma ha inñcío-
nado la apostema de mi orgullo, 
sino que , extendiéndose el conta­
gio á todo el cuerpo , no quedó 
parte sana en mi carne, ni puedo 
tener paz con mis huesos. A vista 

de 
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ae vuestra colera , y de mis peca­
dos , que la causan 5 todo yo es­
toy turbado é inquieto. Agitado 
de mil temores y sobresaltos, en 
nada encuentro gusto ni consuelo, 
y agoviado con la carga de mis 
males, no veo otro recurso para 
salir de ellos , que el de implo­
rar vuestra misericordia , por me­
dio de una seria penitencia. 

4 . gHiomam iniquitates mete supergressce sv.nt 
capul m:um j C sicut onus grave gravatte 

'suní super me. 

4 . Porque mis maldades se han sobrepues­
to á mi cabeza ; y han cargado sobre mí 
como una pecada carga. 

AFECTO. 
Sí, Dios mió, el torrente de mis 

maldades ha crecido tanto , que 
llega ya á inundarme , y está cer­
ca de sumergirme. A manera de , 

C3 un 
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un peso insoportable , que todo lo 
lleva consiga , temo que me arras­
tren al abismo con viola ncia. Yo 
no puedo salir de esta inundación, 
ni resistir á este peso, si Vos no 
me descargáis de mis delitos, y 
me sacáis con vuestro poderoso 
brazo. Dadme la mano, mi Dios: 
aliviadme de esta carga , y sacad-
•me de este abismo de maldades, 
porque solo Vos podéis hacerlo. 

S . Fuiruerunf , er cotrupia sunt cicatrices me*, 
a jacte insipienti<e meae. 

$. Mis llagas se pudrieron , y corrompie­
ron , á causa de mi insipiencia. 

AFECTO. 

Vos solo , Señor, que sois mi 
Salvador y mi Medico , podéis 
salvarme y curarme. Pero yo o l ­
vidado de vuestra bondad y mi ­
sericordia hé dexado envegecer mis 

ma-
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males. Por no cuidar de mis l l a ­
gas, como un loco insensato , se 
han corrompido y pudrido: y quan-
do todos están apestados con el 
mal olor de mi conducta, solo yo 
no lo percibo. Curad, Dios mío, 
esta incensibilidad de mi alma, y 
haced que el hedor de mis llagas 
sirva de remedio para curatlas , y 
me haga comprehender el exceso 
de mi iucura. 

6 M i s e r f a t f u s s u m , & curhatus sum usque 
in finan ; tota die contristatus ingndtebar. 

6 Estcy hecho un miserable, y encorba-
' do hasta no mas: todo el día lo paso en 
la tristeza. 

AFECTO. 

Abridme los ojos, Dios mió, 
y hacedme ver mi miseria. M i ma­
yor mal es ser miserable sin co­
nocerlo. Vuestro Profeta anda en-

C4 cor-
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corvado y abatido, y se llena de 
tristeza á vista de su miseria. Y 
yo mas miserable que é l , mas i n ­
clinado acia la tierra , mas ape­
gado á las cosas de este mundo, 
y mas arrastrado de mis pasiones; 
no acabo de entrar en esa salu-̂  
dable compunción y tristeza que 
fue en él el principio de su feli­
cidad- Derramadla Vos en mi co­
razón, y hacedla producir una pe­
nitencia sincera 5 estable, y perse­
verante, 

Quoniam lumbf mei impleti sunt illmiomhusx 
non csí sanitas in carne mea* 

*¡, Porque mis ríñones están llenos de iJu-' 
siones 3 y no hay. parce, sana en mi carne, 

AFECTO. 

Porque eso es lo que correspon­
de á la infeliz situación 5 en que yo 
me hallo. M i alma está llena de 
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ilusiones y de tinieblas, y no hay 
parte sana en toda mi carne : ¿qué 
motivos puedo tener de alegrarme 
y divertirme^ Sin embargo, estas 
mismas ilusiones son las que me 
inspiran una loca alegría 5 y cau­
san en mi carne la mas peligro­
sa de todas las enfermedades ? que 
es la inclinación á los placeres y 
delcytes. Mas nada es incurable 
á un' Medico como Vos. Disipad, 
Señor , las ilusiones de mi espíri­
tu con la luz de vuestra verdad, 
y curad con el ardor de vuestra 
caridad las perversas inclinaciones 
de mi concupiscencia, 
8. Aftetus sv.m , humiliatus sum nhnis i 
. rupehmn 'a gernitv- coráis mer. 

S. Estoy extremamente afligido y humilla­
do : los gemidos de mi covazon parecían 
bramidos. 

AFECTO. 
Oxala, Dios mió 5 que me con-

ce-
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cedáis luego esta 'gracia para que, 
á imitación de vuestro Profeta, me 
humille y me aflija, á vista de 
mis males y miserias ^ y de lo in ­
timo de mi corazón clame y gima 
á Vos por el remedio de ellas. 
Este es el orden que Vos habéis 
establecido: que los gozos vanos 
y criminales se expien con lagri­
mas y gemidos santos. No permi­
táis , Señor , que yo le trastorne ex­
poniéndome por una alegría tran­
sitoria , y de pocos momentos, á llo­
rar por toda la eternidad. 

Domine , ante te omne desiderium meumy 
gemitus meus í te non est ahsconditus. 

S , Señor , tú ves todos mis deseos : y el gê -
mido de mí corazón no te es oculto. 

AFECTO. 
Señor, estos son mis deseos, y 

y Vos los veis: por esto lloro y 
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gimo, y mis gemidos no se os ocul­
tan. Veo mis ingratitudes y mala 
correspondencia : veo los daños 
que me han venido por no obser­
var vuestras santas leyes : y la i n ­
felicidad en que he caido, por ha­
berme apartado de Vos que sois 
todo mi consuelo, toda mi espe­
ranza , y toda mi dicha i y esto me 
hace suspirar sin cesar, por v o l ­
ver á vuestra amistad y gracia, y 
gemir con todo mi corazón por ha­
berla perdido. 

i O . Cor meum conturhatum est , dereliquit me 
virtus mea; lumen oculcntm meorum, ^ 
ipsum non est rnecurn. 

10. M i corazón está turbado : mis fuerzas 
me abandonaron : y he perdido la luz de 
mis ojos. 

AFECTO. 
De aqui vienen las inquietudes, 

temores y sobresaltos que me agi -
tan 
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tan. Perdiéndoos á Vos, Dios mior 
perdió mi corazón su paz, mí a l ­
ma su fuerza , y mis ojos su luz: 
ya no hallo en mí sino turbación, 
flaqueza é ignorancia ^ porque el 
tumulto de mis pasiones me hace 
sordo á vuestra voz: las tinieblas 
de mi espíritu me estorban cono ­
cer mis deberes: y la corrupción 
de mi corazón no me los dexa cum« 
piir. 1 Dónde iré á buscar el reme­
dio de tantos males? Quién me l i ­
brará de estas miserias ? 

• * 
i i t A m i c i mei y ^ T proximi mei advenum me 

appropinquaverunt, e r steterunt. 

11. Mis amigos , y parientes se levantaron* 
y declararon contra mí. 

AFECTO. 

I Pero á qué otra parte que á 
vuestra misericordia , puedo acu­
dir . Dios mió? Quién, sino Vos, 

• ss&j i que 
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que sois mi Salvador 5 puede lihrac-
me de este cuerpo de muerte , y de-
corrupción? Todos los hombres eŝ  
tan en la misma impotencia de sal­
varme que yo : y lejos de poder 
socorrerme , necesitan igualmente 
de vuestro socorro y patrocinio. 
Aún aquellos que me habían de' 
servir de algún consuelo y alivia 
(mis amigos y parientes digo) se 
han declarado contra mí. 

11. E t gui j u x t a me eranfy de longs steteruntj 
& virn f a d e h a n t , qui qucerebant animam 
meam. 

1 2 . Y los que estaban cerca de mí se apar­
taron lexos : y Jos que buscaban mi vida 
me hacían violencia. 

AFECTO. 

A h ! Salvador mió ! Vos sois de 
quien habla aquí vuestro Profeta, 
y á quien representan sus perse­
cuciones j y el abandono de sus pa­

lien-
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rientes 5 amigos y familiares. Vos 
sois contra quien se declaró vues-* 
tro escogido y querido Pueblo. 
Aquellos á quienes habíais colma­
do de beneficios, se levantaron con­
tra Vos clamando : Crucifícalo, 
crucifícalo : y vuestros mismos 
Apostóles os desampararon en el 
lance mas apurado, ¿Qué mucho 
que los que buscaban vuestra vida, 
os hicieran violencia ? 

13. E t qui inquirehant mala mihi locu*} sunt v a -
nitates , dolos tota die meditahantur. 

13. Y los que buscaban como hacerme mal, 
parlaban vanidades ; y todo élcíia estaban 
meditando enredos. 

AFECTO. 

¿ Qué mucho, que vuestros crue­
les enemigos maquinasen enredos 
contra Vos, y no hablasen sino ca­
lumnias, imposturas , y vanos dis-

cur* 
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cursos, con que obscurecer la glo­
ria de vuestra Divinidad 1 Pero si 
Vos, Jesús mió, que soys todo bon­
dad, todo justicia y santidad , qui­
sisteis sufrir en vuestra persona 
-tantas injurias y persecuciones, yo 
que estoy lleno de delitos ¿por 
qué no sufriré los desvíos, ó adver­
sidades que me vengan de mis ene­
migos , amigos ó parientes ? Dad­
me , Señor ,que en semejantes lan­
ces imite vuestra paciencia y man­
sedumbre. 

1 4 . Ego autem tanquam snrdus non audiebami 
fiT sicut mutus non aperiens os suum» 

1 4 . Mas yo no les escuchaba , como si fue­
ra sordo ; ni les respondía, como si fuera 
mudo. 

AFECTO. 

Dadme que, á semejanza vues­
t ra , me haga sordo en todos esto^ 

en-
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encuentros : que no escuche los va-* 
nos y perversos consejos de mis 
falsos amigos : que no me hagan 
impresión sus lisonjas y adulado-* 
nes: ni me dexe engañar de sus 
fingidas alabanzas. Hacedme tam­
bién mudo para contextar á las in-^ 
justas reprehensiones, dicterios y 
calumnias de mis enemigos. Vos 
os portasteis por mi salvación , co­
mo si fuerais sordo y mudo: ha­
cedme imitar vuestra firmeza,en 
no decir ni oir cosa contraria a 
eija. 

i $ . E t factus sum , skut homo non audknsi 
V non habms in ore s m redargutíones. 

j f . Y me hice, como un hombre que no 
oye , y que no tiene palabras que res­
ponder. 

AFECTO. 
Vos 3 Salvador mió, sois el Ver­

bo , la Sabiduría y la virtud de 
Piosj 
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Dios 5 y no obstante estubisteis en 
el tribunal de los impíos 5 como un 
hombre que no oye, ni tiene pala^ 
bras que responder: sufristeis ser 
acusado falsamente, ser juzgado con 
desprecio, y ser condenado injusta­
mente , sin hablar palabra para de­
fenderos. Mis pecados os cerra ron 
la boca $ y siendo la palabra de 
Dios, quisisteis callar para expiar 
los excesos de mi lengua , ¿qué de­
beré hacer yo que estoy lleno de 
culpas , y merezco los mas crueles 
tormentos 1 

'16. Quoniam in te , Domine speravi 5 tu exaari 
dies me i Domine Deus meus. 

1 0 . Porque en t i 3 Señor, he esperado: tú me 
oirás , Señor, Dios mió. 

AFECTO. 

Gallar, Señor , á exemplo vues­
tro. Callar 5 sufrir y padecer , es lo 

D que 
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que me incumbe , como á disci-
pulo vuestro. Aunque me injurien y 
persigan injustamente, no debo que­
darme, ni murmurar: ni tampoco 
poner mi esperanza en mi justicia, 
sino en Vos que sois nuestra espe­
ranza, y nuestra justicia. Vos me 
oiréis, Señor, y Dios mió , porque 
oís á todos los que os llaman de 
veras y de corazón. Vos me ayu­
dareis , y defenderéis , porque sois 
mi protector , mi fuerza, y mi apo-
yo-
17. Q u i a d ix i : nequando snpergaudeant mibi 

inimict m e i i V dum conmoventur pedes met, 
super me magna locuti sunt, 

17. Porque dige: no permitas que mis ene­
migos se burlen de mí , ellos han hablado 

! de mí con insolencia quando me temblaban 
los píes. 

AFECTO. 
Asios lo pido, Dios mío, y asi 

lo espero de vuestra bondad y mi­
sericordia. La necesidad que tengo 

de 
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de vuestra protección y ayuda es 
muy grande, y me obliga á expo­
neros mis aflicciones y trabajos. 
Mis enemigos se burlan de mí , y 
me insultan con insolencia , porque 
.me ven flaco, débil y vacilante. 
Vos queréis curar las llagas' de mis 
pecados con castigos temporales 
para librarme de los eternos; y ellos 
toman de aqui ocasión de despre^ 
ciarme como abandonado de Vos. 
No permitáis , Señor , que saquen 
fruto de su malicia, y se glorien 
de haberme hecho perder la con­
fianza. 

i%, Quomam ego in fiagella paraius m m iVS*' 
• dolor mem in cmspectu meo semper. 

18. Porque yo estoy preparado á los casti­
gos 3 y tengo siómpre presente mi dolor. 

AFECTO. 
Yo sé que mis delitos son mu­

chos 5 y merecen penas y castigos 
D2, gran^ 
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grandes, y estoy siempre dispuesto á 
ellos 5 yo se que mis llagas son muy 
profundas , y no se pueden curar, 
sino á fuerza de muchos dolores. 
Pero os suplico que me castiguéis 
como Padre, y me curéis como Me­
dico Omnipotente: que la blandu­
ra y benignidad de vuestros casti-( 
gosme haga amaros y serviros con 
fidelidad: y vuestra virtud infinita 
arranque de mi corazón, y de mi 
alma las profundas raices que han 
echado mis vicios. 

Quoniam iniqui íatem meam a n m t i a í w , t¡f 
cogitaho pro feccato meo» 

i ^ . Porque yo publicaré mí maldad j y pen­
saré siempre en mi pecado-

AFECTO. 

Yo deseo satisfaceros ,Dios mió, 
y salir de esta enfermedad en que 
me han puesto mis culpas: temo 

vues-
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vuestro terrible juicio, y aquella 
horrible confusión, que es preciso 
padecer en presencia de los A n ­
geles y los hombres, el dia de las 
venganzas: y quiero prevenirla por 
una confesión temporal y saluda­
ble. Asi desde hoy publicaré delan­
te de todo el mundo mi maldad é 
ingratitud , y traheré siempre en la 
memoria mi pecado. Las enferme­
dades de mi alma, y su curación y 
remedio serán el único objeto de 
mi atención y cuidado, 

z o , Inimici autem met v'tvunt, Cf" confímatí s m t 
super me j 55" mult i f lkat i smt , qu oderunt me 
inique, 

t o . No obstante mis enemigos viven , y se 
han hecho mas fuertes que yo ; y los que 
injustamente me aborrecen , se han mul t i ­
plicado, 

AFECTO. 
No ostante temo mi flaqueza y 

fragilidad en medio de tantos pe-
D3 l i -
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ligros y ocasiones. Mis enemigos 
viven en las delicias y prosperida­
des: cada dia se aumentan , y ha-
cen mas fuertes contra mi : y la in­
justicia con que me aborrecen, me in­
quiera, me turba, yme hace vacilar. 
Bien veo que el camino que llevan es 
el de la perdición: que todos sus gus­
tos y delicias se acabarán luego: que 
su multitud y fuerzas desaparece­
rán , y no les quedará otra cosa que 
un conocimiento estéril, y un arre­
pentimiento inútil de su error y en­
gaño 5 pero la experiencia que ten­
go de sucumbir á las tentaciones, 
me hace temer estos peligros. 

2 r . g u i retríhmmt mala pro bonis d e t r a h é a n t 
mihti quoniam sequéhar bonitatem. 

2 i . Los que vuelven mal por bien, murmu­
raban de m í , porque seguía la justicia. 

m AFECTO. 
Porque no son solos mis enemi­

gos 
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goslos que me persiguen, sino que 
también aquellos, á quienes hice be­
neficios , murmuran de mí si obro 
bien, y sigo la justicia. Es cierto. 
Señor, que esto mismo debería con­
solarme , si yo tuviera mas f é ; por­
que Vos, Salvador mió, nos lo ha­
béis profed^ado y anunciado. Vos 
nos enseñasteis con vuestra doc­
trina y exemolo que el camino de la 
piedad y justicia está Heno de perse­
cuciones : que pira seguiros, es me­
nester negarnos á nosotros mismos, 
y cargar con ia crua de la mor -
tificacion; pero mi tibieza y floxe-
dad de todo se espanta, Alentadma 
Vos, Señor, y auxiliadme. 
2 2 . Ne derelinquas me Domine Deus: meus 5 ne 

disceset fs á 'me. 
zz< Señor, Dios mío , no me abandones, ni 

te apartes de mi. 
AFECTO, 

Ayudadme, Señor , y Dios mío, 
y no me abandonéis jamás, ni os ; 

D4 apar-
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apartéis de mí. Vos sois mi Reden­
tor, que|me sacasteis del cautiverio 
del pecado , y de la tirania del De­
monio, que son mis mas crueles 
enemigos^ pero si no me sostenéis 
con vuestra protección y amparo, 
yo no puedo resistir susbaterias: 
si me abandonáis, ú os apartáis de 
mí un instante, vuelvo á caer en 
la esclavitud. Confortadme también 
contra las persecuciones del mun­
do : dadme paciencia y humildad pa­
ra salir victorioso de ellas,con las 
mismas armas que Vos usasteis. 

a 3. Intende in adjutorium rneum , Domine Beus 
salutis me<e. 

f2.3. Señor , Dios de mi salud , cuida de mi 
ayuda, y socorro. 

AFECTO. 

Vos no solo sois mi Redentor, 
sino también mi Salvadar: Salvad­

me 
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me pues Señor , y Dios de mi sa-» 
lud.Este es elfin para que me crias­
teis , y el fruto de vuestra pasión y 
muerte : no permitáis, Dios mió, 
que yo me haga indigno de él. Ayu­
dadme y socorrerme con vuestra 
gracia, para que pueda vencer los 
obstáculos que en todas partes se 
encuentran: hacedme entrar en el 
camino estrecho de la peniíeneia, 
que es el que conduce allá: dadme-
valor y fuerzas para seguirle, y no 
me dexeis apartar un paso de é l : sed 
Vos mismo mi camino , y mi guia. 

m 
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SALMO L. 
E ¡ alma penitente trabe siempre de­
lante de los ojos sus pecados: pide 
continuamente d Dios que se ¡os per* 
donê  que ¿a relaxe la pena^yqm 

purifique, y renueve su 
corazón, 

I . Mi íerere mei Deus , secundum magnam mise" 
rkordiam tuam* 

i . Ten piedad de m í , Dios m i ó , Gonfor^ 
me á tu gran misericordia. 

AFECTO, 
Efíor, el conocimiento de mi 

miseria me trahe á los pies de vues^ 
tra misericordia : dadme que llegue 
con los mismos sentimientos de pe­
nitencia , que inspiraron á vuestro 
Profeta David este imponderable 
cántico. Vos , que conocéis mejor 
que yo mi necesidad , me habéis es­
perado y sufrido , y no os cansáis 

de 
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convidarme y llamarme. Ya vengo, 
mi Dios: ya cede mi duro corazoná 
las instancias de vuestra bondad: ya 
clamo con vuestro Profeta, de lo in ' 
timo de mi corazón : tened piedad 
de mí, Dios mió , conforme á vues­
tra gran misericordia^ 

2, E t secundum multitudinem mlserationum t u a -
rum 5 dele iniquitatem meam, 

Y borra mis pecados , según la muchedum­
bre de tus misericordias, 

AFECTO. 

?Y á quién otro que á Vos, püe-. 
do acudir por el perdón de mis pe­
cados ? Mis pecados son infinitos, 
y piden una misericordia infinita, 
como la vuestra; borradlos, Señor, 
con vuestra gracia : tened miseri­
cordia de m i , según la muche­
dumbre de vuestras misericordias^ 
y no me dexeis perecer en este es­

ta-
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tado de miseria, en que yo me me-» 
tí. Vos sois el Padre de las mise* 
ricordias, y el Dios de todo con­
suelo: usadlas conmigo, y conso-
ladme en mi desgracia 5 porque, 
aunque indigno, soy vuestra cria­
tura y vuestro hijo. 

5. Atnpl ius l a v a me ah iniqui ta te mea; er a pee* 
catojneo m á n d a m e . 

Lávame mas, y mas'de mi delito j y pu­
rifícame de mi pecado, 

AFECTO. 

Es cierto , Dios RIÍO , que soy hi­
jo prodigo é ingrato : que disipé 
los bienes de gracia que me habiais 
dado, y abusé de los naturales con 
que me habéis adornado : que os de-
xe á Vos , y me fui á servir á vues­
tros enemigos^ pero ya vuelvo bien 
desengañado. La miseria que he ex­
perimentado me hace acordar la 

abun-
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abundancia de vuestra casa: las 
manchas y fealdades, que he con-
trahido en mi ausencia, me trahen 
á la fuente pura de vuestras gra­
cias*, y las heridas y llagas, que yo 
mismo me hice , me obligan volver 
á la bondad de mi Padre. Lavadme, 
Dios mió,lavadme y purificadme: 
perdonadme, Padre mió, y mante-
nedme en vuestra casa, no como hi­
jo , sino como uno de vuestros sier­
vos. 
4. Quon iam tniqui ta tem meam ego cognosco y iS*, 

peccatum meum contra me est semper» 

4. Porque yo conozco mi maldad , y mi pe­
cado grita siempre contra m í . 

AFECTO. 

Lavadme, Señor, en el baño de 
vuestra sangre, y purificadme en el 
fuego de vuestro amor. Yo me en­
sucié , pero no me puedo lavar; pe­
qué , y no me puedo purificar del 

pe-

m 
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cado. Solo puedo conocer mi mal­
dad , y confesar mí pecado. Dad-
íiie Vos, Dios mío , qne este cono­
cimiento y confesión no sean este-
jiies: acompañadlas de un deseo efi­
caz de satisfacer vuestra justicia,y 
de un dolor tan grande que me los 
¡haga traher siempre en la memoria, 
para llorarlos, y hacer penitencia 
de ellos toda mi vida. 

• . . • • •>;•-> 

5, Tibí soli p e c c a v í ' ¡ ' V m a l u m coram te fea u t 
justificeris i n sermonibus tuis 3 & vincas cum 
j u d i c a r i s . 

j . C o n t r a tí solo pequé , y delante de tí co-
:nretí el mal , mas perdonándome 3 justifi­
cas la verdad de tuspromesas, y triunfas de 
los falsos juicios -de los hombres? 

ork AFECTO. f 

Vos, Señor, nos prometiste, que 
el dia, en que el pecador se convir­
tiere á Vos 3 le perdonareis y admi­

t í-



S A L M O L . 

'tiréis á vuestra gracia : justificad 
vuestra promesa , y triunfareis de 
la temeridad de ios hombres ^que 
se atreveo á jozgar de ia verdad 

, de vuestra palabra. Y o , que no me 
atrevería á pecar ni obrar mal de­
lante de ios hombres 3 me atreví á 
hacerlo en vuestra presencia , y 
contra Vos mismo ^ pero vuestra 
benignidad y misericordia me ani -
maná volver á Vos, y_la firmeza 
de vuestra promesa me hace espe­
rar el perdón. 

$ . Ecceenim in mqu i t a t i hus concept'm s u m í Z5":¡yi 
peccatis concepit me mater mea, 

tf. Porque es cierto que fui engendrado enla 
maldad , y que mi madre me concibió en 
pecado. 

AFECTO. 

En ella confio , y solo de vues­
tra bondad espero la gracia} por 
que 5 ¿qué mérito puedo alegar yo 

que 
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que desde" mi origen soy pecadort 
M i madre me concibió en pecado, 
y me parió enemigo vuestro, hijo 
de i r a , y reo de condenación 5 y 
estos son los derechos y títulos de 
de mi nacimiento. Yo no he cesa­
do de añadir maldades y pecados 
al primero , irritando cada dia mas 
vuestra justa colera : ¿en qué pues 
puedo fundar la esperanza del per-
don , si no en vuestra misericor­
dia? 

f i . Ecce e n m v e ñ t a t e m 'd tU 'x i s t i ; incerta , 5^ 
oculta s a p i e n í i * tuce manifestastt m i h i , 

7. Y también es cierto que tú amas la v.er̂  
dad: turne revelaste los secretos mas ocui^ 
tos de tu sabiduría. 

AFECTO. 
S i , Dios mió, en vuestra mise­

ricordia. En aquella misericordia 
que os hizo embiar á vuestro H i -

3° 
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jo para nuestra redención y li -
bertad, fundo todos mis derechos. 
Vos revelasteis á vuestro Profeta 
David el misterio de ia salud de 
los hombres oculto en los tesoros 
de vuestra sabiduria , y é l , que. 
conocía vuesrro amor á la ver­
dad de lo que prometéis, recor­
re á esta fuente inagotable de gra­
cias y bendiciones , quando se sien-
te manchado con sus culpas : ¿qué 
mucho que yo que la tengo pre­
sente , venga á lavar en ella to. 
das mis inmundicias y suciedades? 

8. Asperges me' hisopo, V mundabor > l a v a * 
bis me , V super n ivem dealvabor* 

8. Me rociarás con el hisopo, y seré puri­
ficado 5 me lavarás , y quedaré mas blan^ 
co que la nieve. 

AFECTO. 

Lávame pues, Dios mío. Rocia-
E me 
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me con el hisopo de la peniten­
cia y humildad, mojado en la san­
gre del Cordero sin mancha, y 
serán expiados mis pecados : la­
vadme con la misma sangre de 
mi Salvador, y quedaré mas blan­
co que la nieve. Si la sangre de 
los corderos , y otros animales 
servia para purificar de las man­
chas legales ^ ¿ quánto mas servi­
rá para limpiar las manchas de 
nuestras almas la sangre de Jesu­
cristo? Esta es la fuente de nues­
tra salud, de donde debemos beber, 
y en que debemos todos los dias la­
varnos , si nos queremos purificar 
de la lepra del espíritu. 

j?, A u d i t i i i meo dabis gaud ium , & luetitianty t f f 
e x u l t a b m t ossa h u m i l i a t a . 

9 . Daréis á mi corazón una respuesta l l e ­
na de gozo , y de alegría ; y mis huesos 
quebrantados de dolor, saltarán de con­
suelo. 

AFEC. 
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A F E C T O . 
Esta sangre , Eterno Padre , p i ­

de y clama ante vuestro trono por 
nuestra salud. ¿ Qué feli2 seria yo 
sí oyera en el fondo de mí cora­
zón una respuesta favorable á la 
mía ? M i alma está turbada y lle­
na de tristeza con la vista de sus 
pecados y miserias; mas con esta 
respuesta se llenada de gozo y ale­
gría ^ y mis huesos quebrantados 
del dolor de las justas penas y cas­
tigos, que me hacéis sufrir , sal­
tarían de consuelo. Escuchad, Dios 
mío, los gritos de la sangre de 
vuestro Hi jo : oídle por la reve­
rencia que se merece , y absolved-
me de mis delitos. 

to . Averte factem i ü a m a peccatts tneís 3 & em* 
nes iniquitates meas dele. 

l o . Aparta tu vista de mis pecados j y bor-
í a todas mis ofensas. 
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AFECTO. 

c No atendáis,Señor, á mis pe­
cados para pronunciar la senten­
cia. Ellos son mis fiscales, y el 
demonio , mundo, y carne queme 
los han hecho cometer, son mis 
acusadores en el tribunal de vues­
tra justicia: no les escuchéis ,Dios 
mió : apartad de ellos vuestra vis­
ta , y mirad solamente al precio de 
mi redención, que os ofrece mi Sal­
vador Jesús : borrad todas mis 
ofensas y maldades: perdonadme-
las , y desaparecerá el proceso de 
mi causa, y mis enemigos queda­
rán avergonzados. 

í I . Cor mundum crea ¡n me Deus 5 s f t r i " 
t u m rectum innova i n visceribus meis. 

j i . Cria en m í . Dios m í o , un corazón 
puro , y renueva en mis entrañas un es-
pi rku recto. 
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AFECTO. 
Transformadme , mi Dios, en 

otro hombre , para que no me co ­
nozcan. Arrancadme este corazón 
sucio y manchado con tantas feal­
dades 5 y criad en mi un corazón 
limpio y puro: quitadme este es­
píritu torcido, é inclinado álas co­
sas de la tierra 5 poned en mis en­
trañas un espíritu recto, y eleva­
do que no piense sino en las eter­
nas. Renovad todo mi hombre in ­
terior aniquilando la obra del pe­
cado , y formándome de nuevo en 
la justicia y santidad. Macedme 
una nueva criatura en Jesu-Chris-
to Nuestro Señor. 

i z . N e p ro jk ias me a f a c k t u a ; Sprn tum 
s a n B u m t u m n ne auferas a me» 

i z . N o me arrojes de tu presencia ni me 
quites tu Espíritu Sanco. 

E3 AFEC-
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AFECTO, 
Labradme , purificadme y fun­

didme de nuevo, Dios mió , aun­
que sea a fuerza de golpes, de pe­
nas , y de tormentos 5 pero no me 
abandonéis. No me arrojéis de 
vuestra amable presencia, que es mi 
luz y mi vida, al abismo de la deses' 
peracion , de las tinieblas, y de la 
muerte. No me quitéis vuestro Es­
píritu Santo que es mi guia, mi 
consuelo, la paz de mi alma , y el 
espíritu de mi espíritu. Castigad me 
por el abuso que he hecho de sus 
gracias y dones 5 pero no sea con 
la privación de ellas: no sea ne­
gándome vuestras inspiraciones y 
auxilios, 

i l . R e d d e fñiht U t i t i a m salutar is t u i i t ? spiri* 
t u p r inc ipan confirma me, 

? j Vuélveme el -gozo de t u saludable gra-
CÍdLi 
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r cia; y fortifícame con el espíritu de una 
piedad valerosa. 

AFECTO. 

Vos veis , m i Dios , la desoía^ 
cion y tristeza en que está mi a l ­
ma desde que me falta vuestro san­
to Espíritu, por haberle yo con­
tristado con mis pecados. Perdí la 
paz, el gozo y la fuerza. Aquellos 
dulces momentos en que me de-
leytaba en Vos, ya no los tengo^ 
y la tranquilidad de mi concien­
cia se convirtió en temores y so­
bresaltos. Vos solo, Señor , sois ca­
paz de volverme todo esto. Vol -
vedme , Dios mió , la alegría san­
ta y saludable de vuestra gracia^ 
confirmadme y fortificadme con el 
espíritu de una piedad solida y 
valerosa, 

14 Docelo iniquos v í a s tuas ; V i m f i t a ó. te con-

vertentur, r 

E4 En 
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14. Enseñaré á Jos malos tus caminos } y 
los impíos se c o n v e r t i r á n á t í . 

AFECTO. 

Señor, si obráis en mí todas eŝ  
tas maravillas , los impios se con­
vertirán á Vos , y yo enseñaré á los 
malos vuestros caminos. M i mal 
exemplo ha apartado de ellos á mu­
chos , y les ha hecho quebrantar, 
vuestra santa ley. Dadme una con­
ducta irreprehensible que enseñe 
á todos la fidelidad con que os de­
ben servir : que los haga ver el 
camino que conduce á Vos: que asi 
ellos como yo hemos ido errados 
en seguir nuestro propio espíritu^ 
y que admirando en mí la paz, la 
alegr ía , y la quierud de una san­
ta mudanza , se esfuerzen á hacer­
la en sí mismos. 

1 $ , Libera me de sanguin'ihus , Deus 3 Deus h a -
l u t i s m e , ^ ' e x u l t a v i t ¡ ingua mea j u s í i t i a m 
t u a m . Dios 
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t ' f i Dios mío, Dios y Salvador mío , l ibra-

me délas acciones, que me dicta la carne, 
y la sangre , y mi lengua publicará con 
gozo t u justicia. 

AFECTO. 

M i vida , Dios mío, toda ha s i­
do carnal, y mundana 5 llena de 
acciones dictadas por la sangre , y 
por respetos humanos. Vos,que 
sois mi Dios y mi Salvador , l i ­
bradme de todos los afectos y pa­
siones que nacen de la carne y de 
la sangre: espiritualizad todas mis 
inclinaciones : elevadlas á otro or­
den y gerarquía superior , hacién­
dolas nacer de un amor puro de 
vuestra gloria , y de un espíri­
tu depurado de todo lo carnal , 
y terreno. De esta suerte mi len­
gua , purificada en el fuego de vues­
tra caridad , publicará con gozo 
vuestra justicia: la justicia con que 

per-
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perdonáis al penitente, y santifi­
cáis al pecador. 

l í . Domine l a b i a mea aperies j t T os meum 
anunciabit laudem t u a m , 

IÓ'. Señor , tú abrirás mis labios, para que 
mi boca anuncie tus alabanzas. 

AFECTO, 
Libre mi espícitu de los apeti­

tos carnales y purificada mi len­
gua , ya podréis Señor abrir mis 
labios, y hacerme hablar, Quando 
yo me los abro á mi mismo 9 no es 
sino para gloriarme , y alabar va­
namente mis acciones y pensa­
mientos 5 para deprimir las del pró­
ximo , y descubrir % y abultar sus 
defectos. Pero abriéndomelos Vos, 
mi boca no hablará sino lo que 
Vos me dictareis: anunciará vues­
tras alabanzas, publicará vuestra 
gloria , y predicará á todo el mun­

do 



SALMO L. 
do vuestras misericordias, 

17, Q u o n l a m ñ voluisses sacrif íc ' ium$ dedissem 
utique y holocaustis non de lec taber í s , 

17. Porque si te agradaran los sacrificios, 
yo te los ofrecería ; pero no son los o l o -
eaustos los que te agradan, 

AFECTO, 

Este es , Dios mío , el mejor 
sacrificio que os puedo ofrecer por 
la expiación de mis pecados. Vos 
no gustáis de reses muertas 5 y la 
sangre de los becerros y carneros 
os es abominable 9 quando no va 
acompañada del sacrificio de la 
voluntad, y del espíritu. Vos sois 
Espíritu, y queréis ser adorado en 
espíritu y en verdad : pedís el ho­
locausto de nuestra alma con todas 
sus potencias ? afectos y movimien ­
tos 5 y ningún incienso os es tan 
agradable como las alabanzas y 

ac-
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acciones de gracias que nacen del 
espírku.i 

II'8. Sacr l f í c ium Deo spirltus crontrihulatus i cor 
con t r i tum , ^ h u m i l i a t u m Deus non desp icies* 

j S. E l Sacrificio digno de Dios , es un es­
píritu atribulado ; tú , Dios mió , no 

despreciarás un corazón contrito y humi­
llado. 

AFECTO. 

E l espíritu , Señor, el espíritu 
es lo que Vos nos pedis ante to­
das cosas , y lo que os habéis re-, 
servado , como victima principal. 
Un espíritu atribulado con la vis­
ta de sus pecados , traspasado de 
dolor por haberos ofendido,y ago-
viado con la carga de sus culpas: 
un corazón, que se abate y hu­
milla en vuestra presencia : que ve 
su ingratitud , y el abismo de mi­
serias en que ha caído j y que qui-

sie~ 
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siera que le hubierais aniquilado 
antes de ofenderos: este es el sa­
crificio digno de Dios ,y que Vos 
no desechareis jamás. 

1?, Benlgne f a c Domine i n hona v o l ú n t a t e t u * 
Sion\ u t eiificentur t n u r i Jerusa lem. 

i 9 . Señor, trata por tu bondad, benigna y 
favorablemente á Sion; para que se l e v a n -

[ ten los muros de Jerusalén. 

AFECTO. 

Señor, de estos espíritus , y:de 
estos corazones se compone la ce­
lestial Jerusalén. Estas son las pie­
dras que empleáis en la estructu­
ra de vuestra santa Ciudad Sion. 
Tened piedad de m í , para que 
pueda ser una de estas piedras 
vivas y escogidas : tratadme con 
benignidad , y no como merecen 
mis culpas. Aún dura la fabrica y 
construcción de el celestial edifi­

cio 
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ció de vuestra Iglesia, y hay l u ­
gar de quebrantarme, desbastar­
me , y pulirme | para hacerme dig­
no de ser escogido como piedra 
útil. Hacedlo asi, Dios mió, por 
vuestra bondad y misericordia. 

2o. Tune aceptahis'sacnjjc'mm justiticSy ohíattot 
nes holocausta ; tune imponen* super a l * 
tare tuum vitulos* 

20. Entonces recibirás el saenfido de jus­
ticia , las oblaciones y los holocaustos; 
entonces se pondrán las victimas sobre 
tu altar. 

AFECTO. 

\ O Jerusalén Ciudad santa! Rey-
no de Dios ! Patria de los esco­
gidos ! Habitación de los justos! 
¿ Quién me dará verte? ¿Quién me 
dará vivir en tu recinto , dentro 
de tus muros, en medio de tusca-
lies? ¿Quién me hará Ciudadano 

tu-
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tuyo f y domestico de la Casa de 
¿ ios? Redentor y Salvador mió, 
Vos sois mi Pontífice, mi altar, 
y mi victima: hacedme participan­
te del fruto de vuestro sacrificio, 
y aplicadme el precio de vuestra 
Redención haciéndome sacrificar 
con Vos en el tiempo , para po­
deros ofrecer en la eternidad ua 
sacrificio eterno de mí mismo : un 
sacrificio de justicia, de santidad, 
y de amor: la victima de mi co­
razón : las oblaciones de vuestras 
alabanzas, y el holocausto de to­
do mi espíritu. Entonces, Eterno 
Padre, todo os será acepto y agra­
dable , porque todo se reunirá en 
el sacrificio que vuestro Hijo os 
hará eternamente de sí mismo , y 
de todos sos miembros. 

S A L -
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Se deben sentir los males que pa­
dece la Iglesia , y pedir á Dios 

el remedio de ellos, 

X. Domine e x a u d í orationem meam j £5" c í a ' 
mor meus ad te venia t . 

5. Señor , escucha mi oración; y llegue has­
ta tí el clamor de mi voz. 

AFECTO. 

S E ñ o r , vuestro Profeta, en cali­
dad de pobre y miserable , derra­
ma en vuestra presencia su co­
razón , buscando en vos solo su 
alivio y consuelo 5 y yo que no lo 
soy menos, me valgo de sus pa­
labras para haceros la misma su­
plica. Oxalá que os la ofrezca con 

la 



SALMOCI. ^rg 
las mismas disposiciones que él, 
para que merezca ser oída favo­
rablemente. Vos no despreciáis j a ­
más las de los verdaderos pobres, 
y aun prevenís su petición , escu-

Jchando las preparaciones del co-
Jrazón. Preparad el mío, desnudan,. 

^ dolé de simismo,y haciéndole sen­
tir sus necesidades 5 para que cla­
me con mas instancia , y su ora^ 
cion sea mas fervorosa. 

2. Non averias fac iem tuam. á me ; i n quacum-
que die t r ibulor 3 incl ina a d me aurem tuam.. 

z . No apartes de mi tu rostro; y aplica cu 
oído á codas mis aflicciones. 

AFECTO. 

Toda mi dicha está én andar 
siempre en vuestra presencia : en 
consultar con Vos todas mis ac­
ciones y pensamientos 5 y en espe­
rar de Vos el remedio de mis atiíc-

F ció 
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clones. Dadme ,Dios mió, queja-
más me aparte de ella: que no bus­
que otra dirección ni consejo que 
el de vuestra santa ley 5 ni espe­
re sino de Vos, el consuelo en to­
das mis penas. Y Vos no apar­
téis de mi vuestra vista , ni dexeis 
de aliviar mis necesidades. Este es 
el único recurso que tengo en la 
miseria en que me hallo, y lo que 
puede endulzar mis trabajos. 

3. I n quacumque die invocavero te-, velocithr 

e x a u d í me. 

3. En qualquier d í a que te invoque, escú­
chame prontamente. 

AFECTO. 

A s i , Dios mió , oídme luego que 
os invoque. No os hagáis sordo á 
mis peticiones , ni tardéis en des­
pachar mis suplicas. Es cierto que 

mi 
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mi tibieza en orar , y el haberme 
hecho tantas veces sordo á vues­
tros preceptos, me hace indigno 
de ser escuchado. Mas esto mis­
mo aumenta la necesidad de -un 
pron to socorro. Dadme Vos una 
obediencia fiel y constante á vues­
tros mandamientos , y animad con 
vuestra candad mi oración ; y se­
ré digno de ser oído 5 y socorri­
do. 

4. g u i a defecemnt 3 sicut f u m u s dies mei i 
ossa mea , sicut cremium a m e m n t , 

4. Porque mis días se desvanecieron , c o m o 

el humo 5 y mis huesos se han quedada 
como una astilla seca. 

AFECTO. 

Cada instante tengo mas nece­
sidad de vuestra ayuda. Los dias 
de vida que me habiais dado para 
procurar mi salvación, para l ie-

Fa nar-
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narlos de obras buenas, y mere­
cer la bienaventuranza , se han pa­
sado como el humo : y nada me 
resta de ellos, sino el arrepenti­
miento de haberlos perdido. Yo 
debia ser como un árbol cargado 
de frutos abundantes y sazonados 
que mereciera ser transplantado al 
Cielo 5 y soy como un palo seco 
sin fruto, sin jugo, y solo propio 
para ser echado al fuego. 

V. Percusm sum> nt f m u m , V a r m t cor meum 
quia ohlitus sum comedere panem meum. 

c Estoy herido como el heno con los ra­
yos del soi , y mí corazón se ha secadoj 
porque me olvidé de comer mi pan. 

AFECTO. 

Bien puedo decir, Dios mió, lo 
que decia vuestro Profeta ; pero en 
vui sentido m iy d ferente. El tras­
pasado con el dolor de sus peca­

dos 
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dos , se olvida de alimentar su 
cuerpo 5 y esto les desfallece , y le 
deseca, como al heno los rayos del 
Sol: y yo por cuydar excesivamen­
te del mió , me he olvidado del 
mantenimiento de mi alma: no la 
he sustentado con el pan de vues­
tra palabra : ni la he nutrido con 
la Justicia y caridad*, y asi está 
lánguida, seca y fria^ y mi cora­
zón , disipado el jugo de vuestro 
espíritu , se ha quedado sin vida 
y movimiento. 

é". A voce gemiius mei > adh<esit os meum car-

n i me.€. 

€. A fuerza de vocear , y de gemir , se han 
pegado iris huesos á mi piei. 

AFECTO. 

Oxalá que , á lo menos desde 
hoy ,cuyde de imitarle, y seguir 
su exemplo: que gima y llore tan-

F3 to 
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to mi negligencia pasada , que á 
fuerza de llorar se desequen mis 
carnes, y se peguen los huesos á 
la piel. Hasta ahora no solo mis 
huesos , sino también mi espíritu 
ha estado pegado á la carne , por 
el amor excesivo de mí mismo 5y 
de las cosas temporales. Romped, 
Dios mió , los lazos de esta unión. 
Dadme el espíritu de gemido , que 
desecando el cuerpo conforta el 
corazon^y derramad en mi alma una 
compunción saludable que la en­
ternezca , la fortifique , y la haga 
dulce y amable la practica de la 
penitencia. 

7. Similis f a e t k i sv.m peJUcam soUtuJlnh ; f a c -
tus sum sicut nicticorax in domicilio, 

7. Me he hecho semejante al pelícano del 
de.-ierto, y CO.IÍO un ave nocturna en un 
agugero. 

ArEC-
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A F E C T O . 

Oxalá que desde ahora me con­
sagre enteramente á Vos: que re­
nuncie de veras al mundo con to­
das sus concupiscencias 5 y que h u ­
yendo el bullicio de las gentes, 
nie haga , como vuestro Profeta, 
semejante al pelicano del desier­
to , ó á un ave nocturna: que to­
do mi trato sea con Vos: toda mi 
ocupación orar y gemir : todas mis 
delicias la penitencia : todos mis 
deseos la eternidad, y toda mi me­
moria los pecados. 

8. V i p l a v i , factuT sum skut fasser so l í -

tarius in tccto. 

8. Paso las noches en vela, y me hice co­
mo un paxaro solitario en el techo. 

AFECTO. 
Oxalá que mi corazón se des-

F4 
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prebenda de todos los afectos car­
nales y terrenos 5 y que con las 
alas de vuestros auxilios vuele á 
la contemplación de las cosas ce­
lestiales. Oxaiá que mi espíritu no 
se duerma en la practica de vues­
tro amor, y en la observancia de 
vuestras leyes : que vele dia y no­
che sin cesar, para no ser sor-
prehendido de los peligros y ten­
taciones del demonio, mundo, 
Y carne ; y que, como un paxa-
ro que gime y suspira por la com­
pañía , anhele y clame por unirse 
á Vos. 

5». Tota die exprobrahant mihi inimíci met ; V 
qui laudahant me adversum me jurabant. 

Todo el dia me zaherían mis enemigos, 
. Jos que me alababan 3 juraban , y cons­
piraban contra mi. 

AFECTO. 
Estos eran 5 Dios mió 3 los me­

dios 
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dios de que se valia vuestro san^ 
to Profeta David para satisfacer 
sus pecados, y aplacar vuestra ira: 
hacédmelos poner ámí en practica 
todo el resto de mi vida 5 pero dad­
me al mismo tiempo , gracia y for­
taleza para vencer ios obstáculos 
que asi mis amigos, como mis ene­
migos han de oponer á ello. Des­
de que tratamos deserviros, por 
todas partes se nos arman lazos. 
Los enemigos injurian,é insultan 
abiertamente 5 y los que parecian 
amigos, conspiran por detras con­
tra nosotros, aunque por delante 
nos alaban , y lisongean. No hay 
otro remedio para evitar estos la­
zos , que elevarse sobre todos los 
juicios de los hombres, despre­
ciando igualmente su estimación y 
aplauso , que sus injurias. 

x o . Q u i a cinerem tamquam panem manduca* 

bam 5 potum -fmum cum fotu miswbam. 
Por 



82 S A L M O CI. 

IO . Porque comía c o m o pan la ceniza, y mez­
c l a b a con lagrimas mi bebida. 

AFECTO. 
Asi lo experimentó David, por 

que . se aplicó á los exercicios de 
la penitencia ^ porque dando de ma­
no a ias delicias y placeres de la 
Corte, no se ocupaba sino en la 
mortiíicacicn y en la compunción y 
en los gemidos ^ porque olvidán­
dose que era Rey, por acordarse 
que era pecador , mezclaba con 
lagrimas la bebida, y su panera 
la ceniza. La memoria de sus peca­
dos, y el temor de vuestros j u i ­
cios le hacian dulces y sabrosas 
estas cosas tan insipidas ^ y las bur­
las y oprobios de sus enemigos no 
le herian ni ofendian. 

i i . A facie irte , y inclignationis tuje ; quia ele-
vans a l i sis ti me, 

' A 
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1 1 . A v i s t a de t u i r a , é i n d i g n a c i ó n ; p o r 

q u e e l e v á n d o m e , me e s t r e l l a s t e . 

AFECTO. 

Miraba su caída, y todas las 
penas le parecían poco. Veía, Se­
ñor, que Vos le habíais elevada 
desde el cayado al cetro: que le 
habíais hecho Rey de vuestro Pue­
blo escogido : que le habláis l le­
nado del espíritu de Profecía, y le 
habíais prometido que descendería 
de él el Salvador del mundo ̂  pe­
ro veía también que en medio de 
tantos favores y beneficiosas ha­
bía ofendido, habia incurrido vues­
tra indignación, é irritado vuestra 
colera : que de aquella altura, en 
que Vos la habíais puesto, se ha­
bia él precipitado al abismo de la 
miseria; y esta consideración le ha­
cia suave la mas dura y áspera 
penitencia. 

Dies 
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12, Dies' mei sicut umbra decl inavermt; iS" eg6 

sicut foenum arui . 

t z . Mts d í a s pasaron c o m o l a sombra ; y yo 
me s e q u é c o m o e l h e n o . 

AFECTO. 
Haced, Dios mió, que yo mi­

re las cosas á estas luces: dadme 
la fe de vuestro Profeta , é inspi­
radme los sentimientos de peni­
tencia que animaban todas sus ac­
ciones y palabras. Ya no me que­
da otro medio de resarcir lo per­
dido , y recobrarme de mis males. 
Si miro á mi vida , veo que pasó 
como la sombra , vacía , estéril, 
obscura , y llena de inconstancias 
y variaciones ^ y que yo perdí los 
verdores de la inocencia, y el j u ­
go fructífero de la caridad ^ y los 
ardores de la concupiscencia me 
han secado como heno. O Sol di­
vino de nuestras almas! ¿Quándo 

di-
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disipareis con vuestra presencia es-
(tas tristes y opacas sombras que 

ne cercan? ¿Quándo haréis re­
verdecer mi espíritu con los i n -
luxos de vuestra gracia? 
\ 

13. T u autem Domine m teternum permanes", 
memoriak tuum m generationem , V gens-

rationem, 

'13. Pero tú , Señor , permaneces e t e r n a m e n ­
te ; y la memoria de tu nombre pasa de 
generación en generación. 

AFECTO. 
Vos , Señor, que sois la esta­

bilidad misma, la plenitud, y la 
luz de todas las cosas fixad mi in ­
constancia , llenad los vacios de 
mi vida , y esclareced las sombras 
de mi entendimiento. Vos sois eter­
no , y permanecéis siempre elmis-
mo, invariable , inmutable y exis­
tente por Vos mismo : hacedme 
participante de vuestra eternidad 

unien-
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uniéndome á Vos. Dadme que la^ 
memoria de vuestro nombre, queí 
debe durar eternamente, sea todof 
el consuelo , y delicias de mi coi 
razón: extendedla por toda la t ier í 
ra : dilatadla á todas las genera­
ciones ^ y aumentad asi ía mística 
Ciudad de vuestra Iglesia. 

•14. T u exurgens misereleris Sion j quia temput 
tfüiserendi ejus, quia venit tempus» 

.14. Tú te levantarás , y tendrás piedad de 
Sion; porque ya vino el tiempo de te­
ner piedad de ella. 

A F E C T O . 

Ya es tiempo, Dios mío, ya es 
tiempo de tener piedad de Sion. 
Ya estamos en los dias de salud 
y de gracia. Ya vino la plenitud 
de los tiempos , y nos embiasteis 
á vuestro Hi jo , para que nos res­
catase; ya esta pagado el precio 

de 
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de nuestra redención ; y vuestra 
amada Iglesia espera con ansia su 
libertad. Acordaos r Salvador mió, 
que la hicisteis vuestra esposa: le­
vantaos , salidla á recibir , é intro­
ducidla en vuestros eternos" pa­
lacios. 

i f » Quoniam placuerunt servís tuts lapides ejus$ 

y terree ejus miserehuntur, 

l ; . Porque agradaron á tus siervos las pie­
dras de sus ruinas ; y tendrán compasión 
de su tierra. 

AFECTO. 

Vos , Señor , nos asociáis á íos 
Angeles para componer con ellos 
una misma Ciudad : nos escogéis 
como piedras vivas , que debemos 
llenar los huecos que dexaron los 
Demonios^ y reparáis con nuestras 
almas las ruinas de la Celestial 
Jerusalén. Y los Angeles se com-

pla-
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placen, y llenan de gozo en vues­
tra elección : tienen compasión 
de nosotros 5 y nos guian y ayu­
dan mientras andamos sobre la tier­
ra. Vos , Eterno Padre , que pusis­
teis el fundamento y piedra angu­
lar de este edificio 5 acabad vues­
tra obra, haciendo de nosotros unas 
piedras dignas de ser colocadas 
en ella. 

lió". E t tímehunt gentes mmen tuum3 Dominei 
fjf omnes Keges terree gloriam tuam. 

1 1 6 . Y tu nombre. Señor , será temido de 
las naciones 5 y tú gloria de todos los Re­
yes de l a tierra. 

AFECTO. 

Acabad, Señor, vuestra Ciudad, 
reparad sus ruinas , y levantad los 
muros 5 y todas las naciones , y Re­
yes de la tierra, temerán vuestro 
nombre, y respetarán vuestra glo­

ria. 
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ría. Dilatad por todo el mundo el 
conocimiento de vuestro Hi jo , y la 
verdad de su admirable doctrina: 
extended vuestras misericordias á 
todas las gentes , y alumbrad con 
vuestra divina luz todos los pue­
blos. Tened piedad de todos:lia* 
madlos, y hacedlos entrar en vues­
tra Iglesia 5 para que juntos con 
nosotros os teman, os glorifiquen, 
y os alaben eiernamente. 

17. Q u i a edtficavit Dominus Sion j videhitur 
in gloria m a . 

17. Porque edificó el Señor á Sion j y apa­
recerá en toda su magestad, 

AFECTO. 

Asi formáis vuestra Iglesia, Dios 
mió: asi edificáis la Ciudad San­
ta de Sion, Asociándonos, y unién­
donos con la argamasa de la ca­
lidad , como piedras que Vos mis-

G mo 
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mo habéis escogido, y preparado, 
la levantáis insensiblemente á es­
te grado de gloria en que la ha­
réis aparecer, quando Vos aparez­
cáis en la vuestra. Vos sois el que 
hace de nosotros unas piedras pro­
pias para ella: el que nos dá la so­
lidez , la belleza , la proporción 
y el lugar que debemos tener. 

i % . Respex'itin orationemhumilium', (3" nonspre* 

•vit precem eorum. 

1%. Miró favorablemente á la oración de los 
humildes 5 y no despreció sus suplicas. 

AFECTO. 

S i , Dios mió , de Vos es preci­
so que venga toda esta obra. No­
sotros no somos sino polvo y ce­
niza , inútiles para todo, é indig­
nos de vuestra atención^ pero vues­
tra bondad es tan grande que aun 
á este polvo y ceniza no desprecia. 

No 
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No nos pedis, sino que conozca­
mos nuestra baxeza y miseria, y 
desde el punto en que la conoce­
mos , os la confesamos , y os pedi­
mos vuestra protección , Vos nos 
miráis favorablemente , escucháis 
nuestras suplicas, y nos eleváis á 
la gloria de Ciudadanos , y domes-
ticos vuestros. Dadnos, Señor ,es­
ta humildad y abatimiento, para 
merecer vuestro favor y amparo. 

19 . Scrihaníur hxc in generatione altera ; & pO' 
• pulus y qui creahitur ¡audabi t , Dominum, 

19 . Escríbanse estas cosas , para que su me­
moria pase á la posteridjid i y el pueblo 
que ha de ser formado , alabará al Señor* 

AFECTO. 

Vos revelasteis á vuestro Pro­
feta estas verdades,y las hicisteis 
escribir para nuestra instrucción; 
haced que aprehendamos en ellas 

G2 lo 
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lo que debemos temer, y lo que de­
bemos esperar ; y que en las mise­
rias y desgracias de Jerusalén, vea^ 
mos aquellas deque estamos ame­
nazados, si imitamos su soberbia 3 é 
infidelidad/Nosotros somos el pue-i 
blo futuro ̂ formado por vuestro Hi­
j o , para quien se escribió lo que 
sucedió al antiguo. Haced que to­
do redunde en vuestra gloria, y 
nuestra salud, para que os alabe-» 
mos eternamente. 

2,0. Q m a prospexít de excelso sancto suo t Domii 
ñ u s de Coelo i n j e r r a m a s p é x i t . 

20. Porque miró de lo alto de su lugar san­
to 5 el Señor miró desde el Cielo sobre la 
tierra. 

AFECTO. 

Vos os dignasteis mirar des-* 
de lo alto de vuestro santuario al 
pueblo judioj aunque ingrato, car­

nal 
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nal y" terreno 5¡ y protegerle con­
tra todos sus enemigos. Pero ¡ O 
que diferentes han sido vuestras 
miradas sobre nosotros! No os 
contentasteis con mirarnos desde lo 
alto del Cielo 3 sino que baxasteis 
hasta la tierra, y os hicisteis se­
mejante á nosotros: cargasteis con 
nuestros pecados, y quisisteis ex­
perimentar en Vos mismo nuestras 
necesidades y miserias , para ha­
ceros mas sensible á ellas. ¡O bon­
dad y misericordia infinita! 

t i . U t audiret gemitm comjxditomm-, ttt sslve* 
reí filios iníeremptorum* 

t i . Para escuchar l o s g e m i d o s de los cauti­
vos ; para soltar á l o s h i j o s de aque l JoS j 
cuya sangre se había d e r r a m a d o . 

A F E C T O . 

I Qué buscáis, Dios mió , en es­
ta tierra de horror ^ y en este es-

Ga pan-
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pantoso desierto ? A qué fin ba-
xais á este obscuro calabozo? 
Mas yá nos lo dice vuestro Profe­
ta : para oír los gemidos de los 
cautivos , y dar soltura á los h i ­
jos de los muertos. O benignidad, 
y compasión de mi Salvador ! ¿Qué 
mas mérito teníamos nosotros que 
nuestros padres, muertos en el cau­
tiverio del pecado, y entre las som­
bras de la idolatría, para mere­
cer vuestro amor? Nosotros era­
mos tan reos de muerte eterna co­
mo ellos ^ y tan dignos de expe^ 
cimentar vuestra colera ^ quando 
vos nos visitáis, nos consoláis, eŝ  
cucháis nuestros gemidos , y nos 
sacáis de la prisión , y cadenas del 
pecado. 

z z , Vt annuntient in Sion nomen JDomini j CT* 
laudem ejus in Jemsa lem. 

z i . Para que celebren en Sion el nombre 
del Señor ; y sus alabanzas en Jerusaién. 
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A F E C T O . 

Désele la Babilonia de la infí-
delidad nos trasladasteis á la mis-
tica Jerusalén de vuestra iglesia, 
para que anuciemos vuestro nom­
bre , y cantemos vuestras alaban-» 
zas. Esto pediais de los Judióse» 
reconocimiento de la libertad de 
su cautiverio , que no era sino tem­
poral y figura del nuestro^ ¿Qué 
ingratitud no será la nuestra , si 
olvidamos la gracia que nos h i ­
cisteis en sacarnos del de la cul* 
pa para colocarnos sobre el san­
to monte Sion , que es una mora-' 
da de luz, y de descanso ? 

2 3 . Jw conveniendo populas in m u m i & Reget 
ut serviant Domino. 

M . Quando todos los pueblos se iuncen en 
un solo cuerpo i y se unan los Reyes pa­
ra servir al Señor. 

G4 A F E C -
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A F E C T O . 

A q u i , Dios mió ; en la Iglesia, 
que es el verdadero monte Sion, y 
y la Jerusalén nueva baxada del 
Cielo 5 aquí es donde juntáis todos 
los pueblos en un solo cuerpo, 
uniéndolos en un mismo espíritu, y 
baxo una sula cabeza. Aqui es don­
de se unen los Reyes para alabar 
y servir al Señor, Haced , Dios 
mió , que todos os sirvamos fiel­
mente: que correspondamos á vues­
tras gracias 5 y no nos olvidemos 
jamás del beneficio de la vocación^ 
y que perseverando siempre en la 
obediencia de vuestra Iglesia, me­
rezcamos ser trasladados con ella 
á la Jerusalén celestial. 

Respondlt eí ¡n vta v ir tut í s SUÍS : pauc i ía* 
tem dkrurn meorum rmnctia m i l i , 

84. Bn medio de su mayor robustez díxo á 
Dios s hazme conocer el corto numero d© 
mis dia$. A F E O 
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A F E C T O . 

Esa es nuestra patria , y el ter­
mino de nuestro destierro 5 pero 
yo infeliz caminante me olvido 
muchas veces de ella : me paro 
en el camino; y confiado en mi ro­
bustez y fuerzas , dilato de dia en 
dia el adelantamiento de mi jor­
nada. ¡O insensato y necio peregri* 
no! Abridme los ojos , Dios mió, 
y haced me ver que se acerca la 
noche de mi vida. Hacedme cono­
cer que el numero de dias, que me 
resta, es muy corto para andar la 
carrera de la perfección christia-
na 5 y dadme Vos fuerzas para re­
sarcir las quiebras que me ha cau­
sado mi negligencia. 

t f . N e revoces me in dimidio dierum meorum: m 
generatiomm , ^ generationem a m i tui , 

z j . No me saques del mundo á la mitad d» 
mis 
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mis días ; tus a ñ o s , Señor , durarán por 
todos los siglos. 

AFECTO. 

Qué locura ? Dios mío! Yo po­
día estar ya muy adelante en el 
camino de la vir tud, y cerca de 
mi felicidad 5 si hubiera aprove­
chado los días de mi vida, y me 
hallo aún al principio , y en la ne­
cesidad de pediros treguas y dila­
ciones» Vos 9 Señor, sois eterno, 
y vuestros años duran por todos 
los siglos^ y no obstante no per-
deis un instante. Los mios son muy 
cortos , y los pierdo casi todos. 
Alargádmelos Vos , mas con obras 
que con dias,y dadme vuestra gra­
cia para llenar los vacios pasados. 
Hacedme aplicar con tanto cuida­
do á lograr la perfección, y la ple­
nitud de edad en que debe ser for­
mado en mí Jesu-Christo, que sal­

ga 



SALMO cr. 9^ 
ga de este mundo lleno de méritos 
y virtudes. 

2 6. Initio tu j Domine, terram fundas t i ; £ír ope­
r a m a n ü u m tuarum sunt Cceli. 

z 6 . Señor : tú fundaste la tierra en el prin­
cipio; y los Cielos son obfa de tus manos, 

AFECTO. 

Bien podéis hacerlo , Señor; por 
que nada es imposible para Vos, 
Vos criasteis la tierra , sacando-
la de la nada,y la fundasteis sobre sí 
misma: afirmad mi alma en vues­
tro santo temor , que es el princi­
pio y fundamento de toda jus^ 
ticia. Vos formasteis y elevasteis 
los Cielos : formad en mi alma la 
caridad: desprehendedla de todas 
las cosas de la tierra : elevadla á 
la contemplación de las eternas , y 
unidla á Vos , que es el colmo de 
la perfección. 

ja-
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2 7- fysi p e r t h m i , tu autem per manes ; (5* ont* 

nes y sicut vestimentum > veterascent* 

1 7 } Ellos perecerán : pero tú permaneces,» 
y todos envegeceráa, como nn vestido. 

AFECTO. 

Este es el único medio de ha­
cer estable, segura y permanente 
mi salvación, porque solo Vos sois 
inmutable, y siempre el mismo. E l 
Cielo , y l a tierra han de percer, 
Y todo se hace viejo 9 menos Vos0 
Vuestra perfección no se puede au­
mentar ni disminuir. Unidme á Vos, 
Dios mió , por medio de una ca­
ridad ardiente, para que yo no 
envejezca , ni perezca ; sino que 
persevere eternamente con Vos. 

2.8. E t sicut epertormn mutahls eosi {Jf muta-
buntur j tu autem ídem ifse es ¿ t ? a m i tm 
m n deficiente 
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a8. Y los mudarás como se muda una ca­

pa , y quedarán mudados; pero tú eres 
siempre el mismo 3 y tus años no se aca­
barán. 

AFECTO. 
S i , Dios mió , esto§ Cielos y es­

ta tierra perecerán, pero Vos los 
trocareis en otros mejores , como 
se muda un manteo viejo. Vos cria­
reis un Cielo nuevo , y una tierra 
nueva. Haced conmigo desde aho­
ra esta mudanza : desnudadme del 
hombre viejo,y vestidme del nue­
vo : arrancadme el corazón de pie­
dra , y dadme un corazón de carne. 
¡O Dios, que, en medio de tantas 
mudanzas como hacéis de todas 
las cosas, permanecéis siempre el 
mismo! Que veis pasar y perecer 
todos nuestros años , sin perder un 
minuto de los vuestros 1 j Quando 
sucederá esa perfecta mudanza, y 
llegará el feliz momento que de-



102 SALMO cr 
ben poner fin á todos los momen­
tos , y á todas ias mudanzas 5 y 
hacernos participantes de-vuesta 
eternidad, é inmutabilidad ? 

z 9 , F i l i i servorum tuorum hahitabunt j tS1 se­
men eorum in s¿eculum dirigetur. 

25». Los hijos de tus siervos habitarán ; y 
su posteridad será eternamente dirigida, 

AFECTO. 

Este es el gran consuelo de los 
christianos en la peregrinación y 
destierro de esta vida. Los Judíos 
en su cautiverio se consolaban con 
la esperanza , de que sus hijos vol-
verian á Jerusalen ,y establecerian 
allí una habitación fija y perma­
nente , y serian gobernados por Re­
yes de su nación. Mas la espe­
ranza de los christianos es infi­
nitamente mayor: es de habitar 
y reynar con Vos en el Cielo: de 

ser 
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ser ciudadanos vuestros,, y ser d i r i ­
gidos y gobernados eternamente por 
Vos ellos y sus hijos. Dadme, Dios 
mió , que este sea todo mi con­
suelo en las angustias y tribuía^ 
clones de esta vida: que no bus­
que otros consuelos ni diversiones: 
aumentad cada dia mi esperanza, 
y hacedme digno de lo que espe­
ro. Amen. 

SAL. 
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S A L M O CXXIX. 

E l Alma reconoce sus pecados de^ 
lante de Dios y é implora su mise-

rüordia^ y ayuda, 

1. De profundis c lamavi ad fe , Domine j D o ­
mine e x a u d í vocem meam, 

*„ Señor , del fondo de los abismos clame 
á t í : Señor , escucha mi voz. 

AFECTO. 

S Eñor, mis pecados me han echa­
do en un abismo de miserias ^ la 
consideración de vuestros terribles 
juicios abate mi espíritu hasta el 
abismo de su nada 5 y mi corazón 
está anegado en un abismo de mie­
do, y de temor. 1 Qué haré yo en 
una constitución tan triste é infe­
liz? ¿Cederé, y me dexaré llevar 
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á la desesperación ? No , mi Dios. 
Antes bien del íondo mismo de es­
tos abismos clamaré, y daré g r i ­
tos á vuestra misericordia. Señor 
dad vigor y fortaleza á mi voz: 
animadla con el espíritude compun­
ción y de penitencia , para que me­
rezca ser escuchada. 

t . F iant aures tua intendentes in v o c m dep-e*. 
cationis mea, 

t. Estén atentos tus oídos al grito de mis 
suplicas. 

AFECTO. 

S i , Dios mió, á Vos que sois 
t i padre de los pobres, el Diosde 
las misericordias , y el único re­
fugio de los afligidos, clamaré y 
gritaré. Aplicad vuestros oídos a 
mi voz : atended á mis suplicas : 
dadme la mano, y sacadme de es­
te abismo de miserias; perdonad-

H me. 
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me, S-eñor, mis pecados, y n© os 
acordéis mas de ellos: no los miréis 
como pide su gravedad, y multi­
tud , sino como necesita mi flaque­
za : no los examinéis por. las re­
glas de vuestra justicia , sino por 
las de vuestra bondad y misericoír» 
dia. 
3. Si iniqultates ohservahens 3 Domine > Domme, 

quis sustinebit ? .5 

3, Señor, si examinas con rigor nuestras mal-
dadesj ¿quién podrá subsiscir delante de tí? 

AFECTO. 

I Qué será de mí sino, Dios mió? 
Qué será de mí , y de todos, si 
examináis con rigor nuestras mal-
¿adesl ¿Quién podrá subsistir de­
lante de vuestro tribunal, si ob­
serváis todas las circunstancias de 
nuestros pecados, si los pesáis en 
el peso del santuario 5 y los cas-
Xigais conforme á vuestra justicial 

Si 



S A L M O C X X I X i 

Si el justo tiene necesidad de vues­
tra misericordia ̂  y el niño de un 
día no es inocente en vuestra pre­
sencia 5 qué seré yo ^ si me miráis 
«in piedad ? 

4. g u i a apud te propittatlo es t ; et propter le-
gem tuam sustinui te -j Domine. 

4. Pero tú estás lleno de misericordia : y 
yo espero en tí 3 Señor, á causa de tu ley. 

AFECTO. 
No , Dios mió, no confio en mi 

justicia ni en mis obras, que no 
merecen sino penas, infierno y con­
denación. En Vos, que estáis lle­
no de misericordia , pongo toda 
mi esperanza. En Vos, que tenéis 
entrañas de padre , y no queréis la 
muerte del pecador: en la sangre 
de vuestro Hijo , que grita por mí: 
en el Espíritu Santo, que pide en 
nosotros , y por nosotros con ge-

H2 mí^ 
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midos inefables : en la ley en fín 
de vuestra palabra, que os empeña 
á escuchar la sangre de vuestro 
Hijo , y los gemidos de vuestro Es^ 
píritu , está todo mi apoyo y con­
fianza. 

f. Sustinutt anima mea in verho ejus ; spera* 
v l t anima mea in Domino. 

$. M i alma se ha sostenido en la palabra del 
Señor j mi alma ha esperado en él* 

AFECTO. 

Esto me sostiene, y me hace 
esperar en Vos. La muchedumbre 
y enormidad de mis pecados me 
inducen á la desesperación 5 y las 
amarguras de la penitencia me es­
pantan. Mas la verdad de vuestras 
promesas me sostiene, y me con­
forta. Por grandes y numerosos 
que sean mis pecados , no pueden 
igualar vuestra infinita misericor­

dia; 
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día; y por larga y penosa que sea 
nii penitencia, siempre es nada, 
respecto de lo que merecen mis 
culpas , y en comparación de aquel 
eterno peso de gloria, con que nos 
habéis prometido premiarla. 

i . A custodia matutina usque ad noctem 5 iperct 
Israel in Domino, 

g. Espere Israel en el Señor, desde el ama­
necer hasta la noche» 

AFECTO. 

Espere pues mi alma en el Se­
ñor , con toda vuestra Iglesia : es­
pere desde la mañana hasta la no­
che , y no se canse de esperar^ pero 
espere llorando y gimiendo mis 
pecados. Este es el único partido 
que resta á un pecador como yo. 
Dadme Vos, Dios mió, que esta 
sea mi ocupación y exercicio to­
dos los dias de mi vida. Sostened 

H3 
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y fortificad mi esperanza, mien­
tras dura el tiempo de esperar; y 
hacedme digno del perdón de mis 
pecados, mientras dura el tiem­
po de usar misericordia, 

7. ^ u i a apud Dominum misericordia 5 £7* CQ~-
piosa . apud eurn redemptio% 

7, Porque el Señor está lleno de mlseri--
cordia ; y hay en él una redención abun-̂ . 

AFECTO, 

Asi lo espero ,: Señor , porque 
Vos estáis lleno de misericordia. 
No nie desalienta la muchedum­
bre de mis pecados, ni la imposi--
bilidad de satisfaceros, porque ten-, 
go en Vos mismo una redención y 
satisfacción infinita. Vos abristeis 
los tesoros de vuestra misericor­
dia, dándonos á vuestro Hijo ^ y 
el abrió los de su candad, derra­

man^ 
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ínando su sangre por nosotros. To 
dos los pecados del mundo no pue 
den agotar vuestra bondad y mi­
sericordia 5 y los méritos de vues­
tro Hijo son capaces de rescatar 
infinitos mundos. Esta es, Señor, la 
redención que os ofrezco. 

8. E t ipse redimet Israel ex ómnibus fatqtuU. 
. iibus ejpts, . . ^ 

8. Y él mismo rescatará á Israel de toda. 
sus maldades, 

AFECTO, 

Muestro Hijo Jesu-Christo es mi 
Redentor , y mi Salvador : es el 
rescate y precio de todas las mal­
dades de Israel: es el que nos sa­
có del poder del demonio 5 y del 
cautiverio del pecado: el que nos 
eleva con su grácia á la dignidad 
de hermanos suyos, é hijos vues^ 
rros , y nos hará algún dia reynar 

H4 con 
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con él en vuestro Reyno. Dádme^ 
mi Dios, mi Señor, y mi Padre, 
que mi ingratitud, y mala corres­
pondencia á tan grandes benefi­
cios , no me haga indigno de l l e ­
gar á ese honor. Amen. 

SALMO CXLIL 

MI Alma pide y espera ser socorrí -
da contra sus enemigos,y suplica á 

Dios que no entre en juicio 
con ella* 

I . Domine x e x a u d í crationem m e a m , aurihus 
percipe cbsecrationem meam in veritate tua,, 
exaztdit me in tua just i t ia . 

i . Señor, oye mi oración : perciban tus oídos 
mí suplica , según la verdad de tus prome­
sas : óyeme conforme á tu justicia. 

£ J AFECTO. 
¡SEñor , vuestro Profeta persegui­
do de su hijo Absalón implora vues­
tra misericordia empeñando vues­

tras 
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tras promesas, y pide que íe oigáis 
en justicia ^ y yo usurpo sus pa­
labras para pediros socorro y ayu» 
da en una persecución mas d^mes*» 
tica. M i propia carne se revela, 
sin cesar , contra el espíruu; y es 
mi mas terrible enemigo. Si Vos 
no me protegéis, presto se hará se* 
ñora de él. Oid 5 Señor, mi oración 
y escuchad mi suplica, según la 
verdad de vuestras promesas. 

%, E t non mires m judicmmcum servo. tuo\ quia 
non justificabitur tu conspectu tuo omnis vivens* 

i . Y no entres á juicio con tu sIervo;porque 
no hay viviente , que pueda justificarse 
en tu presencia, 

AFECTO. 

Según la verdad de vuestras pro* 
mesas llenas de bondad y miseri­
cordia, pido que me oigáis, Dios 
mió j no según los rigores de vues­

tra 
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tra justicia. Defendedme y ampâ  
radme en el combate continuo de 
mi carne contra mi espirku •. res­
tableced en mi una perfecta paz, 
y contened al uno y á la otra en 
$u orden y deber , pero no me juz­
guéis con la severidad de vuestra 
justicia, sobre' el suceso de este 
combate. Porque si ninguno , por 
justo que sea á los ojos de los hom-
hrespuede jusiiiicarse en Vues­
tra presencia 5 ¿qué responderé yo? 
que me siento tan culpable? 

3. guia persecittm pjf inimicus animam meiim-k 
huriailiavit in térra vitam rmam.. 

3 . Porque el enemigo ha perseguido mi al­
ma, y ha abaticio Jiasta la tierra mi vida» 

AFECTO. 

No . Dios mió, no quiero hacer­
me indigno de vuestra misericor­
dia 5 pretendiendo temerariamen­

te 
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te justificarme , ó escusarme. La 
que quiero es exponeros mi peli­
gro para atraherme vuestra pie^ 
dad. Mi enemigo el Diablo, conju­
rado con mi propia carne, persi­
gue por todos los caminos mi al­
ma: la humilla, y abate ultrajar.-t 
do en ella vuestra imagen; y de-
prime hasta la tierra mi vida, ocu­
pándola en mil acciones vanas y 
temporales, que la hacen arras­
trar, y no la dexan levantar los 
ojos acia Vos, 

^. Collocavit me- in ohscurís y sicut mortuos s<£~ 
culi; anxiatus est super me spiritus meus i in 
me turbatum est cor meum. 

4, Me ha puesto en lugares obscuros , como 
los muertos del siglo j mi espíritu está an­
gustiado en mí 3 y mi corazón turbado, 

AFECTO, 

Ya me ha robado vuestros do­
nes: 



t l 6 SALMO CLIIo 

nes : me quitó la luz, la paz , y el 
gozo que sentía mi alma 5 y me ha 
puesto en las tinieblas , en la in­
quietud , y en la turbación. De mi 
propia carne hizo una prisión, ó 
mas bien un sepulcro, en que tie­
ne encerrado mi espíritu lleno de 
congoxas , y sobresaltos. Sacad-
me de aqui, Dios mió. Libradme 
de este tirano, y volvedme los do­
nes , que mi traydora carne le ven­
dió por el vil precio de unos guŝ  
tos momentáneos, 

f . Memor fui dierum antiquoyum meditatus stírft 
i n ómnibus operihus tuis', infaíiis mamum tua" 
rum meditaba** 

f . Me he acordado de los dias antiguos^ me" 
dicé sobre todas tus obras j y consideraba 
las acciones de tus manos. 

AFECTO. 

La memoria de los bienes que 
per-
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perdí me hace suspirar con mas 
ansia por ellos. Me acuerdo de los 
dias antiguos ^ de aquel tiempo fe­
liz , en que el hombre salió de vues-» 
tras manos perfecto, justo, lleno 
de paz, y de concordia entre su 
carne y su espíritu, y sin dificul­
tad , ni estorvo para hacerse bien­
aventurado. Medito y considero 
vuestra grande obra de la reden­
ción del mundo , y reparación del 
genero humano , y la renovación 
que hacéis todos los dias en la san­
tificación de las almas ^ y esto au­
menta mis deseos de recobrar la 
dicha, y libertad que perdí. 

Expandí manus meas ad te i anima me4. 
. sicut térra sine aqua tibí, 

6 . Extendí mis manos acia tí j mi alma es en 
tu presencia j como una tierra sin agua. 

AFEO-
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AFECTO. 
Pero sobre todo la felicidad, que 

gozaba mi alma ? quando Vos la 
regabais con el rocío de vuestras 
gracias, me hace extender mis ma­
nos á Vos para pediros misericor­
dia. Vos habíais hecho de ella co­
mo un Cielo espiritual, por la pu­
reza con que la habiaís adorna­
do , por la luz con que la habíais 
ilustrado, y por la altura de pen­
samientos y deseos á que la habíais 
elevado, y ella se hizo por el pe* 
cado, como una tierra seca esté­
ril é ingrata , que en lugar de fru­
tos , no produce sino abrojos , y 
espinas. Volved á regarla, mi Dios, 
y á hacerla fecunda. 
7 . Velccitey exaudí me , Domine ; defecít sf í -

ritus metts. 

7 . Oyeme luego 3 Señor : mi espíritu desfa­
llece. 

AGEC-
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A F E C T O . 

Derramad sobre ella la lluvia 
saludable de vuestras misericor­
dias ,y hacedlo luego , Señor 5 por 
que mi espíritu desfallece, y se des* 
maya de sequedad y tibieza. Vos 
nos mandáis pedir, instar, é im-* 
portunar: no llevéis á mal mi im* 
portunidad, é instancia. E l apura 
de mi i miseria me hace apurar 
la petición: hacedla Vos humilde 
y fervorosa 5 para que merezca ser 
oída , porque uno y otro debe venir 
de Vos, y ambas cosas os pido. 

8, Non averías faciem tuam á me i t ? s'milis era 
áescendentibus in lacum, 

8.No apártes ele nú tu cara; porque me suce­
dería lo que á los que baxan al sepulcro, 

AFECTO. 

Yo no'tengo otro amparo ni pro* 
lección que la vuestra , si Vos ma 

aban-
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abandonáis, necesariamente pere-¿ 
ceré. Si retiráis de mí vuestro Eŝ  
píritu , que es toda mi vida , y mi 
fuerza^ si apartáis de mi vuestra 
cara, que es todo mi gozo y con­
suelo, yo iré de caída en caída, y 
de pecado en pecado hasta dar en 
el precipicio de una muerte eter­
na , y seré sepultado en el abismo 
de los que mueren en desgracia 
vuestra. Miradme pues, Dios mió, 
favorablemente ^ y sostenedme con 
ia gracia de vuestro Espíritu Santo, 

1?. Auditam fac mihi mam m'uericordiam tuam» 
quia in te speravi. 

Hazme sentir prontamente tu misericor-» 
día j porque he esperado en t i . 

AFECTO. 

Hacedme, Señor, conocer des­
de luego los efectos de vúestra mi* 
serlcordia, porque en Vos, y de Vos 
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solo la espero. Afirmad Vos mi 
confianza , y hacedme oír en el 
fondo del corazón esa voz de con­
suelo y de salud, que derrama la 
alegría en los tabernáculos de los 
justos , y hacedla resonar en los 
oídos de mi alma, hasta que al 
acabar la noche de esta vida , y 
quando empieze el gran dia de la 
eternidad , la hagáis oír aquellas 
dulces palabras: Vén bendita de mi 
Fadre á poseer elreyno, que te es -
tá preparado desde el principio del 
mundo, 

io. Notam fac mihiviam, inqua ambulem', quta 
ad te levavi animam meam. 

io. Hazme conocer el camino por donde de­
bo ir j porque á tí he elevado mi alma, 

A F E C T O . 
Entre tanto, Señor, hacedme co­

nocer el camino, que debo seguir 
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para no extraviarme. Vos, que des­
de el principio de el mundo pre­
paráis el reyno á vuestros escogi­
dos, los preparáis á ellos hacién­
doles dignos de vuestro Reyno. Dis-
poned me , y preparadme á mí en­
señándome á sacar fruto de vues­
tros avisos , é instrucciones : ele­
vando mi alma á la consideración 
de vuestras eternas verdades: en­
cendiendo en ella el deseo de los 
tesoros de vuestra gloria 5 y des-
prehendiendola de todas las co­
sas sensibles, y terrenas. 

i i , Er'tpe me de inimtcii mets , Domine ; a A' 
te confugi y doce me faceré vuluntatem tuam^ 
quia Deus rneus est tu. 

11. Señora time refugio: librame 'de mis. 
enemigos: enséñame á hacer cu voluntad, 
porque tu eres mi Dios. 

AFECTO. 
Enseñadme, Señor , el camino de 

vues-
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vuestro Reyno , easeñandome á ha­
cer vuestra voluntad , y dándome 
fuérzas para practicarla , porque 
Vos sois mi Dios; mas libradme 
tambieu de los enemigos de mi 
salvación, que hacen quanto pue­
den por apartarme de él. Soste-
nedme contra todos sus esfuerzos, 
y no permitáis que yo me dexe 
arrastrar de su violencia , ni sor-
prehender de sus artificios. Dad­
me que eñ el seno de vuestra 
bondad encuentre siempre asilo 
contra su malicia ̂  y en la luz y 
socorro de vuestra gracia remedio 

4 a mi ignorancia y flaqueza. 

12. Sptntur tuus honm deducet me in terram 
rectam 5 pmpter nomen tuum Domine , •vivi-
ficavis me in deqiiitate tua, 

ü . Tu Espírícii bueno, me conducirá á una 
tierra recta; t u , Señor, me harás vivir , se­
gún la equidad de tu justicia 5 por ia g lo­
ria de tu nombre. 

i a A F E C -
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A F E C T O . 

Por este camino , y por estos 
medios se liega á la verdadera tier­
ra de promisión , donde todo es rec­
titud , y justicia. Dadme, Señor, 
vuestro Espíritu Santo infinitamen­
te bueno para que me conduzca á 
ella por la senda de las virtudes. 
Vos nos prometisteis que vuestro 
Eterno Padre nos le embiaria en 
vuestro nombre. Cumplid , Salva­
dor mió ,vuestras promesas, y por 
la gloria de vuestro dulce nombre 
Jesús , vivificad con vuestro Espí­
ritu Santo mi alma , para que vi­
va en Vos, por Vos, y para Vos. 

I ?. Educes de trtbulatione arñmam meam 5 £9* 
in misericordia ma disperdts inimicos meos. 

'13. Sacarás mi alma de la tribulación; y por 
tu misericordia 3 acabarás con mis enemi­
gos. 

A P E O 
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A F E C T O . 

Asi sacareis mi alma de. toda 
tribulación y angustia i asi pere­
cerán por vuestra misericordia to­
dos mis enemigos. La presencia de 
vuestro Espíritu Santo nos libra 
de nuestras penas, y de nuestros 
enemigos , por la dulzura de la ca­
ridad que é l derrama en nuestros 
corazones , y con la fuerza que nos 
da para vencerlos , enjuga nuestras 
lagrimas : nos consuela , y sufo­
ca en nuestra carne todos los afec­
tos y pasiones desregladas. Obrad, 
Espíritu Divino, en mi alma to­
dos estos admirables efectos 5 y ha­
ced me conocer por ellos vuestra 
asistencia. 
1 4 . E t per des omnes, qui trihulant animarn rneams 

quoniam ego servus tv.us sum. 

14. Y perderás á todos los que afligen mi al­
ma 6 poique yo soy tu siervo. 

I 3 A F E C 
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A F E C T O . 

Pero dadme también , que yo 
corsesponda á ellos con fidelidad^ 
que me porte como veraadero sier^ 
vo vuestro ; y que á semejanza de 
vuestro Profeta , en esta calidad y 
carácter ponga toda mi gloria : que 
esto sea lo que me haga con 
en vuestra bondad , y esperar 
de ella la perdición de todos los 
que afligen, y atribulan mi alma, 
de los Demonios % digo , de mis vi­
cios, de mis concupiscencias y de 

mis perversas inclinaciones, 
AMEN. 
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Aña. Ne reminiscaris. 

Psalmus VI. 

5̂ . i . Omine) ne in furore tuo 
arguas me: ñeque in ira tua 
corripias me. 

s. Miserere mei Domine , quoniam 
infirmus sum: sáname 9 Domine, 
quoniam conturbata sunt ossa 
mea. 

3. E í anima mea tur bata est valde\ 
sed tu Domine, tisque qmt 

4. Convertere , Domine , & eripe 
animam meamj salvum me fac, 
propter misericordiam tuam. 

5. Quoniam non est in morte, qui 
memor sit tui* in inferno autem, 
quis confitebitur tibí ? 

La* 
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Antífona. Señor. 
Salmo VI. 

f . i . SEñor ,no me reprehendas 
en tu furor: ni me castigues 
en tu ira. 

2. Señor , ten piedad de mi, por­
que soy enfermo y flaco: sána­
me , Señor , porque mis huesos 
están conmovidos. 

3. Mi alma está toda turbadâ  pero 
tú , Señor, ¿ hasta quándo dila­
tarás el socorrerla? 

4. Vuélvete, Señor,acia mí ,y l i­
bra mi alma : sálvame, por tu 
misericordia. 

5. Porque no hay alguno , que se 
acuerde de tí en la muerte : ¿ y 
quién te alabará en' el Infierno? 

Me 
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6. Laboravi in gemitu meo, lavabo 
per singtilas noctes lectum msum: 
iaerimis meis stratum meum r i -
gabo* 

Tur batas est á furore oculus 
meus, inveteravi interomnes mi-
micos meos, 

8. Discedite a me omneŝ  qui opera-
mini iniquitatem \ quoniam exau-
divit Dominus vocem fletus mei, 

9. Exaudívít Dominus deprecatio-
nem meam; Dominus orationem 
meara suscepit, 

10. Erubescant, & conturbentur 
vehementer omnes inimici mei 5 
cmvertantur^ & erubescant val-
de velociter. 

Psal-
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6. Me cansé á fuerza de gemir , to -
das las noches lavaré con lian-

. tos mi lecho 5 y le regaré con mis 
lagrimas, 

*?- Mis ojos se turbaron á vista de 
tu íuror^ y yo he envejecido en, 
medio de todos mis enemigos. 

B, Apartaos de mí todos los que 
obráis mal, porque el Señor ha 
oído la voz de mis llantos. 

9. El Señor oyó mi suplica 5 el Se­
ñor recibió mi oración. 

10. Avergüéncense, y llénense de 
turbación todos mis enemigos: 
reíirense precipitadamente cu­
biertos de confusión. 
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Psalmus XXXI. 

f i Eeati quortm remiss¿e smt $M~ 
q u í t a l e s & quorum teda smt 
peccata» 

2 . Be a tus v i r cui non mpntamt 
Bominns peccatum *, nee est in 
spiritu ejus doius* 

Quoniam tacui, inveteraverunt 
ossa meaj dum clamarem tota die. 

4. Quoniam die , ac mete gravata 
est super me manus tua, conver-* 
sus sum in ¿erumna mea y dum 
conflgitur spina. 

5. Delictum meum cognitum tibí 
feci-, & injustitiam meam non 
abscondu 

6. B i x i ; confitebor adversüm me 
in-» 
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Salmo XXXL 
1. Felices aquellos, cuyas malda­

des están perdonadas , y cuyos 
pecados están ya borrados. 

2. Feliz el hombre ,á quien el Se­
ñor no imputó el pecado ^ y cu­
yo espíritu está exento de engaño. 

3. Porque callé, se envejecieron mis 
huesos, mientras que gritaba ácía 
tí todo el dia. 

4. Porque tu hiciste pesada tu ma­
no sobre mí dia y noche , me 
convertí á tí en mi miseriaj 
quando el dolor me punzaba co­
mo espinas. 

5. Hicete conocer mi delito 3 y no 
te oculté mi injusticia. 

6. Dige : Confesaré contra mi mis­
ma 

• 
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injustitiam meam Domino 5 & tu 
remisisti impietatempeccati meü 

Pro hac orabít adteomnis sane* 
tus in tempore opportuno, 

8. Veruntamen in diluvio aquarum 
multarum ad eum non approxi-
mabunt, 

g.Tu es re f ugium meum á tribuía -
tione^ qute circumdedit me\ exul-
tatio mea erue me á circundan^ 
tibus me, 

1 0 , Intellectum tibí dabo, & ins-
truam te in via hac y qua gra-
dieris 5 firmabo super te oculos 
meos. 

11. Nollite fieri 5 sicut equus , & 
mulus^ quibus non est intellectus. 

In 
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mo mi injusticia al Señor ; y tu 
perdonaste la impiedad de mi 
pecado. 

f.Por esta razón ,todo santo diri­
girá á tí sus oraciones en el tiem­
po favorable. 

3. Y por grande ¡ que sea la inun­
dación de las aguas , no llep-a-
ran a el. 

9. Tu eres mi refugio contra los 
males, de que estoy rodeado : tu 
que eres mi gozo , librame de 
los que me cercan. 

10. Te daré inteligencia, y te en­
senaré el camino , por donde de­
bes ir; tendré íixos mis ojos so­
bre tí. 

11. No os hagáis semejantes al ca-
ba-
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1 2 . I n camo, & freno maxülas eo* 
rum constringe , qui non appro-
mmant ad te, 

13. Multa flagella peccatorís] spe-
rantem autemin Domino miseri­
cordia circundabit. 

14. Lúetamlni in Domino, S exul* 
tate justi 5 S gloriamini omnes 
recti corde. 

Psalmus. XXXVH. 

1 . Domine, nein furore tuoarguas 
mê neque in\ ira tua corripias me, 

2 , Quoniam sagittve tute infixte 
sunt 
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bailo,y al mulo,que no tienen 
entendimiento. 

12. Aprieta como con un cabestro 
y freno las quijadas de aque-» 
líos, que no se acercan á tí. 

13. Muchos serán los castigos del 
pecador, pero el que pone su 
confianza en el Señor, será cu­
bierto de su misericordia. 

14. Alegraos en el Señor, y sal­
tad de gozo los que sois justos, 
y gloriaos en él todos los rectos 
de corazón. 

Salmo X X X m 

1. Señor, no me reprehendas en tu 
furor 5 ni me castigues en tu ira. 

2. Porque tus flechas me hirieron: y 
K tií 
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sunt mihi^ & confirmasti super 
me manum tuam. 

3. Non est sanitas in carne mea 
a facie i r ce tuce non estpax os si-
bus meis, d facíe peccatorum 
meorum, 

4. Qüoniam íniquitates mece super-
gressce sunt caput meum¿& sicut 
onus grave , gravatce sunt su­
per me. 

£. Futruerunt 5 & corruptce sunt 
cicatrices mece, á facie insipien-
tice mece. 

6. Miser factus sum, & curbatus 
sum usque infinem 5 tota die con-
tristatus ingredíeba r . 

j7. Quoniam lumbi mei impleti sunt 
illusionibus : & non est sanitas 
in carne mea. 

8. Aflíctus sum humiliatus sum 
nimís ; rugiebam a gemitu cor­
áis mei. 

9. Domine) anteteomne desüierium 
meum 
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tú hiciste pesada sobre mí tu 
mano. 

3 A vista de tu ira , no quedó par­
te sana en mi carne, y á vista de 
mis pecados, no hay paz en mis 
huesos. 

4. Porque mis maldades se han so­
brepuesto á mi cabeza 5 y han 
cargado sobre mí como una pe­
sada carga. 

5. Mis llagas se pudrieron y cor­
rompieron á causa de mi insi­
piencia. 

6. Estoy hecho un miserable, yen-
corbado hasta no mas: todo el 
dia lo paso en la tristeza. 

f. Porque mis ríñones están llenos 
de ilusioneŝ  y no hay parte sa­
na en mi carne. 

8. Estoy extremamente afligido y 
humillado: los gemidos de mi 
corazón parecían bramidos. 

9. Señor, tu ves todos mis deseos: 
K2 y 
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rneumfé gemtus meus á te non 
est abscowditus. 

10. Cor meum conturbatum est,de~ 
reliquit me virtus mea ; & lu ­
men oculorum meorum, & ipsum 
non est mecum, 

11. Amici mei S proximi mei', ad-
versvm me appropinquaverunt 
& steterunt. 

12. E t qui justa me eran de longé 
steterunt, & vim faciebant, qui 
qucerebant animam meam. 

i ^ E t q u i inquirebant mala mihi, 
locuti sunt vanitates, & dolos to­
ta die meditabantur, 

i^.Ego autemtanquam surdus non 
audiebam 5 & sicut mutus non 
aperiens os suum, 

15. Etfactussum , sicut homo non 
audiens ̂  & non habens in ore suo 
redargutiones, 

Quo-
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y el gemido de mi corazón no 
te es oculto. 

10. Mi corazón está turbado : tais 
fuerzas me abandonaron: y he 
perdido la luz de mis ojos. 

11. Mis amigos, y parientes se le­
vantaron y declararon contra mí. 

12. Y los que estaban cerca de mí 
se apartaron lejos : y los que bus­
caban .mi vida me hacian vio­
lencia. 

13. Y los que buscaban como ha­
cerme mal, parlaban vanidadesj 
y todo el dia estaban meditando 
enredos. 

14. Mas yo no les escuchaba, co­
mo si fuera sordo 5 ni les res-
pondia , como si fuera mudo. 

15. Y me hice, como un hombre 
que no oye ^ y que no tiene pa­
labras que responder, 

K3 Por 
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16. Quoniam in te, Domine i S p e ~ 

ravi ^ tu exaudiss me 5 Domine 
. Deus meus. 

i f . Quia d ix i : nequando supergau-
deant mihí inimici mei ^ & dum 
conmoventur pedes mei, super 

jne magna locuti sunt, 

1 % . Quoniam ego in flagella para* 
tus sum j & dolor meus in cons-
pectu meo semper, 

i g . Quoniam iniquitatem meam an-
nutiabo , & cogitabo pro peccato 
meo. 

20. Inimici autem mei vivunt, & 
confirmati svnt super meî  & mul~ 
tiplicati sunt q i i oderunt me i n i -
que. 

l i é Quí retribuunt mala pro bonis 
detrahebant ndhi¿quoniam seque-
bar bonitatem. 

22, Ne derelinquas me Domine 
Deus 
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16. Porque en tí Señor , he espera­
do 5 tii me oyrás, Señor , Dios 
mió. 

Porque dixe : no permitas, que 
mis enemigos se burlen de míj 
ellos han hablado de míconin* 
solencia , quando me temblaban 
los pies. 

18. Porque yo estoy preparado á 
los castigos ^ y tengo siempre 
presente mi dolor. 

19. Porque yo publicaré numaldad^ 
y pensaré siempre en mi pecado. 

2 0 . No obstante mis enemigos v i ­
ven , y se han hecho mas fuer­
tes que yo 5 y los qué injustamen­
te me aborrecen, se han multi­
plicado. 

21. Los que vuelven mal por bien 
murmuraban de mí, porque se­
guía la justicia. 

Z 2 . Señor Dios mió,no me aban-
K4 do-
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Detis weus; ne disceceris á me. 
2$. Intende in adjutorium meum^ 

Domine Deus salutis mece. 

Psaímus L. 

I . Miserere mei Deus, secundum 
magnam misericordiam tuam, 

3. K t secundum multitudinem mi-
serationum tuarum j dele iniquí^ 
tatem meam, 

3. Amplius lávame ah iniquitate 
mea\ & d peccato meo mundame. 

4. Quoniam iniquitatem meam ego 
cognosco 5 & peccatum meum con­
tra me est semper, 

5. Tibi solí peccavi, & malum co~ 
ram te feci} ut justificeris in 
sermonibus tuis^et vincas cum 
judicaris. 
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dones , ni te apartes de mí. 

23. Señor Dios de mi salud , cui­
da de mi ayuda y socorro. 

Salmo L. 
i.Ten piedad de mí. Dios mío, con­

forme á tu gran misericordia. 
•2. Y borra mis pecados , según la 

muchedumbre de tus misericor­
dias. 

3. Lávame mas, y mas de mi delito; 
y purifícame de mi pecado. 

4. Porque yo conozco mi maldad, y 
mi pecado clama siempre contra 
mi. 

5. Contra tí solo pequé, y delan­
te de tí cometí el mal, mas per­
donándome, justificas la verdad 
de tus promesas , y triunfas de 
los falsos juicios de los hom­
bres. 

Por 
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6. E c c e e n l m m i n í q u i t a t i b i i s c o n -

c e p t u s s u m 5 & i n p e c c a t i s c o n -

c e p i t m e m a t e r m e a . 

Y * E c c e e n i m v e r i t a t e m d i / e x i s t í ^ 

i n c e r t a o c u l t a s a p i e n t i ^ e t u c e 

m a n i f e s t a s t i m í b i , 

8. A s p e r g e s m e h y s o p o , & m t i n d a -

b o r ¿ l a v a b í s m e , 6̂  s u p e r n í v é m 

d e a l v a b o r . 

9. A u d i t u i m e o d a b i s g a n d i m i y & 

¿ ¿ é t k i a m ' j & e x u l t a b i i n t o s s a h u 

m i H a t a , 

1 0 . A v e r t e f a c i e m t u a m a p e c c a ­

t i s m e i s ¿ & o m n e s i n i q u i t a t e s 

m e a s d é l e . 

1 1 . C o r m u n d u m c r e a i n m e D e u s , 

& s p i r i t u m r e c t u m i n n o v a i n 

v i s c e r i b u s m e i s . 

1 2 . T S Í e p r o j i c i a s m e a f a c i e t u a ; & 

S p i r i t u m s a n c t u m t u u m n e a u ~ 

f e r a s a m e . 

Red-
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6. Porque es cierto que fui engen­
drado en la maldad ̂  y que mi ma­
dre me concibió en pecado, 

*r. Y también es cierto que tu amas 
la verdad^ tu me revelaste los se­
cretos mas ocultos de tu sabi-
duria. 

8. Me rociarás con el hisopo, y se­
ré purificado^ me lavarás, y que­
daré mas blanco que la nieve. 

9. Darás á mi corazón una res­
puesta llena de gozo y de ale-
gria V y mis huesos quebranta­
dos saltarán de consuelo. 

10. Aparta tu vista de mis peca­
dos 5 y borra todas mis ofensas. 

11. Cria en mí,Dios mío , un co­
razón puro 5 y renueva en mis en­
trañas un espirítu recto. 

12..No me arrojes de tu presen­
cia ^ ni me quites tu Espíritu 
Santo. 

Vuel-
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i^.Redde mihi l¿etitiam salutaris 
tui j & spiritu principali confir* 
ma me, 

14, Docebo inicuos vias tuas, & 
: impii ad te convertentur. 

15. Libérame de sanguinibus, Deus, 
Deus salutis mee f & exultabit 
Ungna mea justitiam tuam. 

16. Domine labia mea aperies; & 
os meum anuntiabit laudem tuam, 

i ? . Quoniam si voluisses sacrifi* 
cium, dedissem utique'^ holocaus-
tis non delectaberis. 

18. Sacrifieium Deo spiritus con* 
tribulatus ^ cor contritum & hu* 
miliatum Deus non despides. 

Be* 
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l ^ . Vuélveme el gozo de tu saluda­

ble gracia^y fortifícame con el es­
píritu de una piedad valerosa. 

14. Enseñaré á los malos tus ca­
minos 5 y los impios se conver-
tierán á tí. 

15. Dios mió, Dios y Salvador mío, 
líbrame de las acciones que me 
dicta la carne, y la sangre 5 y mi 
lengua publicará con gozo tu 
justicia. 

16. SeñoB, tu abrirás mis labios pa­
ra que mi boca anuncie tus ala­
banzas. 

i f . Porque si te agradaran los sa­
crificios , yo te los ofreciera pe­
ro no son los holocaustos los 
que te agradan. 

18.El sacrificio digno de Dios,es 
un espíritu atribulado^ tú, Dios 
mió, no desprecias un corazón 
contrito y humillado. 

Se-
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l y . Benigne fac Domine in bona 
volúntate tua Sion, ut edificen* 
turmuri Jerusalem. 

0. 0 , Tune acceptabis sacrificiumjus' 
t i t i l e , oblationes, & bolocausta, 
tune imponent super altare tmm 
vítulos, 

Salmus CI. 

1 , Domine exaudí orationem meam\ 
& clamor meus ad te veniat, 

2, Non avertas faciem tuam á mê  
in. quacumque die tribulor, in~ 
dina ad me aurem tuam, 

,3. In quacumque die invocuve­
ro te 5 velociter exaudí me, 

4. Quia defecerunt, sicut fumus 
dies mei, S ossa mea, sicut cre~ 
mium aruerunt, 

Fer* 
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19. Señor, trata por tu bondad, be­
nigna y favorablemente á Sion, 
para que se levanten los mu­
ros de Jerusalén. 

20. Entonces recibirás el sacrificio 
de justicia , las oblaciones, y los 
holocaustosV entonces se pon­
drán las victimas sobre tu altar. 

Salmo CI. 

1. Señor , escucha mi oración $ y 
llegue hasta tí el clamor de mi 
voz. 

2. No apartes de mi tu rostro 5 y 
aplica vuestro oído á todas mis 
aflicciones. 

3. En qualquier dia que te invo­
que , escúchame prontamente. 

4. Porque mis dias se desvanecie­
ron, como el humo ^ y mis hue­
sos se han quedado como una 
astilla seca. 

Es-
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5. Percussus sum ut f&ntm , & 
aruit cor meum\ quia oblitus sum 
comedere panem meum, 

6. A voce gemitus tnei, adh¿esit os 
meum carni me¿e, 

jr. Similisfactus sum pellicano so* 
litudinis \factus sum sicutnic* 
ticorax in domicilio, 

8. Vigilavi) & factus sum sicut pa: 
ser solitarius in tecto, 

9. Tota die exprobrabant mihiini~ 
mici mei 5 & qui laudabant me ad 
ver sum me jurabant. 

10. Quia cinerem tamquampanem 
mandacabam ^ & potum theum 
cum fletu miscebam. 

j i . A f a c i e i r ce, & indignationis 
tuce, quia elevans alisisti me, 

Dies 
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5. Estoy herido como el heno con 
los rayos del Sol ? y mi corazón 
se ha secado ̂  porque me olvi^ 
dé de comer mi pan. 

6. A fuerza de vocear, y de gemir, 
se han pegado mis huesos á mi 
piel. 

f Me he hecho semejante al peli­
cano del desierto, y como un ave 
nocturna , en un agugero. 

8. Paso las noches en vela, y me 
hice como un paxaro solitario 
en el techo. 

9. Todo el dia me zaherian mis 
enemigos, y los que me alaba­
ban , juraban y conspiraban con­
tra mí. 

ío. Porque comia como pan la cê  
niza, y mezclaba con lagrimas 
mi bebida. 

11. A vista de tu ira,é indigna­
ción 5 porque elevándome me 
estrellaste,. 

L Mis. 
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12. Bies mel slcut timbra décima-, 
v e r m t , & ego sicutfmnum anuL 

13. Tuautem, Domine,in- ¿eternum 
per manes ^Smemriale tuum in 

: 'generationem 5 & generationem, 

14. Tu exurgens mlsereberis Sion; 
quta tempus miserendi ejus, quía^ 
venit tempus, 

xg. Quoniam placuerunt servís 
tuis lapides ejus, & terrte ejus 
miserebuntur. 

16. Ettimebunt gentes nomem tuum 
* Domine ; & omnes Reges t é r r a 
• gloriam tuam. 

*7' Quia edificwtt Bominus Sion; 
S videbit'ur in gloria sua, 

,18. Respexit in orationem humi-
lium h & non sprevii precem eo~ 
rum. 

19. Scribantur hcec in generalione 
altera \ & popuíus, qui creabi-

tur 
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1 2 . Mis días pasaron como la som-

brâ  y yo me sequé como el heno. 
13. Pero tu , Señor , permaneces 

eternamente 5 y la memoria de tií 
nombre pasa de generación en 
generación. 

14. Tute levantarás , y tendrás pie­
dad de Sion 5 porque ya vino el 
tiempo de tener piedad de ella. 

15. Porque agradaron á tus siervos 
las piedras de sus ruinas ^ y ten­
drán compasión de su tierra. 

16. Y tu nombre, Señor,será te­
mido de las naciones 5 y tú glo­
ria de todos los Reyes de la 
tierra. 

17. Porque edificó el Señor á Sion^ 
y aparecerá en toda su magestad, 

18. Miró favorablemente á la ora^ 
cion de los humildes , y no des­
preció sus suplicas, 

19. Escríbanse estas cosas, para 
que su memoria pase á la pos-

La te-



I56 SALMOS 

tur laudabit Dominum, 

2 0 . Quia prospemt de excelso 
sancto suo j Dominus de Cosío in 
terram aspemt, 

21 . Ut audiret gemitus compedito-
rum , ut solveret filios interemp* 
torum. 

22. Ut anuntient in Sion nomen Do~ 
,,; mini, & laudem ejus in Jerusa-

lem. 
2 } . I n conveniendo populos in mum: 

& Reges, ut serviant Domino. 

24. Respondit ei in via virtutis 
sute : paucitatem dierum meo-
rum nuntia mibi, 

'2$.Ne revoces me in dimidio die' 
rum meorum 5 in generationem, 
& generationem anni tui. 

26, Lnitio tu 3 Domine ¿terramfun* 
das" 
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tericlad,y el pueblo que ha de 
ser formado , alabará al Señor. 

20. Porque miró de lo alto de su 
lugar santo*, el Señor miró des­
de el Cielo sobre la tierra. 

21. Para escuchar los gemidos de 
los cautivos ^ para soltar á los 
hijos de aquellos, cuya sangre 
se había derramado. 

22. Para que celebren en Sion el 
nombre del Señor 5 y sus ala­
banzas en Jerusalén. 

23. Quando todos los pueblos se 
junten en un solo cuerpo 5 y se 
unan los Reyes para serv ir al 
Señor. 

24. Enmedio de su mayor robus-* 
tez dixo á Dios : hazme cono cét 
el corto número de mis dias. 

25. No me saque? del mundo á la 
mitad de mis dias ^ tus años, Se-
ñor9 durarán por todos los siglos. 

26. Señor ^ tu fundaste la tierra en 
L3 el 
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dasti, & opera manmm tuanm 
sunt Cccli. 

Ipsi peribunt, tu autem per-
manes 5 & omnes, sicut vesti-
mentum , veterascent. 

28. E t sicut opertorium mutabis 
eos¿ & nmtabuntur , tu autem 
ídt m ipse es ? & anni tui non de-
ficient. 

29. Filü servorunt tuorum habita* 
bunt, & semen eorum in scecu-
lum dirigetur. 

Psalmus CXXIX. 

1. De profundis c/amavi ad te, 
Domine, Domine exaudí vócem 
meam. 

2 . Fiant aures tuce intendentes j in 
vocem deprecationis me¿e. 

. ^.Simiguitates observaveris. Do-

mi-
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el principio ^ y los Cielos son 
obra de tus manos. 

27. Ellos perecerán, pero tu per­
maneces^ y todos envejecerán co­
mo un vestido. 

28. Y los mudarás como^ se mu­
da una capa , y quedarán muda­
dos, pero m eres él mismo , y 
tus años no se acabarán. 

39. Los hijos de tus siervos habi­
tarán ;y su posteridad será eter­
namente dirigida. 

Salmo CXXIX. 

1. Señor, del fondo de los abismos 
' clamé átí: Señor, escucha mi voz. 

s. Estén atentos tus oídos al grito 
de mis suplicas. 

3. Señor , si examinas con. rigor 
nuestras maldades , ,¿quién .po­

dra 
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mine 5 Domine, quis sustinehiñ 
4. Quia apud te propitiatio est-, & 

propter legem tuam sustinui te 
Domine, 
Sustinuit anima mea in verbo 
ejus^speraviú anima mea in Do^ 
mino, 

6. A custodia matutina usque ad 
noctem 5 speret Israel in Do­
mino. 

7. Quia apud Dominum miseri­
cordia ^ & copiosa apud eum re» 
demptio. 

8. E t ipse redimet Israel ex óm­
nibus iniquitatibus ejus. 

Psalmus CXLIL 

. Domine, exaudí orationem meam: 
auribus percipe obsecratianem 
meam in veritate tua, exaudí 
fne in tua justítia, 

E t 
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dra subsistir delante de tí ? 
4. Pero tu estás Heno de miseri­

cordia : y yo espero en tí 5 Se­
ñor , á causa de tu ley. 

5. M i alma se ha sostenido en la 
palabra del Señor , mi alma ha 
esperado en él. 

6. Espere Israel en el Señor, des­
de el amanecer hasta la noche. 

jr. Porque el Señor está lleno de 
misericordia 5 y hay en él una 
redención abundante, 

B. Y él mismo rescatará á Israel 
de todas sus maldades. 

Salmo CXLIL 

l . Señor, oye mi oración : perci­
ban tus oídos mi suplica, según 
la verdad de tus promesas ^ óye­
me conforme á tu justicia. 

No 
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3. K t non intres in judicitim cum 
servo tuo \ quia non justificabh 
tur in conspectu tuo omnis vi~ 
vens. 

3. Quia persecutus est inimicus 
animam meam , bumUiavit ínter* 
ra vitam meam, 

4. Collocavit me in obsctiris , sicnt 
mortuos stecull yanxiatus est su-
per me spiritus meus ¿ in me tur-
batmn est cor meum. 

5. Memor f u i diefum antiquorum, 
meditatus sum in ómnibus operi-
bus tuis ^ in factis manuum tua~ 
rum medítabar* 

6. Expandí manus meas ad te, ani* 
ma mea, sicut té r ra sine aqua 
tibí, 
Velociter exaudí me, Domine^ 

déficit spiritus meus, 
8. Non averias faciem tuam á mej 

& stmilís ero^descendentihis in 
lacum. 

Até-
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2. Ñ o entres á juicio con tu siervó 
porque no hay viviente que pue­
da justificarse en tu presencia. 

^. Porque el enemigo ha persegui­
do mi alma, y ha abatido hasta 
la tierra mi vida. 

4. Me ha puesto en lugares obscu­
ros , como los muertos del siglo^ 
mi espíritu está angustiado en 
m í , y mi corazón turbado. 

5. Me he acordado de los dias an­
tiguos ^ medité sobre todas tus 
obras 5 y consideraba las accio­
nes de tus manos. 

6. Extendí mis manos ácia tí } mi 
alma es en tu presencia, como 
una tierra sin agua. 

•r. Oyeme luego, Señor: mi espí-
ritu desfallece. 

8. No apartes de mí tu cara ; por­
que me sucedería lo que á los 
que baxan al sepulcro. 

Haz-
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9. Auditam fac mihi mane miseri* 
cordiam tuam, quia in te spe* 
ravL 

10. Notam fac mihi viam , in qua 
ambulem, quia ad te levavi anU 
mam meam. 

11. Eripeme de inimicis meis^Do^ 
mine ¿adte confugi: doce me f a ­
ceré voluntatem tuam, quia Deus 
meus es tu, 

12. Spiritus tuus honus deducet 
me in terram rectam ; propter 
ñamen tuum Domine 5 vivicabis 
me in ¿equitate tua. 

13. Educes de tribulatione animam 
meam ^ & in misericordia tua dis* 
per des inimicos meos. 

14. E t per des omnes, qui tribulant 
animam meam , quoniam ego ser* 
vus tuus sum. 

Aña. 
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9. Hazme sentir prontamente tu mi­

sericordia j porque he esperado 
en tí. 

10. Hazme conocer el camino , por 
donde debo ir 5 porque he ele­
vado á tí mi alma. 

11.Señor, á tí me refugio: libra-» 
me de mis enemigos : enséña­
me á hacer tu voluntad, por­
que tú eres mi Dios. 

12. Tu espíritu bueno me condu­
cirá á una tierra recta 5 tú Se­
ñor , me harás v iv i r , según la 
equidad de tu justicia, por la 
gloria de tu nombre. 

13. Sacarás mi alma de la tribu­
lación ; y por tu misericordia 
acabarás con mis enemigos. 

14. Y perderás á todos los que afli­
gen mi alma 5 porque yo soy tu 
siervo. 

An-
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Aña. 
Ne reminiscurls) Domine ̂  delicta 

nostra , vel parentum nostro-* 
i um ^ nequs vindictam sumas de. 

pee calis nostris. 

L 1 T A N L E / 

•¡K-Trie eleison, 
Cbrute eleison, 
Kyrie eleison, 
Christe audi nos, 
Christe exaudí ms, 
Fater de Ccelis Deus ¿Miserere no-

bis. 
F i l i i Redentor mundi Deus, M i ­

serere nobis, 
Spiritus Sánete Deus, Miserere 

nobis. 
Sanata Trinitas mus Deus. M i ­

serere nobis. 
Sancta Maria. Ora pro nobis, 
Sancta Dei Genitrix, ora. 

Sane-
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Antífona, 
geoor, no te acuerdes de nuestros 

delitos , ni de los de nuestro^ 
padres, ni tomes venganza de 
nuestros pecados-

LETANÍAS. 

SEnor, tened piedad de nosotros^ 
Christo, ten piedad de nosotros. 
Señor, tened piedad de nosotros. 
Christo, oidnos. 
Chisto 5 haced lo que os pedimos. 
Padre Dios de los Cielos : Tened 

piedad de nosotros. 
Hijo Dios<> Redentor del mundo: 

Tened piedad de nostros. 
Espíritu Santo Dios: Tened pie­

dad de nosotros» 
Santa Trinidad , un solo Dios , 

Tened piedad de nosotros. 
Santa Maria. Ruega por nosotros. 
Santa Madre de Dios. Ruega. 

San-
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Sancta Virgo Virginum, ora. 
Sánete Michael. ora. 
Sánete Gabriel, ora» 
Sánete RaphaeL ora, 
Omnes Sane t i Angelí , & Ar~ 
) ehangeli. orate. 
Omnes Sancti Beatorum Spi-

rituum Or diñes* orate, 
Sante Joannes Baptista, ora. 
Sánete Joseph. ora* 
Omnes Santi Patriarehte 

Prophette. orate. 
Sánete Petre. ora. 
Sánete Paule, ora. 
Sánete Andrea, ora. 
Sánete Jaeobe, ora. 
Sánete Joames, ora. 
Sánete Thoma. ora. 
Sánete Jaeobe, ora. 
Sánete Philipe, ora. 
Sánete Bartolomae, ora. 
Sánete Mathtee, ora. 
Sánete Simón» ora. 

Sane-
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Santa Virgen de las Virgenes.Rueg. 
San Miguel. Ruega! 
San Gabriel. Ruega. 
San Rafael. Ruega, 
Todos los Santos Angeles, 

y Arcangles. Rogad, 
Todos los Santos Ordenes 
de EspíritusBienaventurados.Rog, 

San Juan Bautista. Ruega. 
San Joseph. Ruega. 
Todos los Santos Patriar­

cas , y Profetas. Rogad. 
San Pedro. Ruega. 
San Pablo. Ruega. 
San Andrés* Ruega» 
Santiago. Ruega. 
San Juan. ^ Ruega. 
Santo Tomás, Ruega. 
Santiago. Ruega. 
San Felipe. Ruega. 
San Bartolomé, Ruega. 
San Mateo. Ruega. 
San Simón. Ruega. 

M San 
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Sánete Thad&e. ora* 
Sánete Mathia. ora. 
Sánete Barnaba. era. 
Sánete Lúea. ora. 
Sánete Maree, ora, 
Omms Sancti Apostoli, & 

Evangelista, orate, 
Omes Saneti Diseipuli 
, Domini, '•• orate, 
Omnes Saneti Innoeentes, orate. 
Sánete Stephane, ora. 
Sánete LaurentL ora, 
Sánete Vincenti, ora, 
Sánete P¡acide eum soeis tins.ora, 
Saneti Fabiane.SSebástiane, orat, 
Saneti Joannes, & Pauli, orate. 
Sancti Cosma , & Damiane, orate, 
Saneti Gervasi, & Protasi, orate. 
Omnes Saneti Márt i res . orate. 
Sánete Silvester. ora. 
Sáne te Gregori. « ora. 

Sane-
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SanTadéo. Ruega. 
San Matías. Ruega. 
San Bernabé. Ruega! 
San Lucas. Ruega! 
San Marcos. Ruega. 
Todos los Santos Aposto-

Ies y Evangelistas. Rogad. 
Todos los Santos Disicipu-

los del Señor. Rogad. 
Todos los Santos Inocentes.Rogad. 
San Esteban. Ruega. 
San Lorenzo. Ruega. 
San Vicente. Ruega. 
San Placido con tus com-

pañeros. Ruega. 
San Fabián y San Sebas-

tian- Rogad. 
San Juan y San Pablo. Rogad. 
San Cosme y San Damián. Rogad. 
San Gervasio y San Protasio.Rogad. 
Todos los Santos Martires.Rogad. 
San Silvestre. Ruega, 
San Gregorio. Ruega. 

San 
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Sánete AmbrosL ora. 
Sánete Augustine. ora. 
S anote Hieronime. ora. 
Sánete Martine. ora. 
Sánete Nicolae. ora. 
Omnes Saneti Pontífices , & 

Confesores orate, 
Omnes Saneti Doetores. orate. 
Sante Benedicte* ora. 
Sánete AntonL ora* 
Sánete Maure. ora. 
Sánete Bernarda ora. 
Sánete Dominiee. ora. 
Sánete Francise. ora. 
Omnes Saneti Sacerdotes & 

Levita?. orate. 
Omnes Saneti Monachi, S 

Eremita. orate. 
Saneta Maria Magdalena, ora. 
Saneta Agata. ora. 
Santa Lucia. ora. 
Saneta Agnes. ora. 
Saneta Cacilia. ora. 

Sane* 
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San Ambrosio. Ruega. 
San Agustín. . Ruega. 
San Gerónimo. Ruega. 
San Martin. Ruega. 
San Nicolás . f Ruega. 
[Todos los Santos Pontífices 

y Confesores. Rogad. 
Todos los Santos Doctores.Rogad. 
San Benito. Ruega. 
San Antonio. Ruega. 
San Mauro. Ruega. 
San Bernardo. Ruega. 
Santo Domingo. Ruega. 
San Francisco. Ruega. 
Todos los Santos Sacerdo -̂

tes y Levitas. Rogad. 
Todos los Santos Monges 

y Hermitaños. Rogad. 
Santa Maria Magdalena. Ruega. 
Santa Agueda. Ruega. 
Santa Lucia. Ruega. 
Santa Inés. Ruega. 
Santa Cecilia. Ruega. 

M3 San-
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Sancta Catharina, ora, 
Sanda Anastasia. . ora, 
Sancta Scolasttca* \ ora, 
Omnés sanctte VirgineSy & 

Vidua?. orate* 
Omnes Sanctiy & Santte Deu 

Intércedite pro mbis, 
Tropitius esto. Parce nobis Domine* 
Fropitius esto. Exaudí nos Domine* 
Ab omni malo. Libera nos Domine* 
Ab omni pe ce ato,Líber a nos Domine 
Ab ira tua. Libera* 
A subitánea 5 S improvisa 

morte. Libera* 
Ab insidiis Diaboli* Libera* 
Ab ira , & odio y & omni mala 

volúntate. Libera* 
A spiritu fornicatíonis* Libera. 
A fulgure ^ & tempestate: Libera. 
A morte perpetua,. Libera* 
Per misterium Sanctte I n -

carnationis tute* Libera. 

Per 
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¡Santa Catalina. Ruega, 
Santa Anastasia. Ruega, 
Santa Escolástica. Ruega, 
Todas las Santas Vírgenes 

y Viudas. Rogad. 
Todos los Santos y Jautas 

de DiosJnterceded por nosotros. 
Sed nos propicio, PerdonadnosSeñor, 
fsednos propicio Oidnos Señor. 
De todo mal. Libradnos Señor*, 
Pe todo pecado. Libradnos Señor. 
De vuestra ira. Libradnos* 
Be una muerte imprevista^ 

y repentina. Librad. 
De las asechanzas delDiablo.Libra. 
Pe toda i ra , odio 5 y mala 

voluntad. Librad.. 
Del espíritu de fornicación. Librad, 
De rayo y tempestad. Libradí 
De la muerte eterna. Librad. 
Por el misterio de vuestra 

santa Encarnación. Librad. 

M4 Por 
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Per adventum tuum. Libera. 
Per nativitatem tuam. Libera,, 
Per Baptismum, S Sanctum 

jejunium tuum. Libera. 
Per Crucemos Pasionem tuam.Libe. 
Per mortem^ & sepulturam 

tuam. Libera, 
Per sanctam Resurrectionem 

tuam. Libera, 
Per admirabilem Ascensionem 

tuam. Libera, 
Per adventum Spiritus Sane-

ti ParaclitL Libera. 
Jn die judicij. Libera. 
Pecatores. Te rogamus , audi nos, 

Ut nobis parcas. Te rogamus y au* 
di nos, 

Ut nobis indulge as. Te roga­
mus j audi nos. 

Ut ad veram poenitentiamnos 
perducere digneris,Te ro­

gamus ¡audi nos. 
Ut 
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Por vuestra venida. Librad. 
Por vuestro nacimiento. Librad, 
Por vuestro bautismo,ysan-

to ayuno. Librad. 
Por vuestra Cruz y pasión. Librad, 
Por vuestra muerte y sepul­

tura. Librad, 
Por vuestra santa resurrec­

ción. Librad. 
Por vuestra admirable as­

censión. Librad. 
Por la venida del Espíritu 

Santo Consolador. Librad. 
En el dia del Juicio. Librad, 
Los pecadores. Os su­

plicamos : oidnos. 
Que nos perdonéis. Os su­

plicamos : oidnos. 
Que condescendáis con no­

sotros. Os suplicamos : oídnos. 
Que os digneis de condu­

cirnos á una verdadera 
penitencia. Os suplicamos: oid. 

Que 
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Ut Ecclesiam tuam Smctam, 
. regere , & conservare dig-

neris. Te rogamus, audi ms* 
Ut domnum Apostollcum^é om-
. nes Eclesiásticos Ordineŝ  

in sancta religiom conser̂  
vare digneris. Te rogamuŝ audi 
nos. 

Vt inimicos sanct¿z Ecclesm 
humillare digneris. Te rogamm* 

Ut Regibus S Trincipibus 
Chrisfianis pacem & ve-
ram concordiam dqnare dig~ 
enris. Te rogamus, audi ms* 

Ut emito populo Christiano 
pacem S unitatem lar-
giri digneris. Te rogamus, 

Ut nos metipsos in tu o sanffio 
servitio confortare , et con­
servar? digneris. Te rogamus, 

Ut 
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Que os digneis de regir y 
conservar vuestra Santa 
Iglesia, Os suplicamos Í oídnos 

Que os digneis de conservar 
en la santa religión al Sr, 
Papa, y todoslos ordenes 
EcÍesiásticos,Os suplicamos, oid. 

Que os digneis de humillar 
los enemigos de la Santa 
Iglesia, Os suplicamos: oídnos. 

Que os digneis de dar una 
verdadera pa?;,y concor­
dia á los Reyes,y Princi­
pes Christianos, Os supli­
camos: oídnos, 

Que os digneis de dár á todo 
el pueblo christiano la 
paz y la unidad. Os supli­
camos ; oidnos^ 

Que os digneis de confirmar­
nos y. conservarnos en 
vuestro santo servicio. 
Os suplicamos : oidnos. 

Que 
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Ut mentes nostras ad coeles* 
tia desideria erigas. Te rogamus, 

Ut ómnibus benefactoribus 
nostris sempiterna bona re~ 
tribuas. Te rogamus, 

Ut animas nostras ^fratrum, 
propinquorum ¿et benefac-
torum nostrorum ab ¿eter­
na damnatione eripias. Te rogá, 

Utfrudtus térra daré ̂  con­
servare digneris. Te rogamusi 

Ut ómnibus fidelibus defunctis 
réquiem ¿eternam donare 

\neris. Te rogamuŝ  

Ut nos exaudiré digneris. Teroga, 

FilijDeu Te rogamus, 
Agnus Dei ) qui tollis peccata mun* 

di» 
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Que elevéis nuestras almas v 

á deseos celestiales. Os 
suplicamos: oidnos* 

Que á todos nuestros bien­
hechores remuneréis con 
los Bienes sempiternos. 
Os suplicamos: oídnos. 

Que libréis de la condena­
ción eterna nuestras a l ­
mas, las de nuestros her* 
manos, parkntes,y bien­
hechores. Os suplicamos: oidn* 

Que os digneis de dar frutos 
á la tierra, y de conser­
varlos. Os suplicamos: oídnos» 

Que á todos los fieles difun­
tos os digneis de conce~ 
der el descanso eterno. 
Os suplicamos: oídnos. 

Que os digneis escucharnos 
Os suplicamos: oídnos* 

Hijo de Dios. Os suplicamos oídnos. 
Cordero de Dios 5 que quitáis los 

pe-
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di, Parce nobis 'Domine, 

Agms Dei, qui tollis peccata mun~ 
di. Exaudí nos Domine, 

Agnus Dei , qui tollis peccata mun-
di. Miserere nobis, 

Christe: Audi nos, 
Christe: Exaudi nos. 
Kirie eleison, 
Christe eleison. 
Kirie eleison, 

Vater noster. Secreto. 
i l . Et ne nos inducas in tentationem, 
5?. Sed libera nos á mmlo. 

Psalmus LXíX. 
JDeus in adjutorium meum intende. 

Domine y ad adjuvandum me fes f 
tina. 

Con* 
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• pecados del mundo. Perdónanos, 

Señor. 
Cordero de Dios, que quitáis los 

pecados del mundo. Escuchad-
I nos,Señor. 
Cordero de P iós , que quitáis los 

pecados del mundo. Tened pie -
dád de nosotros. 

Christo: oidnos. 
Christo : haced lo que os pedimos. 
Señor: tened piedad de nosotros. 
Christo : tened piedad de nosotros. 
Señor : tened piedad de nosotros. 

Padre nuestro : en secreto, 
f t Y no nos dexescaer en laten-^ 

tacion. 
I^.Mas líbranos de mal. 

Salmo 69. 
Dios mió, atiende á mi socorro : Se­

ñor 5 ayúdame prontamente. 

Con-
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Confmdmtur , & revereantur, qui 
quterunt animam meam. 

rAvertantur retrorsum , & erubes-
cant, qui volunt mihi mala, 

'¿ívertantur statim erubescenteŝ  
qui dicunt mihi: euge, euge. 

Exultent, & ¿¿etentur in te omnesi 
qui qucerunt te^B dicant sem-* 
per: magnificetur Dominus, qui 
diligunt salutare tuum, 

Ego vero egenus, & pauper sum\ 
Deus adjuva me. 

Adjutor meus , & liberator meus 
es tu , Domine ne moreris, 

Gloria Patri^&c* 

Sicut erat, &c, 
t - Salvos fac servos tuos. 
^. Deus meus sperantes in te. 

Es-
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Confúndanse y avergüéncense, los 
que buscan mi vida. 

Apártense ácia atrás, y averguen* 
cense, los que me desean males. 

Apártense luego avergonzados, ios 
que me dicen por ironía : alégra­
te , alégrate. 

Pero salten de gozo y alégrense 
en t í , todos los que te buscan 5 y 
canten siempre los que aman tu 
Christo: que el Señor sea glorifi­
cado. 

Mas yo soy necesitado y pobre; 
Dios mió ayúdame. 

Tu eres mi defensor y mi liber* 
tador: Señor 5 no tardes en so-» 
correrme. 

Gloria al Padre,y al Hi jo , y al Es­
píritu Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 
y. Salvad á vuestros siervos. 
ft. Que esperan en Vos, Dios mío» 

N Sed^ 
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f, "Esto nobis, Domine 3 furrisfor^ 
titudinis, 

V¿.A facie inimici, 
if. Nibil profic iat inimicus in no­

bis, 
Et filius iniquitatis non apponat 
nocere nobis, 

if. Domine , non secundum peccata 
- nostra faeias nobis, 

^. Ñeque secundum iniquitates nos-
tras retribuas nobis, 

f , Oremus pro Pontífice nostro N, 
Dominus conservet eum, & vi~ 
vificet eum, & beatum faciat 
<eum interra, & non tradat eum 
in animam inimicorum ejus, 

ty, Oremus pro benefactoribus nos-
tris 

1̂ . Retribuere dignare, Domine, 
ómnibus nobis bona facientibus, 
propter nomen tuum vitam ¿éter* 
nam: Amen. 

f, Oremus pro fidelibus defunctis. 
Re* 
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Sednos, Señor , una torre de for­
taleza. 
Contra el enemigo. 

5̂ . No permitáis que el enemigo sa* 
que ventaja de nosotros. 

5?. N i que el hijo de la malicia nos 
haga daño. 

f . No obréis con nosotros , como 
merecen nuestros pecados, 

g?. N i nos castiguéis, conforme á 
nuestras maldades. 

f . Oremos por nuestro Pontífice N . 
^ . E l Señor le conserve , le viv i f i ­

que , y le haga feliz en la tierra^. 
y le defienda de sus enemigos. 

Oremos por nuestros bienhecho­
res. 

^ . Dignaos, Señor, por vuestro 
nombre , remunerar con la vida 
eterna á todos nuestros bienhe­
chores. Amen. 

f . Oremos por los fieles difuntos. 
N2 Dad-
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5?. Réquiem ¿eternam dona eis- Do-' 
mine, & lux perpetua luceat eis. 

f, Requiescant in pace, 
1̂ . Amen, 
t . Pro fratribus nostrís absenti-* 

bus, 
1̂ . Salvos fac servos tuos , Deus 

meus, sperantes in te, 
f . Mitte eis ? Domine , auxilüm 

de santo, 
B¿,Et de Sion fuere eos, 
ty. Domine exaudí orationem meam. 
ty. Et clamor meus ad te veniat, 
3̂ . Dominus vobiscum, 
Re*. Et cum spiritu tuo. 

OREMUS. 

• Deus, cui propium est misere* 
ri semper, & parcere , suscipe de* 
precationem nostram, ut nos , & 
omnes fámulos tuos 5 quos delicto-

rum 
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^ . Dadles , Señor, el descanso éter-

no 5 y hacedles gozar de la luz 
perpetua. 

f . Descansen en paz. 
Amen. 

3̂ . Por nuestros hermanos ausentes. 
ty. Salvad á vuestros siervos , que 

esperan en Vos, Dios mió. 
3̂ . Socorredles, Señor , desde vues­

tro Santuario. 
Y defendedles desde el Cielo. 

3̂ . Señor: escuchad mi oración. 
^ . Y llegue á Vos el clamor de mi 

voz. 

OREMOS. 

Dios, de quien es propio apia* 
darse siempre 5 y perdonar^ recibid 
nuestra suplica 5 para que asi á no­
sotros , como á todos vuestros sier­
vos 5 que están atados con la cade-

N3 na 
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rum catena constringit ̂  miseratio 
tuce pietatís clementer absolvat. 

'Exaudí, qutesmms Domine, sup-
plicum preces , & confitentium t i ­
bí parce peccatís: ut pariter no~ 
bis índulgentíam tribuas benígnus, 
Spacem. 

Iñejfabilem nobís, Domine , mise' 
ricordíam tuam clementer ostendê  
ut simul nos, & a peccatís ómnibus 
exuas, & á poenis, quas pro bis 
meremur, erípias, 

Deus, quí culpa offenderis ,pce~ 
1 nítentia placaris : preces populi 
tui supplicantis propitíus réspice: 
& flagella tuce iracundíce, qutz pro 
peccatís nostris meremur 5 averte, 

Omnipotens sempiterne Deus, mi~ 
ser ere fámulo, tuo Fontificinostro N. 
& dirige eum secundum tuam cie­

rnen^ 
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na de sus delitos, absuelva la mi­
sericordia de vuestra piedad. 

O i d , os pedimos Señor, los rue­
gos de los que os suplican , y per­
donad los pecados de los que os 
confiesan ^ para que aun mismo 
tiempo nos deis con benignidad el 
perdón , y la paz. 

Manifestadnos, Señor , con cle­
mencia vuestra inefable misericor­
dia 5 lavándonos de nuestros peca­
dos , y perdonándonos también las 
penas, que poT ellos merecemos. 

Dios, á quien ofende la culpa, 
y aplaca la penitencia 5 atended fa­
vorablemente á las suplicas de 
vuestro pueblo 5 y apartad de no­
sotros el azote de vuestra ira . que 
merecen nuestros pecados. 

Omnipotente sempiterno Dios, 
tened misericordia de vuestro sier­
vo N . nuestro Pontífice, y dirigid-

Ñ a le 
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mentiam , in viam satutis ¿eternte 
n t , te donante , Ubi plácito, cuplat 
& tota virtute perficiat. 

Dms, d quo sancta desideria, 
reda consilia, & justa sunt opera: 
da servís tuis illam, quam mun~ 
dus daré non potest, pacem : ui 
& corda nostra mandatis tuis de­
dita , & hostium sublata formidi-
ne 5 témpora sint tua proteCtionê  
tranquila. 

Ure igne santti Spiritus renes 
nostros, & cor nostrum , Domine, 
nt Ubi casto corpore serviamus9 
& mundo corde placeamus. 

Fidelimn Deus omniüm conditor, 
& redemptor̂  anmabusfamulorum^ 
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!e,según vuestra clemencia en el 
camino de la salud eterna ^ para 
que con el auxilio de vuestra gra­
cia , ame vuestros mandamientos, 
y los cumpla con fidelidad. 

Dios, de quien descienden los 
deseos santos,los consejos rectos, 
y las obras justas^ dad á vuestros 
siervos la paz, que no puede dár el 
mundo 5 para que ocupados nues­
tros corazones en la practica de 
vuestros preceptos,y vencido el 
temor de los enemigos, tengamos 
con vuestra protección y amparo 
unos tiempos tranquilos. 

Abrasad , Seáor , con el fuego 
del Espíritu Santo, nuestros r i -
ñones, y corazón ^ para que os po­
damos servir con un cuerpo casto, 
y os agrademos con la pureza del 
corazón. 

Dios, Criador y Redentor de to­
dos los fieles, conceded la remi­

sión 
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famularumque tuarum , remísio^ 
nem cunctorum trihue peecatorum: 
ut indulgentiam, quam semper op* 
tavemntjpiis supplicationibus con-
sequantur, 

Actiones riostras, qutesumus Do-* 
mine, aspirando prteveni, et adju-
vando prosequere : ut cunta nostra 
oratio , et operatio a te semper in-
cipiat, et per te cepta finiatur. 

Omnipotens sempiterne Deus, 
qui vivorum dominaris simul, et 
mortuorum , omniumque misereris, 
quos tuos fide , et opere futuros 
esse prcenoscis : te supplices exo~ 
ramus : ut pro quibus effundere 
preces decrevimus , quosque , vel 
pra'sens stzculum adhunc in carne 
retinent, vel futurum jam exutos 
corpore suscepit ? intercedentibus 

om~ 
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sion de todos sus pecados á vues­
tros siervos y siervas 5 para que con 
sus piadosas suplicas consigan la 
Indulgencia 5que siempre han de­
seado. , . 

Señor, prevenid con inspiracio­
nes santas nuestras acciones , y 
continuadlas ayudándonos con 
vuestro auxilio 5 para que todas 
nuestras acciones y operaciones em-
piezen siempre por Vos, y acaben 
por Vos. 

Omnipotente sempiterno Dios, 
Señor de vivos y muertos, que te-
neis misericordia de todos aque­
llos , á quienes por la fé y las obras 
predestináis para vuestros , noso­
tros os pedimos humildemente , que 
por la intercesión de todos los 
Santos , concedáis piadosamente el 
perdón de todos sus delitos á to­
dos aquellos, por quienes hemos 
determinado pediros 5 sea que ves­

t í -
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ómnibus sanctis tuis, pietatistua 
clementla, omnium delictorum sao* 
rum veniam consequantur, Fer JDo-
minum & . 

f , Dominus voblscum. 

5?. E t cum spiritu tuo, 

fr. Exaudiat nos omnipotens, et 
misericors Dominus, 

IJf. Amen, 

ty, E t fidelium animté per miseria 
cordiam Deirequiescant in pace, 

Qr« Amen* 
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tidos de esta carne, vivan adn en 
el siglo presente, sea que desnu­
dos de ella, hayan pasado al fu-f 
turo. Por nuestro Señor Jesu-Chis­
to , que con el Padre, y el Espí^ 
ritu Santo vive, y reyna por to­
dos los siglos de los siglos. Amen. 

5h Señor : escuchad mi oración. 
BÍ. Y llegue á Vos el clamor de mi 

voz. 
if. E l Omnipotente, y misericor­

dioso Señor nos escuche. 
Amen. 

f . Y por la misericordia de Dios 
descansen en paz las almas de 
los Fieles. 
Amen. 

F I N . 
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LOS S A L M O S 
GRADUALES 

EN L A T I N Y CASTELLANO, 
CON SUS VERSOS Y ORACIONES 

Y U N A GLOSA 
D E AFECTOS MORALES SOBRE CADA 

VERSO. 
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P R O L O G O . 
rA LOS SÁLMOS GRADUALES. 

'Espues de los Sáímos Peni­
tenciales que , según las intencio­
nes de la iglesia y doctrina de los 
Santos Padres ^ deberían hacer la 
materia de la meditación de los 
christianos todo el tiempo de su 
vida i, porque no hay alguno 5 co­
mo enseña San Agustín ^ que no ne-
cesire hacer penitencia de ella; no 
hay otros que deban ocupar mas 
nuestra consideración^ que los quin­
ce SALMOS GRADUALES* En aque­
llos aprehendemos á llorar nues­
tros pecados , á gemir nuestras m i ­
serias , y á temer la justa ira de 
Dios , tantas veces provocada con 
nuestras ingratitudes y mala cor­
respondencia , y estos nos enseñan 

O á 
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á elevar nuestro espíritu á las co­
sas eternas 5 á poner toda nuestra 
confianza en el Señor, y esperar 
de él solo nuestro patrocinio, nues­
tra ayuda y nuestro socorro. 

Por esta r azón ,y con la mira 
de servir á los que se quieran apro­
vechar de ellos, se dán traduci­
dos al castellano, y glosados en la 
misma forma, que ios Penitencia­
les : y se espera que, tanto la lec­
tura de los unos como la de los 
otros, no quedará sin fruto , si se 
entrá en ella sin preocupación, y 
con el espíritu dispuesto á recibir 
las impresiones que por medio de 
ella se digne hacer el Espíritu san-
tificador de las almas. Porque aun­
que los afectos morales son bre-^ 
ves , y al parecer solo suficientes 
para empezar á mover la voluntad, 
y cesan quando su continuación ha ­
bla de dar el fruto de la moción 
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y unción de la gracia 5 sin embar­
go, como la unión y conseqüencia 
de todos ellos no se interrumpe 
con la mediación de los versos, 
sino que antes bien conduce esta 
para enlazar el discurso, y refle­
xiones del alma sobre ellos, no se 
debe atender á cada afecto en par­
ticular , sino á todos los de un Sal­
mo, para juzgar del provecho que 
podrán causar. A la verdad todos 
los afectos de cada Salmo no hacen 
sino un solo discurso seguido, y co^ 
mo una única oración ó meditación 
sobre todo el contenido del Salmo, 
en lo que se puso especial cuidado, 
(yno ha sido lo que costó menos 
trabajo ) para que como se dixo en 
el prologo de los penitenciales , se 
puedan leer seguidos dichos afec­
tos , saltando la letra del texto, si 
se quiere. 

Aunque de los Salmos peniten-
O2 cia-
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cíales no se dio noticia particular, 
por lo que toca á su Autor , su fín, 
y la ocasión con que se escribie­
ron: ya porque no era necesario par^ 
el asunto de mover los corazonesá 
l a compunción y penitencia, que es 
lo que se busca en ellos: ya porque 
todos tienen suficiente noticia de 
las miras de la Iglesia en proponer^ 
nos su frequente lectura y rezo: y 
ya porque no hacen en la Biblia un 
cuerpo seguido, sino que son en­
tresacados de diferentes lugares del 
Salterio, como lo manifiesta la dis­
continuación del número, en lo que 
no se pararon los antiguos Padres 
porque iban á escoger lo mas apro-
posito para ablandar nuestro cora­
zón , y moverle á sentimientos de 
dolor y de penitencia : en los Gra­
duales que ahora se dan , no se pue­
de dexar de decir algo de estas 
drcuostandas 3 porgue apenas son 



205 
conocidas á im de muchos Ecle­
siásticos , que los están rezando to­
dos los dias: ¿quánto menos lo se­
rán del común de las gentes? 

Empezando pues por el título, 
se debe saber que los quince Sal­
mos desde el ciento y diez y nue­
ve hasta el ciento treinta y tres in ­
cluido también este, tienen todos 
un mismo título , que es: Cántico 
de los Grados, sobre cuya apela­
ción hay casi tantas opiniones co­
mo Autores. La brevedad de esta 
obra no permite exponerlas todas, 
ni es necesario. 

Muchos de los Santos Padres,ob-
servando que en todo el contexto 
de estos Salmos se descubren ya 
los sentimientos de los Judíos cau­
tivos en Babilonia, que lloran la 
larga duración de su cautiverio, 
y piden á Dios la libertad : ya ac­
ciones de gracias por la libertad 

O3 con-
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conseguida : ya fiestas de regocijo 
en celebridad de la dedicación 
del Templo: ya exórtaciones he­
chas á los Levitas y Sacerdotes pa­
ra que alaben y bendigan al Se-
por^ han hallado en la misma ma­
teria de los Salmos graduales la ra^ 
zon intrínseca y esencial de esta 
denominación , que inútilmente bus­
can otros en las gradas del Tem­
plo 5 en las del átrío de los Sacer­
dotes, en las del altar, y aunen 
las del relox de Achaz. 

Esta opinión , la mas plausible, 
no solo porque la llevan los mejo­
res Autores modernos , como Ge-
üebrardo, Vaíablo, Ferrando, Bo-
snet, CalmeL, y otros ^ sino por ser 
la de Sao Atanasio, San Chrisos-
tomo. Teocioreio,Eutimio, y San 
Beda : es la mas natural y la mas 
aproposiio para fundar sobre ella 
la inteligencia es^irkual. que co­

mún-
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munmente dan los Santos Padres á 
estos Salmos mirándolos como otros 
tantos grados, por donde se sube 
del cautiverio de la culpa á la p e-
íiitencia , á la virtud , á la perfec­
ción, y finalmente á la eternidad^ 
porque en ellos se encuentran ex­
celentes documentos para reformar 
las costumbres, sentimientos y afec­
tos de un alma piadosa, y exem-
plos acomodados á toda condición 
y estado de personas. 

De aqui es que San Juan Chri-
sostomo , después de aplicarlos en 
el sentido historial á los Israelitas 
libres del cautiverio de Babilonia 
por sus ardientes deseos de volver 
á Jerusalén , por el disgusto que 
sentían en aquella Ciudad ,y por el 
desapego con que miraban los pla­
ceres , las riquezas y las diversio • 
nes de sus ciudadanos: pasa á des­
cubrirnos en ellos mismos el des-

O4 pre-
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prehendimiento que debemos tener 
los chfistianos de todas las cosas 
de este iDundo, el dolor con que 
debemos llorar la prolongación de 
nuestro destierro, y el ardor con 
que debemos suspirar por la celes* 
tial Jerusalén , que es nuestra pa^ 
tria. 

Asi que , dexando á los Sábios 
el cuidado de averiguar por que 
todos estos quince Salmos llevan 
el mismo título de Cánticos de los 
grados, de los ascensos , ó de las su* 
bidas, según la etimología historial: 
á nosotros nos basta mirarlos conS9 
Juan Chrisostomo como gradas de 
la escala mística de Jacob, por don­
de podemos subir á la perfección 
de la caridad, que es lo que se 
nos reencomienda en el penúltimo 
de ellos , que es un elogio de ella. 

La ocasión y fin con que , en 
ú muir mas común ? se escribie^ 

ron 
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ron los Salmos graduales, nos eon^ 
duce como por la mano á mirai> 
los en lo moral baxo este misnio 
aspecto. E l cautiverio de Babilo^ 
nia, de donde claman los Judíos? 
los gritos con que piden á Dios la 
libertad : las lagrimas con que l l o ­
ran su prolongado destierro: y los 
vivos deseos que manifiestan de 
volver á su patria á levantar la Ciu^ 
dad de Jerusalén, y reedificar el 
Templo 5 (lo que hace la materia 
de dichos Salmos) no son otra co-
sa que una figura de lo que suce­
de á las almas justas y piadosas en 
este mundo. Lloran y gimen por 
verse encerradas en la cárcel de un 
cuerpo carnal y terreno , y piden 
continuamente á Dios con San Pa»-

que las libre de una carga , que 
las hace pesadas á ellas mismas, y 
de una habitación que deprime y 
habate hasta la tierra los pensa^ 

uaieii-
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mientos que debían estar siem­
pre en el Cielo: suspiran sin cesar 
por la patria de la Gloria, cansa­
das de las vanidades de este destier­
ro , en que no encuentran gusto ni 
placer alguno: y trabajan con to­
das sus fuerzas en la fabrica del edi­
ficio espiritual de la mistica Ciudad 
de Dios, y en erigirle un templo 
dentro de si mismas. Y asi como 
los Judíos se consolaban con la es­
peranza de ver algún dia acabado 
su templo , y entrar en él á adorar 
al Señor , asi ellas se sostienen con 
la confianza de ver premiados sus 
ardientes deseos, con la entrada en 
la Jerusalén celestial, donde ala­
barán por toda la eternidad á su 
Dios. 

Si es dificultoso averiguar la ra­
zón del título de los Salmos gra­
duales , y la ocasión con que se es­
cribieron : no lo es menos determi­

nar 
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nar á punto fixo su Autor. Los que 
atribuyen á David todo el Salterio, 
consiguientemente le hacen Autor 
de estos, que dicen compuso previen­
do con el espíritu de profecía, de 
que estaba dotado, lo que debia su­
ceder álos Israelitas durante el cau­
tiverio de Babilonia , y después de 
su vuelta á Jerusalén. Otros viendo 
que no se profetizan en ellos cosas 
futuras, sino que se describen los 
sentimientos de dolor y de triste­
za , de gozo y de reconocimiento 
de un pueblo cautivo,© libertado, 
que espera ó que goza ya la liber­
tad deseada 5 quieren que se hayan 
compuesto por alguno ó algunos de 
los que alcanzaron el segundo tem­
plo. 

Mas qualquierá que haya sido el 
Autor de los Salmos graduales,es 
de fé que los compuso por inspira­
ción del Espíritu Santo, y asi el Es-

pí-
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f k ' m Santo es él primero y prin­
cipal Autor de ellos, lo que hace 
toda su recomendación 9 lo que les 
da una autoridad infalible, y loque 
nos basta para que con una humil­
dad , y reverencia profunda procu­
remos, por medio de su meditación, 
elevar nuestras almas al deseo de 
los bienes eternos y de la patria ce­
lestial , á que nos exórta, convida 
y mueve todo su contenido con sen­
timientos y afectos vivos y tiernos. 

Por esta razón la Iglesia hizo 
siempre una grande estimación de 
estos Salmos, y los usa con freqüen-
cia en sus oficios 5 y antiguamen­
te los rezaba muchos dias del año 
antes de empezar los maitines,co­
mo lo usa aún mi Religión. Y mi 
Padre San Benito uno de los pri­
meros que ordenaron seguidamen­
te los Salmos que se deben cantar 
cada d í a , dispone el rezo de los 

nue-

i 
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nueve primeros para las horas de 
Tercia, Sexta y Nona de todos 
ios días 5 exepto el Domingo y Lu­
nes, 

Ya no parecerá extraño que des­
pués de los Salmos Penitenciales, 
se haya hecho elección de los Gra­
duales , para mantener la piedad y 
devoción de los fieles^ habiéndolos 
mirado siempre la Iglesia, como los 
mas aproposito para aliviar las pe­
nas de nuestro destierro , avivar 
nuestra esperanza 5 y encender nues­
tra caridad. 

Estas, sin duda , han sido las mi­
ras é intenciones del Santo Tribu­
nal de la Inquisición, en permitir 
en su Decreto de de Enero de 
1^83 «las versiones de la Biblia 
»en lengua vulgar... dadas á luz 
" por Autores católicos , con ano-
" taciones de los Santos Padres de 
»ia Iglesia, 6 Doctores católicos, 

que 
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« que remuevan todo peligro de ma-
J> la inteligencia. Y los Maestros 
y Doctores católicos harian un be­
neficio grande á los fieles, y mu­
cho servicio á Dios en aplicar sus 
talentos á este saludable é impor­
tante trabajo, que ciertamente no 
quedarla sin fruto. 

Los 
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en latin y castellano con una glo­

sa de Afectos morales sobre ca­
da uno de sus versos. 

SALMO CXIX. 

Gemidos de un alma que, cansada 
de su destierro , y de las calumnias, 
que en él padece, suspira por su 

patria, 
if. i .Ad Dominum mm tribularer clamavi'. t3° 
txaudivit me. 

f. h Quando yo estaba atribulado clamé 
al Señor : y me oyó. 

AFECTO. 

SEiior 5Vos nos preparasteis en los 
tesoros de vuestra misericordia un 
remedio á todos nuestros males, un 
alivio de nuestras miserias , y un 
consuelo en nuestras tribulaciones: 

ha-
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haced que yo me sepa aprovechar 
de tan grande beneficio. Dadme 
que 5 á exemplo de vuestro Pro­
feta , recurra á vuestra bondad 
siempre que esté afligido y atri­
bulado : que mis tribulaciones sir­
van de estimulo á mi tibieza, y 
dispierten en mi alma la memo­
ria de vuestras misericordias: que 
mis aflicciones me hagan conocer 
la necesidad j que tengo de vues­
tra protección y auxilio, y que, avi­
vando y encendiendo mis oracio­
nes, las hagan dignas de ser oi^ 
das de Vos* 

2. Domine , libera animam tñeam a lahiis ini-
quis y & á lingüa dolosa* 

2. Señor , libra mi alma de bócas malvadas, 
y de lenguas engañadoras. 

AFECTO. 

Vos, Señor 5 veis las angustias 
que 



SALMO CXIX. 2 1 ^ 

que afligen mi alma , y también 
su flaqueza y fragilidad. Veis que 
la malignidad de unos mé induce 
á pecar abiertamente con sus exenv 
píos y mala doctrina , y la astu­
cia y falacia de otros me arrastra 
insensiblemente á sus errados y per-
versos caminos. Defenderme , Dios 
mió, de todos estos peligYos. L i * 
brad mi alma de labios injustos, 
y de lenguas engañadoras. Dadme 
valor y fortaleza para vencer to­
do temor y respeto humano 5 y ha-
ced que solo vuestra ley, y vues­
tro amor sean la regla de todas 
mis acciones , palabras y pensa­
mientos. 

Qmd detur tíM , a&t quid appmatur Ubi a i 
Unguam dolosam ? 

31 Qué se te- puede dar , contra una lengua 
engañadora? 

P AFEC-
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A F E C T O . 
Este es , Señor, el mejor escudo 

contra los tiros envenenados de las 
lenguas falaces, seductivas y en­
gañadoras. Vuestra ley es la luz 
que nos hace descubrir los artifi­
cios y lazos que el Demonio nos 
arma, por medio de los hombres fal­
sos y engañadores 5 y vuestro amor 
nos sostiene, nos conforta y nos sa­
ca vencedores de sus ataques. Alum­
brad, Dios mió , mi alma con esa 
divina luz para que no se dexe 
engañar, ni seducir: vivificadla y 
fortalecedla con el fuego de vues­
tro amor para que resista valero­
samente, y venza con vuestro au­
xilio á todos sus enemigos. 

4 . Sagíttíe potentis acuite cum carbombus de~ 
solaíonis, 

4. Saetas agudas de una mano valerosa , con 
carbones devoradores. 

AFEC-
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A F E C T O . ^ 
Es cierto, Señor, que no tienen 

otras armas que sus lenguas $ pe­
ro son lenguas como saetas afi­
ladas que, disparadas con fuerza 
penetran hasta el corazón: son unas 
lenguas encendidas , y agitadas 
por la colera , que devoran to­
do lo que encuentran ^ que abra­
san las conciencias, y destruyen 
las costumbres. Apagad ? Dios mío, 
este fuego infernal, que tanto se 
propaga , y todo lo consume : em­
botad el filo de estas lenguas agu­
das que sin sentirse , yeren en ef 
fondo del alma. Y mientras es pre­
ciso vivir entre ellas, y habitar en 
medio de este fuego, conservadme 
sin lesión , por vuestra bondad y 
misericordia. 

S.Heu mihi, quia incolatusmeus prolongatus 'esti 
hahitavi cum habitantibus Cedan multum Ín­
cola fuit anima mea, 

Ps A y 
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y. Áy cíe mi quánto se prolonga mí destier­

ro i Vivo con los habitantes de Cedar, y 
mi alma , hace mucho tiempo , que mora 
en tierra estraña. 

AFECTO. 
Ay de mí! Quánto se dilata mi 

destierro ! Qué iarga es mi peregri­
nación! M i alma vive en una tier­
ra estraña , y lejos de su patria, 
sugeta á la esclavitud , y cercada 
de enemigos 5 y lo peor es que no 
conoce su miseria , y los peligros 
áque está expuesta :por eso no sus­
pira , como vuestro Profeta, por 
su libertad. Hacedia, Dios mió, sen­
tir la dureza de su cautiverio : ha-
cedía conocer su verdadero desti­
no ^ y dadla que gima y suspire sin 
cesar por la habitación de los San­
tos 5 por la patria de los Ange­
les 5 por vuestra eterna morada. 
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6". Cum hts qut oderunt pacem 3 erara pacificus'y cum 

loquebar illis > impugnabant me gratis, 

é. Yo era pacifico con los enemigos de la 
paz , quando les hablaba, me impugnaban 
sin razón, 

AFECTO. 

Esa si que es la tierra de paz, de 
descanso y de alegría. En este mun­
do todo es tristeza , todo trabajo, 
todo guerra , todo inquietud y so­
bresaltos. Quanto mas se ama la 
paz , tantas mas persecuciones sus­
citan los enemigos de ella. Su pa­
dre el Diablo no puede sufrir la 
unión ni la concordia, y siembra por 
todas partes disensiones, enemis­
tades y turbaciones. Pero Vos , Se­
ñor , convertís todo esto en bien 
de vuestros escogidos. Dadme co­
mo á vuestro Profeta 9 que yo me 
sepa aprovechar de la oposición da 
mis enemigos : que sea pacifico aún 

Pg con 
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con los que aborrecen la paz 5 y 
que sufriendo con paciencia a to­
dos los que me impugnan y per­
siguen sin causa , merezca ser del 
número de los habitadores de la 
celestial Jerusalén, que es la ha­
bitación de paz y felicidad, 

SALMO CXX. 

iS*oto la protección de Dios nos de­
fiende de todos los males 5 y asi sa~ 

lo á él debemos acudir por el 
socorro. 

t . Levavi oculos: meos in montes. 5 undz veniet 
auxilium. mihi. 

1. Levanté mis ojos acia los montes 3 de 
donde me ha de venir el socorro, 

AFECTO. 

S E ñ o r , llenadme del conocimien­
to 
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t̂o de vuestro poder y bondad, de 
que estaba penetrado vuestro Pro^ 
feta? para poner como él , toda 
mi confianza en Vos. Sus afliccio-
nes y trabajos le obligaban á buscar 
socorro, y ayuda á su flaqueza; 
pero no ia busca entre los hom­
bres , ni confia en sus armas , y ri­
quezas. Levanta los ojos de la con­
sideración ácia los montes santos 
de vuestra gloria, y de allí espe­
ra que le venga todo el auxilio. 
Dadme que á exemplo suyo , ha­
ga yo lo mismo: que desprehendien-
do mi vista de las cosas de este 
mundo , que tanto llevan mi aten­
ción y cuidado, solo mire á Vos 
que sois mi único refugio y consue­
lo : que solo en Vos confie, y de 
Vos solo espere el alivio en todas 
mis penas. 

AuxiUum moum apomino ^ quifecit Coelumy 
terrarn. 

P4 M i 
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M i socorro ha de veníf del Señor , que 
hizo el Q'el-Q y la tierra 

AFECTO, 

Nadie s sino Fos , puede aliviar-
.me, ni ayudarme. Todos los hom­
bres son flacos y débiles 5 y Vos 
maldecís ai que confia en ellos* 
Todos necesitan de socorro y pror 
teccion; y no hay otro que se la 
pueda dar mas que Vos. Vos h i ­
cisteis el Cielo y la tierra, y todo 
lo que contienen. Vos lo conser­
váis con vuestra palabra,y lo po­
déis aniquilar en un instante. Na­
da resiste á vuestra voluntad, y 
hacéis quanto queréis. Venga pues 
de Vos mi socorro, y nadie me 
podrá hacer daño. Vos sois mi Se­
ñor, y el Señor de todo lo criado : 
disponed de todas las cosas con­
forme i las reglas de vuestro po­
der 3 y de v i ^ t j # sabiduría 3 y no 

nos 
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nos dexeis apartar del orden de 
vuestros designios y providencia, 

5, No» det ¡H commotionem pedém tmm; ñeque 
dormitet y qui custodit te, 

j . No permita el Señor, que tus pies se des­
licen 3 ni se duerma el que te guarda. 

AFECTO. 

O Alma mia! ^Qué será de tí, 
si el Señor no dirige y gobierna 
tus pasos ? Tu ignorancia te impi­
de ver el camino de su ley, y la sen­
da de sus preceptos , por donde 
debes ir á tu felicidad; tu concu -
piscencia te arrastra continuamen­
te ácia el precipicio de tu eterna 
miseria, por el declive de las pa­
siones y afectos temporales 5 y tus 
pies no pueden tener firmeza en 
un peligro tan inminente. Dadme-
la Vos, Dios mío. Velad sobre mi 
dirección 3 y hacedme velar á mi 

en 
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en la observancia de vuestros man^ 
damientos. No permitáis que yo me 
aparte un paso de la eternidad , ni 
me duerma descuidadartiente en él. 

4.. Ecce non dormiíahit y-neque dormiet; qui cus-
todit Israel, 

4. No se* dormirá , ni descuidará el que 
guarda á Israel." 

AFECTO. 

Vos , Señor , sois el que defien­
de , guarda y protege el pueblo de 
Israel. Vos sois el que vela sobre 
vuestra amada Iglesia para defen­
derla de sus enemigos. Vos no os 
dormais, ni descuidáis jamas de su 
ayuda y protección. Vuestros es­
cogidos viven en paz, y seguri­
dad baxo vuestra-custodia: y todo 
el poder del mundo y del infier­
no no les puede alterar. Dadme, mi 
Dios 5 que yo sea uno dv ellos: ha­

ced-
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cedme del numero de vuestros sier­
vos fieles , para que merezca estar 
baxo vuestro cuidado y defensa , y 
pueda resistir los ataques conti­
nuos de mis enemigos. 

^, Dommus custodit te, Dominus protectio tua', 
super manmn dexteram tuam. 

f . El Señor te guarda , el Señor está á tu 
diestra, como protector tuyo, 

AFECTO. 

O Dios mió! Qué feliz seria yo, 
si tuviera la dicha de ser guarda­
do, y defendido de Vos, como vues­
tro Profeta! Si mereciera que Vos 
os pusierais á mi diestra como mi 
protector y padrino! Si fuera uno 
de los que vuestro Padre os ha 
dado , Jesús mió , para que los 
guardéis, y llevéis á la vida eter­
na ! En esto consiste toda mi feli­
cidad. Vos no dexais perder uno so­

lo 
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lo de todos los que vuestro Padre 
os entregó: á todos los salváis, y 
nadie está seguro sino ellos. Guar­
dadme y proteged me asi, Salvador 
mío , para que no perezca. 

íf« Per diem sol non uret te; ñeque luna per 
noctem. 

6 . Por el día no te abrasará el sel ; ni la 
luna te ofenderá por la noche. 

AFECTO. 

Vuestra protección , Señor, no 
solo conduce con seguridad á la 
vida eterna , sino que libra también 
de los peligros que se encuentran 
en el camino , á los que andan de* 
baxo de ella. El enemigo de nues­
tra salvación todo lo siembra de 
tropiezos , y en todas las cosas nos 
arma lazos. Los pone en la luz y en 
las tinieblas: en la ciencia , y en 
la ignorancia : en las prosperida­

des 
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des y adversidades: en los place­
res y en los disgustos. Unas veces 
trata de perdernos por la compla­
cencia de nosotros mismos ? y otras 
pretende derribarnos por el abati­
miento , y desesperación. Pero to­
dos sus artificios nada valen con­
tra los que caminan á la luz de 
vuestra gracia , y á la sombra de 
vuestro cuidado. 

7. Dominus custodií te ah omni malo j 'custodiaf, 
animam tuam Dominus, 

7. El Señor te defiende de todo mal j el Se-
ñoí1 guarde tu vida. 

A F E C T O . 

Vos, Señor , los defendéis de 
todo mal, y guardáis su vida. Ha-
cedme , Dios mió , participante de 
este beneficio. Defendedme de toda 
el mal que el enemigo intenta ha­
cerme : protegedme contra todas 

las 
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las tentaciones que sin cesar me 
suscitan, no me dexeis caer en el 
pecado, que es el mayor de todos 
los males que me pueden suceder, 
y lo único que puede quitar la v i ­
da á mi alma. Guardadla Vos, con­
servando en ella vuestra gracia, 
para que no muera eternamente. 

t.Dommus custodiat introitum tvum , y exitum 
tuum 5 ex hoc nunc^ & usque\ín sceculum. 

S. el Señor guarde tu entrada , y tu salida; 
desde ahora hasta la eternidad. 

A F E C T O . 

Guardadla y proteged}a,mi Dios, 
continuamente : guardadla desde 
hoy por toda la eternidad : prote-
gedla en todo tiempo, en todo lu­
gar , y en todas las ocasiones. Sed 
Vos el principio de todas sus ac­
ciones ,y el fin de ellas. No permi­
táis que se mezcle en ninguna el 

amor 
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amor propio ,que domínela concu* 
piscencia, ni se ordenen á fines tem­
porales. Especialmente guardadla 
y defendedla , Dios mió , quando 
salga de este mundo. Aquel es el 
punto, que ha de decidir de mi 
felicidad , ó infelicidad eterna. 
La salida de mi alma de este cuer­
po de muerte,y de corrupción ha, 
de ser la entrada en una eternidad 
de penas , ó de gloria. Asegurad­
me, Salvador mío , esta salida , pa­
ra que mi alma entre en vuestros 
gozos por los siglos de los siglos. 

Sal-
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Deseos de un alma que suspira por 
el Cielo : elogio de la Iglesia que es 
ta mística Jeruóalén ¿ypetición 

por su prosperidad. 

: i , Lfetatus sum in his3 qux dlBa síint mihi : in 
domum Dom'mi ihimus. 

! i . Yo me he llenado de alegría con lo que 
me han dicho 3 que hemos de ir á la casa 
del Señor. 

AFECTO. 

Eñor, no es mucho que vuestro 
Profeta se alegre, y llene de gozo 
quando le dicen que ha de ir á v i ­
vir á vuestra casa 5 pero es bien 
estraño que yo , que tengo la mis­
ma esperanza, manifieste tanta i n ­
diferencia y tibieza por una mora­

da 
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da, que hace la felicidad de los 
Santos. Las Profecías, los Evange­
lios, y toda la Escritura santa 
me dicen que hemos de ir á vues­
tra casa: que no tenemos habita­
ción permanente en este mundo, que 
nuestra patria es el Cielo, y nues­
tra herencia vuestro Reyno. Y yo 
pegado á las cosas de la tierra , no 
trabajo por desprehenderme de 
ellas: no lloro mi peregrinación y 
destierro, ni suspiro por salir de él. 
Mi poca fe me hace insensible á una 
promesa,que es todo el consuelo, 
todo el gozo, y toda la alegría de 
ios justos en esta vida. 
2. Stantes erant pedes nostri in atriis tuit Je-

rusalem, 

z . Nuestros pies estaban firmes en tus atripSj 
Jerusalén. 

AFECTO. 
Si, Dios.mió 5 la confianza en 

Q vues-
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vuestras promesas es el apoyo de 
los justos en medio de las tempes­
tades de este mundo. La esperan­
za de entrar algún dia en vuestro 
Santuario les sostiene , y afirma sus 
pies dentro de los muros de Jeru-
salén , en ios átrios de vuestra Igle­
sia militante. Aqui llaman, y pi ­
den sin cesar que les abráis las puer­
tas de vuestra casa, para entrar á 
cantar eternamente vuestras ala­
banzas , y gozar la dulzura de vues-
tra presencia. O! Si pudiera yo 
llamar , y pedir con tanta constan­
cia ! Vos , Señor , me hicisteis la 
gracia de introducirme en estos 
átrios, llamándome á vuestra Igle­
sia : afirmad en ella mis pies, y 
dadme perseverancia en la firme­
za, para que merezca ser introdu­
cido con ellcs. 

3. Jerusakm , qu* edificatur ut Civitas j cuju i 
partidfatio ejus in id ipsum* 

Je-
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5. Jerusalén , que se edifica como una Ciu­

dad 3 cuya herencia es el mismo Dios, 

A F E C T O . 

De los justos , Dios mío , de los 
justos, que perseveran en la jus­
ticia , fabricáis esa celestial Jeru­
salén , vuestra Iglesia triunfante. 
De ellos como de piedras vivas, edi­
ficáis vuestra santa Ciudad. Ellos 
son las puertas, son los muros,y 
son también los habitantes, los ciu­
dadanos y domésticos de vuestra 
casa 5 y Vos sois su herencia, su 
porción , y toda su dicha. Haced-
me , Señor , uno de esos ciudada­
nos para que tenga la felicidad de 
gozar de la abundancia de vues­
tra casa , y participe de la herencia 
de los Santos. 

4'. Illuc enim ascenderunt tribus ) tribus Domt-
n i ; testimonium Israel ad confitsndum nomi-
ni Domini, 

Qz Aíla 
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4. Allá subieron las tribus, las tribus del Sfi-

ñ o v ; para cantar las alabanzas de su nom­
bre i según la promesa hech-a á Israel, 

AFECTO. 
Ya , Dios mío, habéis empeza» 

ído á poblar vuestra Ciudad. Ya 
habéis introducido en ella una mul­
titud inumerable de verdaderos Is­
raelitas , de hijos de Abraham, no 
según la carne, sino según el es­
píritu. Ya empezasteis á verificar 
las promesas de bendecir, y salvar 
en el hijo de Abaham, de Jacob, y 
de David todas las tribus de la 
tierra. Millones de millones de San­
tos de todas las naciones subieron 
ya á cantar las alabanzas de vues­
tro nombre , y no cesan, ni cesarán 
eternamente de bendeciros, repitien­
do : Santo, Santo, Santo , Señor 
Dios de los ejércitos , toda la tier* 
ra está llena de vuestra gloria. 
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y. g u í a Ülk sedemnt sedes in judia o ; sedes su-

per d&mum David. 

f . Allí están sentados los Jueces-, para juz­
gar la casa de David. 

AFECTO. 

Ya tenéis dispuesto vuestro t r i ­
bunal, y están sentados con Jesu-
Christo los Apostóles, y todos los 
que han de juzgar á los fieles. Los 
infieles ya están juzgados, porque 
no creyeron en £l nombre del uni^ 
genito Hijo de Dios. Mas los fieles 
que, habiendo creído en él y en su 
doctrina, no obran conforme á ella, 
sufrirán un juicio terrible. O Dios 
mió ! ¿Quién podrá comparecer, sin 
espanto , ©n este justísimo tribunal? 
Vos, Señor, que dexasteis en vues­
tra Iglesia tribunales de paz, de 
bondad , y de misericordia , haced-
me buscar en ellos la absolución 
de mis delitos, para merecer ser 

Q3 ab-
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absuelto, quando me llaméis al vues­
tro. 

'¿.'Rogate, qu<e ad pacem smt Jemsalem, V 
abundantia diligentibus te. 

Pedid todo lo que conduce á la paz de Je-
rusalén j y la abundancia para los que la 
aman. 

AFECTO. 

Esto os pide mi alma , "Dios mío; 
y esto os pide también vuestra ciu­
dad Jemsalén, vuestra querida es­
posa la Iglesia : que la concedáis 
la paz: que perdonéis á todos sus 
hijos :que los saquéis del cautive­
rio de este mundo: que rompáis las 
prisiones de nuestros apetitos, que 
EOS atan fuertemente á las cosas de 
la tierra^ que derraméis la abun­
dancia de vuestras gracias sobre 
todos ellos, y sobre los que la quie­
ren bien. Oidla , Señor 5 por el amor 

que 
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que la tenéis, y que os hizo des* 
posar con ella. 

7. Fiat pax in virtute tua ; ahmdantia in 
turribus tuis, 

7. Haya paz en tu fortaleza j y abundan­
cia en tus torres. 

AFECTO. 

Oídla , Salvador y Esposo de 
nuestras almas ^ oydla y dadla una 
respuesta favorable. Despachad su 
petición, como espero de vuestra 
bondad y misericordia. Decid­
la con esa voz omnipotente, que 
hace todo lo que dice , que haya 
paz en milicia, en su fortaleza, 
y en todos los que servimos ba-
xo vuestras banderas : que los ene­
migos de vuestro nombre, y de nues­
tra salud, no puedan turbar el sosie­
go de nuestras almas: que nuestros 
capitanes, nuestros Doctores, nues-

Q4 tros 
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tros Prelados, que son las torres 
y castillos de vuestra plaza, abun­
den de zelo, de valor , de constan­
cia , y de prudencia. Decidlo asi 
Señor , y será hecho. 

t . Fropter fratres meos , & próximos meos i lo~ 
quebar pacem de Pe. 

8. Por mis hermanos, y parientes , pedí la 
paz para tí. 

A F E C T O . 

Vos sois nuestra cabeza, nues­
tro Pontífice , nuestro Mediador y 
Abogado : hablad por nosotros á 
vuestro Padre: pedidle la paz para 
vuestra Esposa, que no os la nega-
ra. Vos, que sois nuestro Dios, os 
hicisteis hermano,y pariente nues­
tro : y por medio de vuestra gra­
cia eleváis á los justos á la digni­
dad de hijos de Dios, de herede­
ros suyos 5 y coherederos y herma­

nos 
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nos vuestros. Haced por ellos lo que 
desmerecemos una infinidad de in ­
gratos y pecadores. Los Santos de 
vuestra Iglesia, que son vuestros 
fieles amigos, y queridos herma­
nos, os piden que habléis de paz^ 
y Vos os debéis á Vos mismo lo 
que os piden , porque nos prome­
tisteis vuestra asistencia y protec­
ción, hasta la consumación de los 
siglos. 

f.Propter domttm Domini Dei mstrt , queestvi 
bona tibi. 

9. Por la casa del Señor nuestro Dios, pro­
curé hacerte bien. 

A F E C T O . 

Vos asegurasteis que defenderíais 
y sostendríais vuestra Iglesia con­
tra los principes de las tinieblas , y 
contra todo el poder del infierno. 
Verificad , Señor , vuestras prome­

sas. 
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sas, por Vos , y por vuestra Iglesia. 
Ella es vuestra Esposa , es la ¡Ciu­
dad y patria de los Santos ̂  es la 
Casa del Señor nuestro Dios. Pro­
curadla toda suerte de bienes : col^ 
madla de gracias, y bendiciones: 
aumentad sus ciudadanos y mora­
dores, embriagadlos con el torren­
te de vuestras delicias , y dadnos 
á todos zelo y fervor para traba­
jar en su prosperidad, en su san­
tidad , y en su gloria. 

SAL* 
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Oración de un alma , que afligida de 
las penas y trabajos del destierro de 

este mundô  invoca el auxilio 
de Dios. 

i . J d te levavt oculos meos ; qui hahitas in 
Coélls, 

j . A tí , que habitáis en los Cielos s levan­
té mis ojos. 

AFECTO. 

S E ñ o r , á Vos que sois mi único 
refugio y consuelo, levanto los ojos 
de mí atención, para implorar vues­
tra ayuda y auxilio en los traba­
jos que padezco en este valle d@ 
lágrimas. Vos habitáis en los Cie­
los, y vuestra gloria y magestad 
llena toda la tierra. Vos gozáis de 
una eterna paz , y hacéis partici­

pan-
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pantes de ella á vuestros escogi­
dos. Mas yo desterrado en este muri' 
do , cautivo de mis pasiones y ape* 
titos, y encerrado en las tinieblas 
de mi ignorancia , no veo otra co­
sa que enerriigos de mi salvación. 
Por todos lados estoy cetcado de 
tentaciones, y de peligros, y no ten­
go otro recurso que el de levantar 
mis ojos á vuestra bondad, y acu­
dir á vuestra clemencia, 

z. Ecce, skut o culi Servomm in manibus Do* 
mimrum smrum. 

t . Como los ojos de los siervos están aten­
tos á Jas manos de sus señores. 

A F E C T O . 

S i , Dios mió , en vuestra mise­
ricordia y benignidad pongo toda 
mi esperanza. Yo soy como un sier­
vo despreciable, é inútil, que per­
seguido de sus enemigos, no tie­

ne 
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ne otra defensa ni protección, que 
el poder de su Señor^ que en el 
confia vy íixando los ojos en sus 
manos , de ellas espera el socorro, 
Hacedme Vos como los siervos fie­
les , que no apartan la vista de sus 
Señores para cumplir con pronti­
tud , y lealtad todas sus ordenes, 

^. Sícut oculi ancillx m manibus Domínx su£y 
ita oculi nostri ad JXommum Deumnojtrum* 
doñee misereatur nostri. 

3. Como los ojos de la esclava están aten­
tos á las manos de su señora ; asi estaráa 
nuestros ojos al Señor nuestro Dios3lias-
ta «jue tenga piedad de nosotros. 

AFECTO. 
Yo soy como una esclava justa­

mente oprimida de su Señora , que 
á todas horas teme el castigo, sin 
tener no obstante otro de quien eŝ  
perar auxilio. Dadme , Dios mió, 
que estos temores me hagan dócil 

a 
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á vuestras palabras, y fiel observa­
dor de vuestros preceptos : que fi-
xe mis ojos en Vos, y no los apar­
te jamás: que Vos seáis el princi­
pio de todas mis acciones , y el úni­
co fin de todas mis intenciones y 
pensamientos ^ y que á Vos solo, 
que sois mi Señor y mi Dios, re­
curra en mis penas, aflicciones y 
trabajos, sin cansarme de mirar, ni 
de esperar hasta que os digneis te­
ner piedad de mi. 

4 . Miserere, nostri Domine, miserere nostri j qui* 
multum repleti sumus despectione. 

4. Ten piedad de nosotros , Señor ; ten pie­
dad de nosotros; porque estamos muy 
llenos de desprecios. 

AFECTO. 

Bien veis , Señor; la dificultad 
que tengo en andar siempre en vuesr 
tra presencia , y ordenar á vues­

tra 
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tra gloria los movimientos de mi 
corazón ; y que si Vos no los rec^ 
tificais, á cada pasóse tuercen.Biea 
veis el poderoso influxo que tie­
nen sobre mi alma las adversida­
des de este mundo, y la mucha ne­
cesidad que tengo de vuestra pie­
dad y misericordia. Veis el despre­
cio que hacen los mundanos de to­
dos vuestros siervos : que los l le­
nan de ultrages , y de burlas ^ y ha­
cen quanto pueden , por apartarles 
de vuestro servicio. Tened piedad 
de nosotros , Señor , tened piedad 
de nosotros. 
5. Quia multum repleta est mima nosfra op-

prohrium abimdantihus , despeffio superbis* 

Porque nuestra alma está muy llena : so­
mos el oprobrio de los ricos , y el des­
precio de los soberbios. 

AFECTO. 
Tened piedad de nosotros, Dios 

mió. 
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mio,porque ya no podemos sostener* 
nos. Nuestra alma está llena de 
amargura,y de tristeza con los insul­
tos y calumnias de sus enemigos, 
y desmayará, si Vos no la confor­
táis. Se ha hecho el oprobriode los 
ricos, porque no confia , como ellos 
en el poder, y en las riquezas , si­
no en Vos 5 que soys su tesoro y 
posesión 5 y es el desprecio de los 
soberbios, porque confiesa su po­
breza , su miseria, y sus enferme­
dades. Sostenednos , Señor , y no 
nos dexeis vencer de tan fuertes 
tentaciones. Hacednos despreciar to­
das las riquezas y poder del mun­
d o ^ que abrazemos con gusto y 
con amor la pobreza , las ignomi­
nias , el abatimiento y la mortifi­
cación , que es el camino que Vos 
nos trazasteis para llegará vuestro 
rey no. 

SAL* 
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El pueblo fiel da gracias á Dios, 
porque lo libró de muchos males 

y peligros, 

i . Nisi ¡quia Dominus erat innoh¡s3 dicat nunc 
Israel'-nisi quia Dominus erat in nohis. 

i . Si el Señor no hubiera estado con nosotros; 
confiésalo tu Israel ; Si el Señor no hu­
biera estado con nosotros, 

AFECTO. 

Eñor , % con quánta mas razón 
que el pueblo de Israel, debemos 
nosotros daros gracias, y reconocer­
nos obligados á vuestros beneficios? 
Los males y peligros, de que sacas­
teis á los Israelitas, no eran sino 
figura de aquellos, da que nos l i ­
bráis á nosotros todos los dias. Las 
dificultades que nosotros tenemos 

R que 
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que vencer, ios peligros que tcne-̂  
mos que evitar, y los combates que 
tenemos que sostener , son infinita­
mente mayores que los suyos, y muy 
superiores á nuestras luces , y á 
nuestras fuerzas. Si Vos no estuvie­
rais con nosotros, sino fuerais nues­
tra guia , nuestra verdad , nuestra 
vida , y nuestra fortaleza, ^qué se­
ria de nosotros? 

2. Cmn exurgerent homines in nos y forte vivos 
deglutisent nos. 

z.Quando los hombres se han levantado 
contra nosotros j acaso nos hubieran tra­
gado vivos. 

AFECTO. 

¿ Cómo, Dios mió, cómo sin vues­
tra ayuda , hubiéramos podido re­
sistir los ataques del demonio , y 
de sus hijos ? ¿Cómo podriamoshuir 
los atractivos y alhagos délos ama­

do-
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dores del mundo ? Acaso nos ha­
brían ya tragado vivos: nos habrian 
arrastrado con su mal exemplo a 
la corrupción de vida y de eos-» 
tambres : nos habrían hecho ha­
bitar con ellos en Sodoma y Go-i 
morra ; y hubiéramos sido embuel-
tos en su ruina. Vos, Señor, nos 
habéis librado de estos peligros: 
vuestra gracia y misericordia nos 
ha preservado de caer en estos l a ­
zos j sino hubiéramos perecido. 

3< Cum irdscerétuffuror éorum innos s for'tstan 
aqua absorhuisset nos* 

3* Acaso nos habría sorbido la tempestad, 
quando su furor se enardecía contra no­
sotros. 

AFECTO. 

Vuestra presencia , Dios mío , y 
el poder de vuestro brazo nos sa­
có de las garras del pecado y de la 

R i muer-
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muerte. Vos nos habéis pasado al 
puerto de la salud y vida en la ta« 
bla de vuestros sacramentos, quan-
do iba á sumergirnos la tempestad: 
quando todas las potencias del in­
fierno se habían enfurecido contra 
nosotros , y estaban ya para sor­
bernos en el abismo las aguas de 
nuestras culpas. O Dios! Qué gran­
de es vuestra misericordia ! Qué po­
derosa es vuestra asistencia y pro­
tección ! Continuad , Señor, usando 
de una y otra con nosotros. No 
permitáis que volvamos á meter­
nos en los peligros , de que nos ha­
béis sacado:estad siempre con no­
sotros , y servidnos de dique con­
tra la corrupción del siglo, contra 
las tempestades de las tentaciones, 
y contra las olas de las persecu­
ciones y aflicciones de esta vida. 

4. 7orrentem pertransivit anima riostra ; forsi­
tan jkrtranslftéf anima mstra aquam intok-
raftilem. Nueí* 
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4., Nuestra alma pasó este torrente ; pero 

acaso hubiera hallado intransitable el paso 
de estas aguas. 

AFECTO. 
Aun no podemos decir con vues­

tro Profeta , que nuestra alma ha 
pasado ya el rapído,y profundo tor­
rente de dificultades y estorvos,que 
es necesario atravesar para llegar 
á vuestro rey no. Aun corremos ries­
go de naufragar, y ser sumergi­
dos por la inundación de los ma­
les que nos cercan. Vos, Salvador 
mió, que nos abristeis el paso atra­
vesando primero las aguas amar­
gas de la pasión , facilitadnos con 
vuestra gracia estas dificultades. 
El camino de la cruz y mortifica­
ción, que Vos nos trazasteis, es i n ­
transitable para nuestra alma enfer­
ma y flaca, si Vos nolaconfortais, y 
nos dais amor y gusto en los tra­
bajos y penas. 

R3 Be~ 
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f . Benedictus Dominus , qui non dedit nos iri 

captionem dentibus eorum^ 

j . Bendito sea el Señor , que no permitió, 
que fuésemos presa 4e sus dientes. 

AFECTO, 

Bendito seáis mil veces,Señor, 
que á costa de inumerables penas 
y tormentos , nos rescatasteis del 
poder y tiranía del Demonio : que 
por darnos á nosotros la vida , qui­
sisteis morir ignominiosamente en 
una Cruz 5 y para arrancar nues­
tras almas de la boca de los lobos 
infernales , permitisteis que su fu­
ror y rabia hicieran presa en vues­
tro virginal y santísimo cuerpo. 
Bendito seáis, Salvador mío , por 
vuestra bondad y misericordia, y 
bendita sea vuestra pasión y muer­
te , que nos libró de la esclavitud 
del pecado, No permitáis que yo 
sea tan ingrato, que me olvide ja­

más 
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más de este beneficio ̂  ni tan loco, 
que vuelva otra vez á caer en se­
mejante miseria. 

6". Anima mstras sicut passer erepta est de 
laqueo venantium, 

€. Nuestra alma fue librada , como un pa-
xaro del lazo de los cazadores. 

A F E C T O . 

Vos , Señor \ sacasteis nuestras 
almas de entre las manos del Dia­
blo, como se libra un paxaro del 
lazo de los cazadores: dadme lu­
ces para descubrir los que á todas 
horas me arma para volverme á 
prender, y gracia para evitarlos. 
Vos sabéis que á manera de un León 
que brama, anda siempre buscan­
do á quien devorar: hacedme so­
brio y vigilante para prevenir sus 
artificios, y no dexarme sorprehen-
der de sus furias y terrores. 

R4 L a -
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7. Laqueus contritus est; & nos liherati su-

muí, 

7. Se rompió el lazo, y nosotros queda­
mos libres. 

A F E C T O . 

Vos rompisteis el lazo, con que 
nos tenían presos, quando con vues­
tra muerte disteis la muerte á la 
muerte:quando baxando al infier­
no vencisteis al fuerte armado, y 
le robasteis los presos : quando re­
sucitando glorioso, os entregó vues­
tro Padre todo el poder en el Cie­
lo y en la tierra : quando subiendo 
triunfante á vuestra gloria , llevas­
teis cautiva la cautividad 5 y no­
sotros quedamos libres,quando por 
la gracia del bautismo nos aplicas­
teis el fruto de vuestra pasión.Re­
novad en mí, Dios mió , la libertad 
que entonces me disteis : libradme 
de la servidumbre del pecado, áque 

tan-
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tantas veces me he sugetado vo­
luntariamente 5 y hacedme servir 
fielmente á la justicia, en lo que 
consiste la verdadera libertad. 

8. Adjutorium nostmm ín nomine Domtni ; qui 
fecit Ccelum s W terram. 

8. Nuestro auxilio está en el nombre del 
Señor , que hizo el Cielo y la tierra. 

AFECTO. 

Vos, Salvador mió, sois mi jus­
ticia , mi santificación , y mi liber­
tad. Toda nuestra ayuda, nuestro 
socorro y nuestra esperanza está en 
vuestro dulcisimo nombre Jesús. 
A vuestro nombre todos doblan la 
rodilla en el Cielo en la tierra y 
en los infiernos. Vos hicisteis el Cie­
lo y la tierra, y todo lo que con­
tienen ^ y vuestro Padre os hizo Juez 
de todos. Nosotros no tenemos otro 
en cuyo nombre nos podamos sal̂  

var 
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yar , que Vos. Todos hemos peca­
do , y necesitamos de vuestra gra­
cia *, pero también por todos mo­
risteis Vos. Sed pues nuestro abo­
gado , nuestro auxilio 5 y nuestro 
protector. 

SALMO CXXIV. 

Los que confian en Dios, son prote* 
gidosy asegurados contra los 

malos, 
i . Qui confiáunt in Domino , skut mons Sion: 

non commovehitur in aternum , qui habitat in 
Jerusalem» 

i.Los que confian en el Señor , serán co­
mo el monee Sion ; los que habitan en Je-
rusalén, no serán perturbados eternamente. 

o ^ AFECTO. 
s o E ñ o r , si nosotros conociéramos 
la instabilidad de nuestro corazón, 
y la flaqueza de los hombres, no 

con-
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confiáramos tanto en nosotros 5 n¡ 
veríamos frustradas tantas veces 
nuestras esperanzas. Buscaríamos en 
vos nuestra protección, y ciertamen­
te la hallaríamos 5 porque los que 
confian en Vos , son como el mon­
te Sion, firmes, inalterables, é inac­
cesibles á todas las tempestades. Los 
que perseveran constantemente en 
la Jerusalén mística de vuestra Igle­
sia , observando con fidelidad vues­
tras reglas y preceptos, no scrdi 
jamás perturbados: permanecerán 
firmes en la fe , y en la virtud^ y 
y Vos los defenderéis de todos sus 
enemigos, 

i . ' Montes in ctrcuítuejus \ V Domims in cfr-
cuitu populi sui ex h«c mne ^ usque in st-
culum, 

z . Los montes los cercarán por todas partes; 
y el Señor cercará á su pueblo desde aho­
ra hasta la eternidad. 

A F E C -
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A F E C T O . 

Vos 5 Dios mío 5 destináis á su 
defensa vuestros Angeles y Santos, 
que son como montes elevados é 
impenetrables, que rodean por to­
das partes á los que ponen en Vos 
toda su confianza: que los ponen 
á cubierto de todos los ataques del 
demonio, mundo , y carne 5 y los 
protegen contra todas las persecu­
ciones de los hombres. Pero Vos 
mismo, Señor, sois su mas fuer­
te baluarte y defensa. Vos cercáis 
á vuestro pueblo con el muro de 
vuestra protección, y le conserváis 
ileso desde ahora hasta la eterni­
dad. Dadme Dios mió , que yo sea 
uno de los que esperan y confian 
en Vos , para que merezca ser de­
fendido y protegido de vuestros An 
geles, y Santos , y de Vos mismo. 

3. Ghtia non relinquet Bominus virgam peccatO' 
rum super sortem jusíorumi ut non extenddnt 

jus-
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justí ad tniquitatem manv.s suas, 

3.Porque no permitirá el Señor , que la va­
ra de los pecadores domine sobre los jus­
tos ; para que los justos no estíendan sus 
manos á la maldad. 

A F E C T O . 

No permitáis que yo sea domi­
nado de los malos: que su impe­
rio , su poder, y ¡.sus amenazas 
me hagan asentir á sus perversos 
designios. Vos , Señor, no dexais 
á los pecadores dominar mucho 
tiempo sobre los justos ̂  para que 
no les obliguen á seguir la maldad, 
y desamparar la justicia, porque 
sabéis el poderoso influxo , que tie­
ne en el corazón del hombre el maí 
exemplo, especialmente de los gran* 
des, de los señores , y de los po­
derosos. Vos veis la flaqueza del 
mió, y lo expuesto que estoy á de* 
xarme llevar del corriente de las 

eos -
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costumbres: sostenedme con vues­
tra gracia ; dadme fuerza para re­
sistir á sus atractivos; y libradme 
de la impresión que hacen en mi 
alma estos respetos humanos. 

4. Benefac Domine honis s £5̂  refíis corda 

4. Haz bien, Señor, á los buenos y rectos de 
corazón. 

A F E C T O . 
Imprimid,Dios mió, en mí es­

píritu un amor inalterable á la jus­
ticia , que prevalezca contra to­
dos los esfuerzos de los "hombres, 
y contra los alhagos engañadores 
de mi amor propio. Quitad de mi 
corazón esta inclinación y curba-
tura que tiene ácia las cosas déla 
tierra : enderezadle ácia Vos, y rec-
tificadle en todos sus movimientos 
y pensamientos. Asi podré* pedir el 
bien que os pide vuestro Profeta 

pa-
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para los justos y rectos de cora­
zón. Entonces podré esperar el be­
neficio de vuestra protecion, la gra­
cia de vuestras inspiraciones y au­
xilios , y el don de perseverancia 
en vuestro santo servicio, que es el 
mayor bien que puedo pediros en 
esta vida, 

S» DecUnantes autem irt vhligattones > adductt 
Deminus cum operantihus iniquitatem :pax su-
fer Israel, 

f . Mas á áquelloSjCjue declinan á la malicia, 
los echará el Señor con los que obran la 
maldad : sobre Israel habrá paz* 

A F E C T O . 
Este es 9 Señor, el único medio 

de asegurar la paz de mi alma: 
aquella paz eterna que reserváis pa­
ra vuestros escogidos en la Glo­
ria. Porque á todos los que no tie­
nen simplicidad y rectitud en el co-» 
razón 5 sino que tuercen sus i nten-

ciones 
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ciones acia la malicia: que apartán­
dose de vuestra ley, declinan al la­
do de sus pasiones y apetitos ^ y 
se atan y aprisionan con la carga 
de sus pecados5 los daréis el mis­
mo destino queá los que obran la 
maldad : los condenareis al fuego 
eterno, donde todo será tormento, 
rabia, y deseperacion, mientras que 
á los verdaderos Israelitas que os 
buscaron con simplicidad, os hon­
raron con sinceridad , y os sirvie­
ron con fidelidad , los haréis rey-
nar con Vos en vuestro Rey no. 

S A L -
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Gozos de un alma por la gracia de su 
conversióny oración á Dios para 

que consume y perfeccione esta 
conversión, 

i . In convertendo Dominus captivitatem Sien; 
facti sumus sicut consolati. 

i . Quando el Señor sacó de la cautividad á 
Sion j fuimos verdaderamente consolados. 

AFECTO. 

'Eñor, grande fue la alegría de 
vuestro pueblo, quando librando-
le del cautiverio de Babilonia , le 
volvisteis á establecer en Jerusalén, 
pero no era mas que una sombra 
y figura del gozo que experimenta 
un pecador, quando sacándole de 
las cadenas de la culpa , y del cau* 
tiverio del Diablo, le trasladáis al 
Reyno de vuestra gracia, y le dais 

S la 
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la libertad de hijo vuestro. Su con­
suelo no consiste, como el de los 
Israelitas , en verse colocado en la 
Ciudad de sus padres, y cerca de 
vuestro Templo ^ sino en verse re­
dimido á costa de vuestra sangre, 
elevado á la dignidad de hijo de 
Dios, de heredero suyo, y cohe­
redero y hermano vuestro, Reden­
tor y Salvador mió : y en ser el mis^ 
mo vuestro templo. 

z. Tune replettirn est gaudio os nostrum j £5" Un-
gua nostra exultationc. 

2 . Entonces se Uenó de gozo nuestra boca; 
y nuestra lengua de alegría. 3 

AFECTO. 

No obstante,ellos explican su con­
suelo de una manera la mas ex­
presiva y enérgica. Su gozo noca* 
be en el corazón, ni en el pecho, 
y llena también su boca, su len­

gua 
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gua impelida del corazón salta de 
alegría , y se desata en vuestras 
alabanzas. ¿ Quál será , Dios mió, 
el gozo que Vos derramáis en las 
almas, quando sacándolas del pe­
cado , y admitiéndolas á vuestra 
graciadas hacéis conocer la mi­
seria de que salieron , y la dicha 
en que se hallan? ¿Quál debe ser 
la alegría de un christiano trasla­
dado de la muerte á la vida, res­
catado del infierno para reynar en 
el Cielo, y libertado de la con­
denación eterna , para que goze sin 
fin de vuestra presencia en la glo­
ría ? ¿Y quál debe ser la mía, con 
quien tantas veces habéis hecho es­
ta misericordia, este rescate y esta 
redención? Haced me,Señor, conocer 
la grandeza de este beneficio : derra­
mad en mi alma el gozo y alegría 
del Espíritu Santo como prenda y 
señal de su libertad, y de vuestra 
gracia. S2 Tune 
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3. Tune dicent ínter gentes : magnificavit Domi-

ñus faceré cum eis. 

3. Entonces se dirá entre las naciones: El 
Señor se dignó hacer cosas grandes con 
ellos. 

AFECTO. 

A s i , Dios mió, será ensalza­
do vuestro poder, y alabada pú­
blicamente la gloria de vuestro 
nombre. Porque si la figura produxo 
este efecto ¿con quánta mas ra­
zón le producirá la realidad ? Si 
la libertad de un cautiverio tem­
poral llenó de asombro á las na^ 
ciones i qué hará la libertad de una 
miseria eterna? Si la alegria de los 
Israelitas trasladados á su patria, 
fue capaz de hacer conocer á los 
pueblos vecinos la fuerza de vues­
tro brazo, y el amor que teníais 
á vuestro pueblo j ^ qué efectos no 
causará el gozo de los justos tras­
ladados del pecado á la gracia , de 

las 
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las tinieblas á la luz, de la muer­
te á la vida , y de la esclavitud del 
demonio á la dignidad de hijos 
vuestros ? 

4 . Magnificavit Dominus faceré whiscumi factl 
sumus latentes, 

4 , El Señor hizo cosas grandes con nosotros; 
y estamos llenos de alegría. 

A F E C T O . 

% Qué impresión no debe hacer 
en el corazón de los pecadores lle­
nos de turbación, de inquietud y de 
sobresaltos , la paz, el sosiego y la 
tranquilidad que ven en los bue­
nos ? ¿Qué mayor atractivo para lla­
marlos á la penitencia, que des­
cubrirles las misericordias de Dios: 
manifestarles los prodigios y ma­
ravillas que obra en el alma su gra­
cia ; y hacer patente la admirable 
mudanza que hizo en el corazón 

S3 el 
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el beneficio de la conversión ? Asi, 
Dios mió , asi confiesan los justos 
vuestros dones , y os vuelven lo 
que recibieron de vuestra mano. 
Conocen que Vos soys el autor de 
su justificación , el Redentor de su 
cautiverio , y el Señor de su liber­
tad , y llenos de alegría lo dicen 
á todo el mundo. 

5. Converte ) Domine , capfwitaíem nostram y 
sicut torrens in austro. 

Deshaz, Señor 5 nuestro cautiverio , co­
mo el austro deshace los hyelos, y ha­
ce correr los arroyos, 

AFECTO. 
Mas no se contentan con reco­

nocer vuestro beneficio, y daros 
gracias por él. Conocen también la 
necesidad que tienen de que le con­
tinuéis. Saben que mientras están 
en este mundo no es perfecta su 
libertad 5 que están sujetos á las 

le-
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leyes de la carne, y expuestos á re­
caer cada instante en el cautive­
rio del pecado y del demonio, de 
donde les sacasteis ̂  y esto les ha­
ce pedir sin cesar, que consuméis 
vuestra obra , que perfeccionéis en 
ellos la libertad , que habéis em­
pezado: que deshagáis su cautivi­
dad , como el viento austro desha­
ce los hielos ^ y que como las nie­
ves derretidas hacen correr los ar­
royos , y llenan de agua el mar, 
asi vuestra gracia, derritiendo los 
corazones , haga correr ácia Vos 
á todos los hombres. 

iS, £>ul seminant jn lacrvmts') in exultatione 
me teñí 

6. Los que lloran quando siembran ; salta­
rán de gozo quando sieguen 

AFECTO. 

Estos son , Dios mió, los sen-
S4 t i -
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timientos de los justos, á quienes 
por vuestra misericordia habéis sa­
cado de las carmenas de la culpa. 
Estos son sus deseos y todos sus 
cuidados. Por esto suspiran , g i ­
men y lloran. Saben que Vos nos ha­
béis dado esta vida temporal, co­
mo un campo en que debemos sem­
brar obras buenas, para coger algún 
día frutos eternos en la gloria: que 
los que siembran lágrimas de com­
punción, de penitencia de mortifica» 
cion , y de trabajos ;quando llegue 
el tiempo de la siega saltarán de go­
zo y de alegría: verán no solo centu­
plicada, sino infini;amenté aumenta­
da la simiente de sus virtudes: ve­
rán que una angustia y tribulación 
momentánea y leve ha producido en 
su alma un eterno pesodegloria.co-
mo se explica vuestro Aposto!. 
7. Euntes ihant ¡ t r fehant rnittmtes semina stía, 
7» Iban caminando y llorando ofuandQ echa­

ban su simiente. 
Amo 
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AFECTO. 
Este conocimiento , Señor , y la 

esperanza de recoger el fruto de 
sus trabajos , no les dexa perder 
un instante. Caminan sin pararsq 
lloran , y siembran al mismo tiem­
po. Van de virtud en virtud , ade­
lantando siempre en el camino de 
la perfección: lloran sin cesar el 
tiempo perdido , gimen por sus pe­
cados \ y procuran borrarlos con 
sus lágrimas ^ y mirando continua­
mente á la bienaventuranza , que 
debe ser el fruto de la semilla de 
vuestra gracia , la derraman en 
obras de piedad, de misericordia, 
y de justicia , confiando á vuestra 
providencia el cuidado de hacer­
la arraygar , crecer y fructificar en 
los corazones , mientras dura el 
ibierno de esta vida para recoger 
los frutos en el estío de la eterna. 

Fe-
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Z. Venientes autem venient cum exultatione )foy 

tantes manípulos suos, 

S. Mas quando vuelvan vendrán con mucha 
alegría trayendo sus manojos. 

AFECTO. 

Entonces , Dios mío , se muda­
rán todas las cosas. Quando llegue 
vuestro dia : quando vengáis á juz­
gar los vivos y los muertos , ven­
drán los Santos cargados de sus 
méritos , y llenos de frutos de bue­
nas obras. Los que habian sembra­
do lagrimas de compunción y de 
penitencia , cogerán manojos de 
consuelo , de gozo, y de alegría, 
Saltarán de contento viendo infini­
tamente recompensados sus traba­
jos temporales y momentáneos. Por 
el contrario, los que no siembran 
sino vanidad , diversión y pasa­
tiempo, vendrán cargados de mi­
seria y de necesidad. Los que pa­

san 
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san su vida en los deleytes y pla­
ceres, no tendrán otra cosecha, que 
el despecho , la tristeza , la rabia, 
y la confusión. O Dios mió! sem­
brad Vos en mi alma la semilla de 
vuestra palabra : regadía con el 
roció de vuestra gracia: y haced-
la fructificar con la virtud de la 
penitencia y mortificación , para 
que merezca coger el fruto de los 
Santos por toda la eternidad. 

SALMO CXXVl. 
El hombre , sin la gracia de Dios, 

nada puede en orden á su 
salvación, 

r. N'ui Dominus cedifica-uerit domum ; in vanum 
lahoraverunt ) qui cedificant eam. 

i . Sí el Señor no edifica la casa-; en vano 
trabajan los que la edifican. 

S AFECTO. 
Eñor, el primer cuidado de vues­

tro pueblo después de volver á j e -
ru-
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rusalén libre del cautiverio de Ba< 
bilonia,fue la defensa de su Ciu­
dad, y la reedificación de vuestro 
santo Templo ̂  pero todo esto no 
era mas que figura de lo que debe 
hacer el alma , á quien vuestra gra­
cia ha sacado del cautiverio del 
pecado. Vos hacéis de cada alma 
una Ciudad , y una Jerusalén mis-
tica 9 y queréis que en el centro de 
nosotros mismos, dentro de nues­
tro propio corazón , os fabrique­
mos una casa y habitación digna 
de Vos. Pero ¿ quiénes somos los 
hombres ? para una empresa como 
esta 1 Si Vos, Dios mió, no la edi­
ficáis , si no nos hacéis trabajar, 
sino trabajáis con nosotros,y he-
chais la bendición á todos nuestros 
trabajos ; en vano trabajamos, y 
nunca llegaremos al fin. 

s, Nisi Dominus custodient Civltatem 'j frustra 
vtgilat ¡qui custodit eam 

Si 
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z, SI el Señor no guarda la Ciudad ; en va­

no vela el que cuida de ella. 

AFECTO. 

No solo no somos capaces de 
edificaros un templo demro de no­
sotros , sino que la ciudad de nues­
tra alma está expuesta á la irrup­
ción de sus enemigos , si Vos no 
la defendéis. En vano velamos en 
su custodia, si Vos no la guar­
dáis y cuidáis de ella. Nuestros 
enemigos son inumerables, y muy 
poderosos 5 y los muros de nues­
tra defensa , que son nuest ras po­
tencias, |están desgastados y fáci­
les de saltar , por el descuido que 
hemos tenido en fortificarlos con 
las piedras solidas de las virtudes. 
Nuestra razón , que es el centine­
la de esta ciudad, está llena de ig­
norancia y de ceguedad5 y á cada 
instante estamos expuestos á ser sor-

prc-
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prehendídos 5 si Vos no veláis por 
nosotros. 

3. Vanum est vob/'s ante lucem sttrgere surgi-
te postquam tederitis , qui manducath ; ^ . - j -
nem doloris. 

3. En vano os levantáis antes del día : le­
vantaos después de descansar los que co­
méis el pan de dolor. 

AFECTO. 
En vano, Dios mió , en vano se­

rá todo nuestro cuidado y vigi­
lancia , si Vos no la prevenís. Inú­
tilmente queremos anticiparnos á 
la luz de vuestra gracia. Vos, Je­
sús mió, sois nuestra luz y nuestra 
guia , y solo los que os siguen ven 
lo que hacen, y van derechos. Ha­
ced pues, que por nuestra cegue­
ra y temeridad , no nos adelante­
mos á la claridad , y dia de vues­
tras inspiraciones. Despertadnos de 
nuestra ignorancia, hacednos le­

van-
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vantar de nuestros pecados , y man-
tenednos con el pan de lágrimas, 
de dolor y de penitencia , para que 
no desfallezcamos en los peligros. 

4. Cum dederit dilectis stiis sonmum*, ecce hcerc-
ditas Domini , filü j merca fntgtus veatris. 

4. Quando Dios haga dormir á sus amigos 
se conocerá s que ia herencia el Señor 
son sus hijos , y la recompensa el fruto 
de el vientre. 

AFECTO. 
De esta suerte, Señor, podre­

mos asegurar nuestra felicidad. Asi 
podremos esperar entrar en vues­
tra herencia, ser tratados como h i ­
jos vuestros y entregados á Jesu-
Christo como estipendio y merced 
de su pasión. Quando Vos embieis 
á vuestros escogidos y amigos ei 
sueño de la muerte temporal, se 
verá que ellos son vuestra heren­
cia , vuestros hijos, y la recompen­

sa 
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sa de la obediencia de vuestro Hi­
jo ^ que es el fruto bendito del vien­
tre virginal de Maria. Haced me, 
Dios mió, uno de estos escogidos 
y amigos : dadme la muerte de los 
justos: hacedme tener parte en vues­
tra herencia ^ y ponedme en las ma­
nos de mi Salvador y Redentor, co­
mo precio rescatado con su santí* 
sima sangre. 

f , Sicut sagitta in manu potentis j ita filii ex* 
cussorum. 

•9 
j . Los hijos de los desechados serán co­

mo flechas en la mano de un valeroso, 

AFECTO. 

Vos , Dios mió , me hicisteis la 
gracia de llamarme á vuestra Igle­
sia por la predicación de vuestros 
embiados. Disparasteis por todo 
el mundo á vuestros Apostóles, co­
mo saetas que penetrando los co­

ra-
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razones derramaron en ellos la fe 
de vuestra doctrina ; y yo tengo 
la dicha de ser hijo suyo. Ellos 
fueron desechados , maltratados, y 
perseguidos 5 pero Vos , Salvador 
mió , protegéis y defendéis ásus h i ­
jos 5 y nadie puede arrancarlos de 
vuestra mano. Vos les inspiráis un 
zelo infatigable de vuestra gloria, 
les imprimís una fuerza irresisti­
ble , y les disparáis armados de las 
flechas de vuestra palabra contra 
el tropel de enemigos , que os ha^ 
cen frente con su perversa doc* 
trina, y corrompidas costumbres. 

é. Beatus w > , qui implevit desíderium suum ex 
ipsisi non confundetur 3 cum loquetur ¡nimich 
suis in porta, 

6 , Feliz el hombre, que llenó de ellas su 
deseo : no será confundido quando dispu» 
te coq sus enemigos en el juicio. 
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AFECTO. 
Feliz aquel que sustenta su al­

ma con esta santa palabra, que 
llena sus deseos de vuestra celes­
tial doctrina, y que armado con 
las flechas de vuestro amor , del 
zelo de vuestra gloria, y de la san­
tidad de sus obras, es llamado á 
vuestro tribunal para ser juzgado. 
Este tal no será confundido por 
sus enemigos. Rebatirá sus acusa­
ciones con la eficacia de vuestra 
gracia^ y desbaratará todos sus pro­
yectos con la fuerza de vuestra mi­
sericordia. Consumad en m í , Se­
ñor , la obra que habéis empeza­
do : haced me digno hijo de vues­
tros Apostóles: llenadme de zelo 
por la salvación de las almas, é ins-
piradme deseos eficaces de servi­
ros ; para que en aquel terrible dia 
tenga padres que me protejan , h i ­
jos que me defiendan, y sobreto­

do 



do, la aplicación de los méritos de 
vuestro Hi jo , que me libre de ser 
turbado y confundido. 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
SALMO CXXV̂ il. 

Frutos que produce el temor 
de Dios. 

i . Beati omnes , qul tlment DomiHums qui 
ambulant in vijs ejus. 

i . Felices todos los que temen al Señor 5 y 
andan por sus caminos. 

A F E C T O . 

S E ñ o r ,qué locos somos los hom­
bres en buscar nuestra felicidad en 
las cosas temporales y transitorias! 
Nuestra excelencia y dignidad conr 
siste en poder ser bienaventura­
dos ; y el deseo de serlo, que Vos 
habéis impreso en nuestra almaj 

T2 nos 
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nos inclina continuamente á bus­
car nuestra bienaventuranza 5 pe­
ro la corrupción del corazón, y la 
ceguera del espíritu nos la pintan 
en nuestra mayor miseria. Mas vues­
tro Profeta , que miraba las cosas 
á la luz de vuestras' santas inspira­
ciones, nos enseña que la verda­
dera felicidad consiste en temer á 
PÍOS, y guardar sus mandamien­
tos : que no hay otros, que sean fe­
lices , sino los que temen al Se­
ñor , y andan por los caminos de 
sus santas leyes: que este es todo 
el destino de los hombres en este 
mundo, la felicidad que se puede 
tener en é l , y el único medio de 
adquirir la eterna. 

J R . talares manuum tuarum , quia, manducabísl 
heams s s t , V hene tibi erit. 

%t Feliz eres \ y lo pasarás bien 5 porque 
comerás el trabajo de fus mano?. 

AFEC< 
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AFECTO. 

Nos asegura que por este me­
dio no solo ganarémos la dicha 
de gozar eternamente de vuestra 
presencia; sino que aun en esta vida 
seremos felices, y lograremos pros­
peridad en nuestras empresas 5 que 
verémos el fruto de nuestras tareas: 
que recibiremos el premio de nues­
tras buenas obras 5 y el trabajo de 
nuestras manos no se perderá , si­
no que antes bien nos dará con que 
comer y sustentarnos en nuestra pe­
regrinación. 

j . Vxor tua skut vltit dbundms m laterihm 
domus tüde, 

3. Tu muger será como una vid abundan­
te en medio de tu casa. 

AFECTO. 
Nos promete que nuestra espo­

sa , que es nuestra alma, será den­
tro de nuestro cuerpo, mientras ha -

T3 b i -
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bita en esta casa de tierra y de 
barro , como una vid abundante y 
llena de fruto : que , recogida den­
tro de si misma, no se disipará por 
las puertas de los sentidos, ni se 
enredará en los negocios y cui­
dados mundanos : que ocupada 
siempre de vuestro santo temor , 
en nada pensará, sino en agrada­
ros ^ y que todo su estudio será 
exercitarse en obras de justicia, de 
piedad y de misericordia: llenar­
le de méritos y de virtudes , y pu­
rificarse de la acrimonia de las pa­
siones carnales. 

4 . Filij tui sicut nove lia olivarum in circuí tu 
mens¿e íu¿e, 

4.Tus hijos serán al rededor de tu mesa , co­
mo renuevos al rededor de un olivo. 

A F E C T O . 

No paran aqui, Dios mío, los 
fru-
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frutos que , según vuestro Profeta, 
causa en nosotros vuestro santo te­
mor. De una esposa casta y fecun­
da no pueden menos de nacer mu­
chos hijos virtuosos. De un alma, 
digo, desposada con vuestro Espí­
ritu Santo,fecundada de sus gra­
cias y dones, y regada con el ro^ 
ció de sus auxilios y santas inspi­
raciones , nacen pensamientos pia­
dosos , obras buenas y exercicios 
santos: nacen todos los días nue­
vas virtudes que, rodeándola por-
todas partes á manera de renuevos 
de un olivo , la hermosean y ador­
nan ^ y la mesa de su conciencia 
está en medio de ella llena-de deli­
cias y de consuelos espirituales. 

S- Ecce sic benedicetur homo , qui timet Derni-
num, 

S' De esta suerte será bendecido el hombre 
que teme al Señor. 

T 4 A F E C -
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A F E C T O . 

Estas son , Señor, las bendicio­
nes que derramáis sobre los que os 
temen y caminan por la senda de 
vuestros santos mandamientos: ben­
diciones infinitamente mas apeteci­
bles que todos los gustos y place­
res del mundo: bendiciones de que 
hacen toda la felicidad y dicha de 
esta vida 9 y son el principio dé la 
bienaventuranza eterna : que dispo­
nen para ella,y haciendo desabri­
do y amargo quanto hay de dulce 
y deleytable en la tierra, mueven 
sin cesar al alma á suspirar por las 
bendiciones que espera en el Cielo. 

6 . Benedicat tibi Dominus ex Sien , & videas 
bona Jemsalem ómnibus diebus vita tuce. 

<£. El Señor te bendiga desde Síon, y haga 
que veas Jos bienes de Jerusalén todos 
los días de tu vida. 

A F E C -
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AFECTO, 
Asi lo hacia vuestro Profeta, 

Dios mió , Asi lo hacia, asi desea­
ba que lo hiciera vuestro pueblo, 
y estas eran las bendiciones que 
os pedia para él. No pedia rique­
zas , ni otros bienes temporales: 
sino que le bendigerais desde Sion: 
que á é l , y á su pueblo los lleva­
rais á vuestra santa Ciudad, y les 
hicierais ver los bienes infinitos é 
incomprehensibles de Jerusalén to­
dos los dias de su vida, por lo* 
siglos de los siglos y eternamente» 

7. E t v i de as filios filiar um tuorum 3 pacem su-
per Israe l , 

7. Y que veas también los hijos de tus hijos, 
y la paz en Israel. 

AFECTO. 
Allí queria la recompensa de sus 

trabajos. En el Cielo deseaba co­
ger el fruto de sus buenas obras, 

y 



2gO SALMO CXXVIF. 
y recibir el premio de sus v i r t u ­
des; y esto mismo pedia para su 
pueblo, quando le deseaba la vis­
ta de los hijos de sus hijos 5 por­
que si las virtudes y santas accio­
nes son los hijos de un alma fe­
cundada con la gracia, que es la 
semilla de la vida eterna ^ los bie­
nes eternos que Vos Señor ,1a pre­
pa rá i s , son los hijos de estos M i 
jos , y la vista de estos hijos el go-
ze de estos bienes 5 v la posesión 
de estos premios es lo que hace la 
paz de Isrel, la dicha de vuestros 
escogidos, y la felicidad de los San­
tos. Fecundad, mi Dios , mi alma 
con esta divina semilla : mul t ip l i ­
cad en ella los partos de buenas 
obras, para que yo merezca algún 
dia ver en vuestra Ciudad los h i ­
jos de mis hijos. 

S A L -
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SALMO cxxvaíi. 
Acción de gracias de la Iglesia 

siempre per seguida y siempre 
victoriosa, 

Xf Scepe expmnavemnt me a juventute mea; 
dicat nunc Israel, 

i". Muchas veces me han impugnado desde 
mi juventud : repítalo ahora Israel. 

o A F E C T O . 
S ) E n o r , lo que vuestro Profeta 
mandaba cantar al pueblo de í s -
rael no era mas que sombra y fi­
gura de lo que vuestra Iglesia , y 
todos vuestros hijos deben cantar 
sin cesar. Las impugnaciones, las 
persecuciones y las injurias que los 
demonios, los tiranos , los here-
ges y los libertinos han sus : i t a d o á 
vuestra iglesia desde su nacimien­
to 3 son infinitamente mas crueles 

Y 
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y mas sangrientas que las que su­
frieron ios Israelitas, y los ataques 
interiores y exteriores, que á todas 
jboras padecen las almas de vues­
tros escogidos , les obligan á cla­
mar continuamente con el Profe­
ta : Muchas veces me han impug­
nado desde mi juventud. E l mun­
do siempre fue enemigo de los que 
os sirven; y la herencia que Vos de­
jasteis á vuestros discipulos , Sal­
vador mío , no fue otra que la que 
Vos habíais poseído : calumnias, 
desprecios , contradicciones 5 bur­
las , azotes y tormentos. 

t . S¿epe expugnaverunt me a juventute mea, 
i etenim nm potuemnt mihi. 

t . Muchas veces me han convatido desde 
mi juventud j pero no han prevalecido 

A F E C T O . 

Pero Vos 5 que con estas armas 
qui-
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quisisteis vencer á vuestro enemi­
go el diablo, con las mismas ha­
céis triunfar á vuestra Iglesia, y a 
sus hijos dé todos sus enemigos, 
y ella y ellos llenos de reconoci­
miento y gratitud , se complacen y 
congratulan de su victoria: cofie-
san que son el blanco de todos los 
tiros del mundo , y del demonio, 
pero reconocen que con vuestra 
ayuda y protección han vencido 
siempre: que vuestra presencia en 
medio de la Iglesia la hace inex^ 
pugnable j y que todo el poder del 
infierno no prevalecerá jamás con­
tra ella. Esto la llena de gozo: y en 
lugar de quejarse de sus trabajos, 
y de llorar sus penas, hace de ella 
la materia de sus cánt icos , y de 
vuestras alabanzas. 

,3. Supra dorsum meum fahricavemnt peccato-
rss; prolongavsrmf ini^uitatem suam. , 

So-
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3. Sobre mis espaldas cargaron los pecado­

res : prolongaron su maldad. 

A F E C T O . 

S i , Dios mió , la firmeza de vues­
tra palabra es el apoyo de vues­
tra Iglesia : la confianza, que tie­
ne en vuestras promesas, la ase­
gura contra todas las persecucio­
nes ,asi extrañas como domesticas, 
y la hace prorrumpir en accio­
nes de gracias, usurpando las pa-
labras de vuestro Profeta, Los pe­
cadores , dice , los malos christia-
nos , los hereges y los paganos car­
garon sobre mis espaldas inume-
rables males^ fabricaron calumnias, 
contumelias y desprecios : añadie­
ron maldades á maldades , perse­
cuciones á persecuciones : ensan-
charoa quanto pudieron su malicia, 
prolongaron su perfidia , y pusie» 
ron por obra todos los artificios y 

en-
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enredos , que su padre el diablo les 
enseñó: pero no hay consejo, no hay 
prudencia, no hay fortaleza con­
tra el Señor. 

4. Dominus justus concidit cervices peccatorum; 
confundantur , V convertantur retronum om-
nes qui odemnt Sion* 

4. E l Señor justo quebrantó las cervices 
de los pecadores : confúndanse y retírense 
acia atrás todos los que aborrecen á Sion. 

A F E C T O . 
E l Señor , que es esencialmente 

justo , me libró de todos estos ma­
les , me sacó de todos estos pel i ­
gros , y me defendió contra todos 
mis enemigos: quebrantó las cer­
vices de los pecadores, desbarató 
sus proyectos, y disipó todos sus 
aruficios y enredos. Confúndanse 
pues y retírense avergonzados to­
dos los que aborrecen la Iglesia, 
que es la verdadera Sien : escar­

ní i en-
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mienten , y aprehendan á temer a 
Dios , y á su amada Esposa : se­
pan que el Señor está en medio de 
ella hasta la consumación de los 
siglos, que no la desampara rá , ni 
dexará perecer^ y que si permite 
que sea impugnada , combatida y 
perseguida, es para su mayor glo­
ria* . 
j . piant sicut fcenum tectorum í quod priusquam 

evellatur exaruit* 

/ . Sean como la yerba que nace en los ce-
i xadosj que se seca antes que la arranquen. 

A F E C T O . 

Pero los que impugnan y per­
siguen la Iglesia , serán como la 
yerba de los texados, que antes de 
arrancarse se seca. Como no están 
arraigados en la caridad, anima­
dos de la fé , fortalecidos de la es­
peranza, ni vivificados con el es­
píri tu de Jesu-Christo, no pueden 

dar 
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dar frutos de buenas obras. T o ­
dos sus proyectos y providencias 
se desvanezcan como el humo, se 
desecan como el heno , y desa­
parecen como la sombra. Si algu­
na vez aparecen verdes , llenos de 
vigor , y de forteleza , y aún llegan 
á florecer; son flores vanas y va­
cias las que echan ^ flores que al des­
cubrirse el sol de la verdad caerán-
en tierra *, flores que no trahen fru­
to ni semilla, ni pueden reprodu­
cir al que las engendró ; flores , en 
fin, que disipando todo el jugo de 
la planta la esterilizan, y hacen 
secar antes de tiempo. 

6. De quo non implevit manv.m suam, qui me-
t'tt j £5" sinum suum 5 qui manipulas colligit, 

6. Y que no llena jamas la ruano del sega­
dor , ni el seno del que coge los haces, 

A F E C T O . . 
De esta yerba , Dios mió ? no 

V lie-
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l lenarán las manos vuestros sega­
dores , ni cargarán con ella los que 
vengan á hacer la cosecha de vues­
tros granos. Quando Vos embieis 
vuestros Angeles á recoger las 
obras de los justos , á separar los 
buenos de los malos , el trigo de 
la z í zaha , y el grano de la paja^ 

vvuestros escogidos serán congre­
gados para ir á avitar en vues­
tros eternos palacios: mas los im­
píos serán atropados por losdemo-

. nios como indignos de ocupar vues­
tra casa, como paja seca, que no 
debe entrar en vuestros graneros, 
como un heno inútil y desprecia­
ble, que para nada es bueno,sino 
para el fuego^ y serán arrojados con 
ellos para siempre en el infierno. 
En esto, Señor , vendrán á parar 
todos los enemigos de vuestra Igle­
sia. 

E t 
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7. E t non dixerunt , qui pfíeterihant: hemdictio 

Domini super vos: henediximus vobis in no­
mine Domini* 

7. Y no díxeron los que pasaban : la ben̂ -
dicion del Señor sobre vosotros , noso­
tros os bendecirnos en el nombre del Se­
ñor. 

A F E C T O . 
% Y" que otro paradero pueden 

tener unos hombres que, mientras ^ 
viven en este mundo , no hacen 
cosa que merezca vuestra aproba­
ción ? ¿Unos hombres, cuyas obras 
son indignas de que nadie las eche 
la bendición en el nombre del Se­
ñor? ¿Unos hombres, en f i n , qire 
lejos de hacerse dignos de que se 
les desee la bendición del Seííor, 
son execrables á todosl Vuestra ben­
dición , Dios mió 5 es la que ha­
ce buenas y saludables nuestras ac­
ciones : y estas nos hacen dignos 
de vuestra bendición , y de que to­
dos los que nos ven nos bendigan 

V 2 en 
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en vuestro nombre. Pero los que 
obran mal no merecen sino vues­
tra maldición , y que todos abomi­
nen de ellos. Dadme , Señor , la 
bendición de vuestra gracia para 
merecer con ella la bendición de 
vuestra gloria. 

S A L M O CXXÍX. 
• Oración de un alma, que pide á Dios 

. la saque del abismo de sus pe~ 
cados y miserias. 

4* De profunáis clamavi ad te y Domine ; Z?9-
mine 3 exaudi vocem meam. 

;Í. Señor del fondo de los abismos clamé 
. á t í; S e ñ o r , escucha mí voz» 

A F E C T O . 
o E ñ o r , quanto mas profundizo 
en el abismo insondable de mi co­
razón 5 tanto mas encuentro por­

que 
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que clamar á Vos : quanto mas re­
gistro sus inumerables senos , tan­
to mas descubro la necesidad que 
tengo de vuestra ayuda y socorro: 
quanto mas me conozco á mí mis­
mo , tanto mas conozco mi flaque­
za y miseria. Pero sobre todo mi 
profunda ignorancia g y el abismo 
de tinieblas, en que está sumergí-» 
da mi alma 5 me obligan á clamar 
á vuestra bondad y misericordia: á ' 
pedir la luz de vuestras inspira­
ciones, y la claridad de vuestra ver­
dad. Mis pecados, quitándome vues­
tra gracia 9 me atrageron infinitos 
males y miserias 5 y sufocando en 
mí las luces de la fe, y de vuestras 
leyes me echaron en este abismo 
de sombras y obscuridades , desde 
donde imploro á gritos vuestra cle­
mencia. 
2. Fiant aures tua intendentes in vocem depre* 

cationis mee, , . . . „ 

V ? E s -
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2. Estén atentos tus o ídos al grito de mis 

suplicas. 

A F E C T O . 

Oíd , Dios mío , mi voz 5 escu­
chad mis gri tos, y estad atento á 
niis suplicas. Yo soy un abismo de 
contradicciones, de falsedades y de 
inconseqüencias, ya estoy triste, ya 
alegre; ya devoto, ya disipado; 
.ya me enfadan las cosas de este 
inundo , ya me dexo arrastrar de 
sus atractivos : unas veces ju^go 
de una manera , otras de otra: boy 
amo lo que aborrecí ayer, y maña­
na aborreceré lo que amo hoy. To­
do es inconstancia y variedad en 
mis afectos y apetitos, desde que 
perdí la firmeza de vuestra gracia; 
y no veo otro medio de salir de 
este laberinto , que el de vuestro 
auxi l io , y protección. Por eso cla­
mo , y clamaré toda mi vida, Dad­

me 
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-me Vos que mis clamores sean sin-
céros, y nazcan del fondo del co­
razón , para que merezcan ser es-
cuhados de Vos. 

3. 5? iniquiiates observaveris , Domine , 2?o-
mine 3 quis sustinebit. 

3. Señor, si examinas con rigor nuestras mal­
dades ¿quién podrá subsistir delante de tí? 

A F E C T O . 

Bien se , Señor , que yo soy la 
causa de todos estos males, y m i ­
serias : que yo mismo me metí en 
este laberinto : y que mis malda­
des y pecados me echaron en es­
te abismo de sombras y obscuridad, 
y me hacen indigno de ser oído: 
por eso no llamo á las puertas de 
vuestra justicia, sino á las de vues­
tra misericordia. N o quiero que 
me juzgeis, sino que me perdonéis, 
y tengáis compasión de mi. N o 

. V 4 quie-
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quiero que examinéis mis pecados., 
y entréis en juicio conmigo} sino 
que los borréis , y rompáis el pro­
ceso de mi mala causa ^ porque yo 
no tengo defensa que alegar á mis 
delitos. ¿ Y quién la tendrá en vues­
tro justisimo tribunal ? ¿ Qué v i ­
viente podrá justificarse en vuestra 
presencia ? ¿ Quién podrá subsistir 
delante de Vos, si examináis con ri*» 
gor nuestras maldades? 

4. Quta apzid fe pfophtatio est j CíT" proptet le-
gem tuam sustinui te y Domine, 

4. Mas tú estás ileno de misericordia ; y 
yo espero en t í , Señor, a causa de tu ley. 

A F E C T O . 

Pero sí yo no puedo justificar­
me en vuestra presencia^ Vos, Dios 
m i ó , podéis absolverme y perdo­
narme. Vos sois todo bondad y mi­
sericordia ^ en Vos está nuestra pro-

p i -
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picíacion , el precio de nuestro res­
cate , y una satisfacción infinita de 
nuestros pecados. Vuestro Hi jo Je­
sús es nuestro Redentor, nuestro 
Mediador y nuestro Abogado. Vos 
nos le disteis para que nos salvase: 
y él os ofrece por nuestra salud 
el valor infinito de su sacratísima 
sangre. Estos son , Señor , mis ale­
gatos , y mis derechos : en esto pon­
go toda mi confianza , y no en mis 
méritos , ni justicia. La ley y firme­
za inalterable de vuestra palabra 
es lo que me dá aliento, y me ha* 
ce esperar en Vos. 

f.Sust'muit anima mea in verlo ejus : speravit 
anima mea in Domino, 

S' Mi alma se ha sostenido en la palabra dei 
Señor : mi alma ha esperado en é l . 

A F E C T O . 
En ella, Señor, esta todo mi con­

suelo y apoyoe M i alma es arras­
tra-
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trada al abismo de la miseria y de­
solación, por el peso de sus peca­
dos , y la fuerza violenta de las pa­
siones y apetitos , mas la solidez 
de vuestra palabra la sostiene, la 
conforta , y la impide caer en este 
abatimiento funesto , que suele ser 
paso para la desesperación. M i a l ­
ma espera en Vos , Dios mío ; y es­
ta esperanza es su escudo contra 
todas las sugestiones de despecho 
y desconfianza ; con que el demo­
nio tira á perderme. E l nos indü' 
t e á pecar facilitándonos temera­
riamente el perdón ^ y después del 
pecado, emplea toda su astucia y 
malicia en hacernos caer en la de­
sesperación. No pe rmi t á i s , Señor, 
que mi alma dé oídos á tan peli­
grosos pensamientos : sostenedme 
siempre con la esperanza de vues­
tras promesas,y con la memoria 
de vuestras misericordias. 

Á 
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4, A custodia, matutina, usque ad noctem spertt 

Israel in Dommo, 

6. Espere Isragl en el Señor 3 desde el ama­
necer hasta la nochg. 

A F E C T O , 

Vuestro Profeta, Señor, nos man* 
da esperar ep Vos desde el ama^ 
necer hasta la noche ^ porque des-* 
de que empezó el día de nuestra 
vida hasta la noche de la muer­
te , no debemos dexar de esperar en 
Vos, A todas horas y en todos los 
momentos debemos esperar: y con­
tinuamente debe crecer nuestra es? 
peran^a, como nuestra fé , y nues­
tra caridad; pero solo mientras d u ­
ra el dia de la v ida ; porque en l l e ­
gando la noche de la muerte, ya 
no es tiempo de p e r d ó n , ni hay lu­
gar á la esperanza. Dadme Vos, 
Dios mió,que mi esperanza sea fir­
me y constante: que no sea tímida 

n i 
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ni temeraria: aumentadla continua­
mente : haced que no sea. vana ni 
incierta. 

J ' Quia apud Dcminum misericordia ; y copiosa 
apud eum redemptio. 

,7. Porque el Señor está lleno de misericor-
dia 5 y hay en él una redención abundante. 

A F E C T O . 

Señor , si mi esperanza es fío-
xa y débi l , es porque mi fe es lán­
guida y enferma. Si yo tuviera mas 
fe , la multitud de mis pecados le­
jos de entibiar mi esperanza la av i ­
vada mas ^ porque la fé me ense­
ña que Vos estáis lleno de mise­
ricordia y de bondad: que si yo 
soy pobre y miserable, Vos sois 
m Padre de familias infinitamente 
rico y misericordioso: que si yo soy 
reo de muerte eterna , Vos sois mi 
Salvador: que si yo soy esclavo 

y 
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y cautivo, tengo en Vos una re­
dención copiosísima en la sangre 
de mi Redentor Jesu -Christo : que 
por muchas y enormes que sean 
mis maldades, nunca pueden ago­
tar el infinito precio de sus méri­
tos: y que esto , que es el principio 
y el objeto de mi fe , debe ser tam­
bién el fundamento sólido de mi 
esperanza. 

S. E t ipse redimet Israel; ex ómnibus míquita-
, tibus ejus. 

8. Y el mismo rescatará á Israel de todas sus 
maldades, 

A F E C T O . 

Y que Vos mismo5Salvador mío, 
os habéis cargado con la paga de 
mis deudas : que Vos sois el que 
rescatáis á Israel de todas sus mal­
dades , para hacerle vuestra heren­
cia , vuestro reyno, y vuestro pue­

blo. 
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blo. Si mi fé ^ vuelvo á decir , t u ­
viera siempre presentes estos be^ 
liéfidos: si meditara en ellos día y 
noche, y no los dexara borrar del 
co razón ; mi esperanza se aí irma-
ria y sostendría en Vos 5 y mí cari­
dad se encendería cada dia mas- Ha­
ced Vos, Señor , que jamás se bor­
ren de mi memoria , y que produz­
can en mi alma todos estos buenos 
efectos : aumentad mí fé 5 aumentad 
mi esperanza j aumentad mi car i­
dad ^ y para que merezca conseguir 
las promesas que espero, hacedme 
amar vuestros preceptos. 

S A L -
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"Debemos pensar humildemente de 
nosotros,desconfiar de nuestra vir~ 

tud y fuerzasky poner en Dios 
toda nuestra confianza* 

i . Domine non est exaltatutn cor rneurn $ ñeque 
elat't sunt oculi meié 

i . Señor, mi corazón no se ha énsobsífaecidoj 
ni mis ojos se han elevado. 

AFECTO* 

S E ñ o r ^ Oxalá que yo pudiera de­
cir con verdad .estas palabras de 
vuestro Profeta! Oxalá que mi co­
razón no se hubiera ensalzado 5 y 
ensoberbecido tantas veces : y que 
mis ojos no se elevaran tan á me­
nudo , ya con inmodestia, ya coa 
petulancia , ya con arrogancia; Pe­
ro mi conciencia me arguye , y me 

ha-
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hace confesar que no lo puedo-de­
cir , sino falsamente : y la experien­
cia cotidiana me convence que mi 
orgullo y soberbia no solo es i n ­
terior sino también exterior: que 
no se queda dentro de mí , sino que 
sale á fuera : que no esta solo en el 
corazón , sino también en los ojos. 
¡ Qué diferencia, Dios mió ! Qué 
diferencia entre mis sentimientos y 
los de vuestro Profeta ! David Rey • 
y Santo lleno del espíritu de pro­
fecía , colmado de vuestros dones, 
y elevado por Vos á la mas alta 
dignidad^ parece pequeño á sus pro­
pios ojos , se mantiene en el centro 
de su nada , y no dexa inflar su co­
razón ^ y yo en un estado obscu­
ro , cargado de pecados, Uerío de 
ignorancias, y vacio de virtudes y 
méri tos , todo soy orgul lo , hincha­
zón y soberbia , asi en los ojos, co­
mo en el corazón. 

Ne~ 
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h. Neciue amhulavl in magnls ; nê ue in mira-* 

biiibus supff me* 

z. N i he apetecido grandezas ; ni he empre-
hendido cosas maravillosas sobre mis fuer­
zas. 

A F E C T O . 

Pero no es esto solo , Señor ,1a 
que me aparta del espíritu de vues­
tro Profeta, M i soberbia no se q;ie-
da en el corazón y eo los ojos.: 
se extiende también á mis acciones 
y deseos , y aqui encuentro un nue­
vo motivo de confusión. David , 
que por necesidad anda rodeado de 
niagnificencia vy por elección vues­
tra está en la mayor altura y gran­
deza , mira estas cosas sin apego 
y sin ambición, y huye de ellas 
quanto puede ^ y yo , que por la 
profesión del bautismo las he re­
nunciado, y por el estado de peca­
dor soy segunda vez indigno de 

X % ellas» 
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ellas , las apetezco, las busco , y 
las solicito. David lleno de ciencia, 
y depositario de vuestros mas ocul­
tos misterios, no emprehende pro­
digios ni maravillas : n^ intenta es­
cudriñar los secretos que exceden 
su capacidad | y yo , cubierto de 
tinieblas y de obscuridades, é inca­
paz de conocer lo que pasa den­

t r o de mí mismo, me arrojo teme­
rariamente á empresas prodigiosas: 
quiero averiguar lo oculto , y pe­
netrar lo que está sobre mis fuer­
zas, i Qué confusión. Dios miol 

3. Si non humilitev sentieham sed; exaltavi mi* 
mam mcami 

4, Sicut ahlactatus est super matre wa j 4fa re' 
tributio in anima msa. 

3, Si no he sentido baxamente de mi j s i ­
no que be ensalzado mi espíritUp 

4 , Sea ¡reducida mi alma al estado de triste­
z a , en ^ue esta un niño isc iea destetado. 



SALMO CXXXV ^ix* 

A F E C T O . 

A q u í , Señor , no sé como p ro ­
seguir. Si me hecho la imprecacioa 
de vuestro Profeta, yo mismo me 
condeno : si quiero disimular mi 
soberbia, no me lo permite mi con^ 

,ciencia : si después de confesarla^ 
pretendo que quede impune , ofen­
do vuestra justicia. Por todas par­
tes estoy rodeado de angustias, y 
no veo camino por donde salir. D a ­
vid está asegurado de su humildad: 
vé en el fondo de su corazón la 
baxeza y abatimiento con que pien­
sa de sí mismo 5 y la muchedum­
bre de beneficios, que ha recibido 
de vuestra mano , le hace conocer 
mas bien la nada de su ser, de su 
poder , y de sus méritos ^ por eso 
no teme hablar con confianza:por 
eso pide que le cast iguéis , si su es­
píritu se ha ensoberbecido : que le 
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quitéis la leche dulce de vuestros 
consuelos , y le reduzcáis al estado 
triste de desolación, en que están 
los niños recien destetados, si no 
ha tenido siempre sentimientos ba-
xos de sí mismo. Pero y o , que no 
veo en mí estos sentimientos, sino 
ios contrarios ¿cómo me atreve­
ré á cargarme con esta execración? 
N o , Dios mío , no permitáis que 
con mi arrogancia y presunción te» 
meraria haga incurable mi sober­
bia. Dadme Vos la humildad que 
no tengo: hacedme conocerla ne­
cesidad y dependencia que tengo de 
vuestra ayuda y socorro para sub­
sistir : reducidme al estado de un 
niño que , privado de la leche, es­
pera del cariño de su madre el a l i ­
mento proporcionado que necesita: 
y que, viendo la imposibilidad en 
que está de buscarlo por sí mismo, 
lo pide con humildad ? y con sumi­

sión* 
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sion. Haced, Señor, vuelvo á de­
cir , que á semejanza de estos n i ­
ñ o s , conozca yo la necesidad que 
tengo de Vos para ser , para v iv i r , 
para moverme , y para todo. 

5. Sferet Israel in Domino i ex hoc nunc, er5 
usque in sceculum, 

/ . Espere Israel en el Señor; desde ahora 
hasca el fin de los siglos. 

A F E C T O . 

Este conocimiento , Dios mío , 
me hará entrar en los sentimientos 
de vuestro Profeta,y me obliga­
rá á seguir el consejo que dá á vues­
tro pueblo de Israel. Me hará des­
confiar de mis fuerzas y talentos, 
y poner en Vos siempre toda m i 
esperanza. David ilustrado con las 
luces de una ciencia sobrenatural, 
lleno de poder y de riquezas, y 
siempre vencedor de sus enemigos^ 

X3 no 
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no encuentra de que gloriarse ni 
ensalzarse, porque el conocimien­
to de su propia nada le hace ver 
que todo viene de Vos : que Vos 

' sois el autor de todo, y todo se ha 
de esperar de Vos, ¿con quánta mas 
razón debo abatirme y confundirme 
yo? que no veo en mí sino peca­
dos , flaquezas y miserias? Dadme, 
S e ñ o r , este conocimiento 5 é impri­
midle en mi corazón tan profunda* 
damente que jamás se borre, pa­
ra que desconfiando de mí mismo, 
espere en Vos con toda vuestra Igle* 
sia por los siglos de los siglos. 

S A L -
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Petición de un alma, que desea edi­
ficar dentro de sí misma una ba~ 
bitacioná Dios, y extender en ¿os 

otros el Reyno de Jesu-
Christo, 

'í. Memento Domine David; er omnis mansue-
tudinis ejus. 

1< Señor , acuérdate de D a v i d , y de toda 
su mansedumbre. 

A F E C T O . 
P Eñor , vuestro pueblo libre del 

cautiverio de Babilonia, y deseoso 
de reedificar vuestro santo Templo, 
pero impedido por losSamaritanos, 
interpone los méritos de David pa­
ra alcanzar vuestra protección con­
tra el los ,y os h a c e á la memoria 
su mansedumbre , su dulzura , y su 
modestia , y vuestra iglesia libre 

X 4 del 
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del cautiverio del demonio 5 pero 
hostigada , perseguida, é impugna­
da de los hereges, de los cisma -
ticos , y de los libertinos , interpo­
ne los méritos de su Esposo, y vues­
tro Hijo Jesús , y os presenta aque­
l la mansedumbre de cordero, con 
que se dexo llevar al sacrificio sin 
abrir su boca ^ para obtener de vues­
tra bondad la gracia de su edifi­
cación , de su extensión , y de su 
consumación: y estos mismos m é ­
ritos y dulzura os ofrezco yo para 
implorar de vuestra piedad el so­
corro y ayuda contra mis pasiones 
y apetitos 5 que no me dexan fa­
bricaros en mi corazón una habi­
tación digna de Vos. 

Sicut juravtt Domino , votum vovit Deo 
Jacob. 

Y como juró al Señor , é hizo un voto al 
Dios de Jacob. 

A F E O 
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A F E C T O . 

Vuestro pueblo, Dios m í o , no 
se contenta con acordaros la man­
sedumbre de David ; sino que os po­
ne también delante la religión de su 
juramento, y el voto que os hizo co­
mo al Dios de Jacob, á quien rati^ 
ficasteis las promesas hechas á si* 
padre Isaác , y á su abuelo Abra-
han de ser su Dios , de estar siem­
pre con ellos, y habitar en medio 
de sus descendientes: y vuestra Igle­
sia os ofrece el cumplimiento de 
estas figuras en la persona de vues­
tro Hijo desde la eternidad, eti 
quanto Dios , é hijo de David se­
gún la carne en el tiempo. E l es 
el verdadero David :1a bendición 
prometida á A b r a h a n , I s a á c 5y Ja­
cob: el objeto de los votos y ju ra ­
mentos de su padre David, y el Se­
ñor para quien se edifica la miá-
tica ciudad de la Iglesia, y es tam­

bién 
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bien , á quien todos los fieles de-' 
bemos disponer dentro de nuestras 
almas una digna habitación , como 
á nuestro Esposo. 

j . Si introiero In tahemaculum domus mete; si 
ascenderá in kctum strati mei. 

4. Si dedero somnum oculis meis; ^ paípehris 
tneis dormitaúonem, 

¡¡. Ef reqv.'t m tempcnhus mers : doñee mveniam 
locum Dom 'no , tahemaculum Deo Jacob. 

j . No entraré en la habitación secreta de 
mi casa, ni subiré al Jecho de mi estrado. 

4. Negaré á mis ojos el sueño , y no permi­
tiré que mis pestañas se cierren. 

jr. No daré descanso á mi cabeza, hasta en­
contrar un lugar aproposito para el A r -
cz áel Señor: hasta edificar un templo al 
Dios de Jacob. 

A F E C T O . 

Estos son 5 Dios mió 3 los votos 

y 
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y juramento de vuestro Profeta, 
que os ^ one delante el pueblo de 
los Judíos para aplacar vuestra co-* 
lera , y atraher sobre sí vuestras 
misericordias ; quando emprehen-
diendo la reedificación de vuestro 
Templo , se vé cercado de enemi-' 
gos, que tratan de estorbárselo. Se 
acuerda de David ocupado todo del 
cuidado de la primera edificación 
de é l : que jura no entrar en su ga-
vinete, no recostarse en su estra­
do , no dormir ni descansar hasta 
que encuentre un lugar T en que po­
der edificar una habitación fixa al 
Arca del Dios de Jacob : que aver­
gonzado de vivi r en un magnifico 
palacio, estando el Arca de vues­
tra alianza debajo de pieles de an i ­
males , en nada piensa sino en fa­
bricar un templo en que colocarla. 
Y sabiendo quan agradable os fue 
este vo to , os le ofrece para mere­

cer 
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cer por él vuestra protección con­
tra los que quieren impedir su ree^ 
dificacion. 

Esta era, Señor , la petición de 
los Israelitas; pero esto no era mas 
que figura de lo que os pide la Igle­
sia por medio de los voios del ver­
dadero D a v i d , vuestro Hijo Jesu-
Christo. La petición de la Iglesia 
es que la dilatéis por todo el mun­
do : que la fundéis en todas las na­
ciones : y extendáis el dominio de 
vuestra ley á todos los rey nos, y 
los votos que os ofrece para esto, 
son Jos de su Esposo Jesús: aque­
l l a obediencia con que se sugeto á 
la muerte de cruz por pagaros exác-
tamente el rescate de nuestros pe­
cados , y satisfaces rigurosamente 
á vuestra justicia: aquel zelo por 
nuestra salvación . que le hizo d i ­
latar treinta y tres años la entra­
da en vuestros eternos tabernácu­

los 
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los 5 y la subida al lecho de vues­
tro seno: que le hizo andar so l i ­
cito dia y noche, sin dormir, ni des^ 
cansar , hasta encontrar un lugar, 
en que edificar habitación á Vos, 
que soys el Dios de Jacob : has a 
dexar fundada esta ciudad sania de 
su Iglesia , que baxó del Cielo ador­
nada como una esposa quando se 
presenta á la vista de su esposo. 

Y yo 5 Dios m i ó , ¿qué votos os 
ofreceré para alcanzar vuestra pro­
tección , y poder coa vuestra ayu­
da edificaros una casa dentro de 
mi alma , en que habitéis digna­
mente ? A la verdad los votos que 
hice en el bautismo, y la profe­
sión de christiano me obligan á imi­
tar el zelo y vigilancia de Jesu-
Christo, que es mi Señor y mi Maes» 
tro : á trabajar sin cesar en la fa­
brica y adelantamiento de esta ca­
sa iaterior : y a no dormir ni des-

can-
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cansar hasta concluirla 5 pero mr-
tibieza y floxedad ^ y l a fuerza de 
mis pasiones y apetitos me lo im­
piden. Socorredme Vos , S e ñ o r , y 
ayudadme con vuestra gracia á fa­
bricar una obra , de que depende 
toda mi felicidad. 

Ecce audivimus eam in Ehprata^ inven'mus 
eam in campis silva, 

f . Y a oimps que estaba en Ephrata ; la en­
contramos en los campos de una selva. 

A F E C T O . 

Hacedme , Dios mío , conocer el 
medio por donde debo llegar á la 
perfección de esta obra : hacedme 
oir dentro de mi corazón la par­
te de mi alma, que escogéis pa­
ra vuestro templo, y las virtudes 
con que queréis que os le edifique. 
K o importa que sea una selva l le­
na de malezas, inculta,viciosa y 

es-» 
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estér i l : Vos podéis hacerla ú t i l , y 
á proposito p&ra morada vuestra. 
Vos elegisteis la hera del Jebuseo, 
contra todas las esperanzas deDa^ 
v i d , rodeada de bosques , y en un 
sido áspero y escabroso para la fa­
brica del templo , y nq- obstante fue 
el edificio mas suntuoso del mun­
do : Vos escogisteis para hechar los 
fundamentos de vuestra Iglesia la 
Ciudad de Ephrata i pusisteis la pie^ 
dra angular en Belén : y quisisteis 
que la cabeza de esta Iglesia , la 
luz del mundo, vuestra eterna ver­
dad y sabiduría naciese en un es­
tablo en medio de dos vestías ^ y 
sin embargo de esta obscuridad y 
abatimiento , vemos extendido por 
toda la tierra el conocimiento de 
esta verdad, los rayos de esta luz, 
las influencias de esta cabeza y los 
miembros del cuerpo de su Iglesia, 
l qué dificultad os puede costar ha­

cer 
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cer ¿ ú bosque silvestre de mi a l ­
ma m jardia ameno y florido , en 
que tengáis vuestras delicias. 

q, Jntroiv'mus in tahernaculum ejus : adorahi-
' ' mus in loco 3 ubi steterunt pedes ejus, 

7. Entraremos'«n su templo : le adoraremos 
*en el lugar, en que estuvieron sus pies,. 

A F E C T O . 

Hacedlo pues. Dios mío. Haced-
l o , y edifícaos en él una casa de 
recreo} un templo al Espiritu San­
to , donde yo pueda entrar amenu-
do ' á adoraros, a alabaros y ben­
deciros. Los israelitas se alegra­
ban con la esperanza de adoraros 
en el tugar en que habia estado 
vuestra Arca ^ que era como el es-
cábelo de vuestros pies: los ver­
daderos christianos se regocijan y 
congratulan de que los habéis he­
cho entrar en vuestra Iglesia , y 
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adoran la doctrina y predicación 
de los Apos tó les , que son los pies 
y columnas, en que sustentáis este 
admirable edificio: y yo dentro de 
mi mismo , en el fondo de mi na­
da , apartado de todos los afectos 
carnales y terrenos ? ¿debo adora­
ros en espíritu y en verdad ; me­
ditar sin cesar en vuestros dones 
y beneficios: y no profanar mi al­
ma ni mi cuerpo , que son vuestro 
templo. Dadme V o s , Seño r , la gra­
cia que necesito para esto , santi-
ficadme, y venid á hacer en mí vues­
tro descanso, 

8, Surge s Domine i in réquiem tuam 5 tu £5" ar­
ca santificationis tux. 

t . Levántate, Señor , para entrar en tu des­
canso , tu y el Arca que santiíicastfe. 

A F E C T O . 

Con estas palabras os pedia Sa-
Y io-
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lomón que consagraseis con vues­
tra presencia el templo que os de­
dicaba : que fixaseis en él vuestra 
hab i tac ión , y dierais descanso al 
Arca que os habláis santificado , y 
que andaba errante cerca de qu i ­
nientos años. Con ellas celebra la 
Iglesia la resurrección de la h u ­
manidad de su Esposo Jesu-Chris-
t o , .su subida á los Cielos, y su des­
canso en vuestro seno , Eterno Pa­
dre 5 y pide que la llevéis á ella, 
que es la verdadera arca , á gozar 
del mismo descanso ^ y con las mis­
mas os pide mi alma que la santi­
fiquéis , que la dediquéis y consa­
gréis con los méritos de la san­
gre de vuestro Hi jo para habita­
ción y morada vuestra , mientras 
dura el tiempo de mi peregrina­
ción en ejste desierto ; y después 
la subáis con él á descansar eterna­
mente. 
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í». Sacerdotes tui induantur Jusíitiam; t?' sane 

ti tui exulent. 

9. Revístanse de justicia tus Sacerdotess 7 
salten de gozo tus Santos, 

A F E C T O . 

Escuchad , Dios mió , las supli­
cas de vuestra Iglesia, y no des­
preciéis las mias.Santificadla, ador­
nadla y hermoseadla con las gra­
cias y dones del Espíritu Sanio:y 
revestidla con las galas de la-jus­
ticia y santidad, para que merez-
ca ser admitida en vuestros pala­
cios, como digna Esposa vuestra. 
Mas sobré todo revestid de santi­
dad á vuestros Sacerdotes y M i ­
nistros : llenad del zelo de vuestra 
gloria á los Prelados y Pastores: 
armadlos con la espada de vuestra' 
palabra : cubridlos con el escudo 
de vuestra fe : animadlos con la es­
peranza de vuestro Reyno: ysos-
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tenedlos con la fuerza de una ca­
ridad invencible. esta suerte sal­
ta rán de gozo vúesferos Santos: se 
alegrarán los siervos fieles de ver­
se d i r ig i r , y gobernar conforme á 
vuestra ley: de ver á su frente ca­
pitanes valerosos é intrépidos, que 
le defiendan de sus enemigos , y pi­
lotos diestros que los saquen de los 
peligros del borrascoso mar de es­
te mundo. 

10. Fropter David servum tuum , non averías 
faciern Christi tui. 

tf % 
io . Por tu siervo David , no apartes la cara 

de tu Christo. ^ 

A F E C T O . 

Hacedlo asi,Dios mió , y no nos 
privéis jamás de la vista de nues­
tro Salvador Jesu Christo ; no por 
nuestros méritos que son ningunos, 
sino por el amor que tuvisteis á 

vues-
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vuestro siervo IJavid 5 ó mas bien 
por el que tenéis á vuestro Hi jo , 
que es el verdadero David. E l es-
nuestro Padre , nuestro Maestro, y 
nuestro Pastor. En él está toda nues­
tra fuerza, y la defensa de vues­
tra Iglesia. Su vista y su presen-
cia llenan de valor y de constan­
cia á sus ministros y vicarios, y der­
raman en el corazón de los fieles 
un gozo , y una alegria santa y sa­
ludable. Conservad pues , Señor, 
entre nosotros la asistencia de vues­
tro Hijo , y nuestro Salvador Jesus^ 
y conservadnos á nosotros dóciles 
á su doctrina , y 4fieles á sus pre­
ceptos 5 para que por nuestra i n ­
gratitud y desobediencias no me­
rezcamos ser abandonados a y p r i ­
vados de su vista. 

11. Juravit Dotninuí David veritatem, mu 
fmstrabitur e a m d e fructu veníris tui f¡o~ 
nam sufer sedem tuamt 

Y 3 E l 
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i i . E l Señor juró á David esta verdad!, que 

no se frustrará : D e l fruto de tu vientre 
pondré á uno sobre tu trono. 

* A F E C T O . \ . 
V o s , Dios mió , jurasteis á Da­

v id que hariais sentar sobre su t ro­
no á un hijo^que nacería de sus en 
t r a ñ a s : y en la verdad de esta pro­
mesa , que no se podía frustrar, 
fundaba Salomón la esperanza de 
su reynSdo, Mas Salomón no era 
sino figura del que habia de rey-
nar eternamente en la casa de Da­
v id . Jesu-Chisto era el fruto ben-
dito prometido no solo á David , 
sino también á Abrahan , á Isaác, 
y á Jacob: y la verdad de estas 
promesas la vemos cumplida noso­
tros. Vemos al Hi jo de David sen-* 
tado en el trono de la celestial Je-
rusalén , y su reyno extendido por 
todo fel mundo: vemos que su Pa­
dre, según divinidad, le ha da­

do 
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do un poder absoluto en el Cielo 
y en la tierra: y en el cumplimien­
to de esta verdad fundamos nues­
tra confianza para esperar el de las 
promesas siguientes. Dad , Señor, 
firmeza y constancia á nuestra es­
peranza para que no so frustre lo 
que esperamos» 

12. Sí custodierint filU tui t&tyimentmi$ nñum'í • 
er testimonia mea hac , quoe doceh^ eos- . 

'13. E t filü eomm itsque in sctcnlum, seáehunt 
super sedem tuam. 

x z . Si tus hijos guardan mi alianza , j es­
tos mis preceptos, que yo les enseñaré: 

13. Y los hijos de ellos la guardan también 
siempre j se sentarán en tu trono. 

A F E C T O . 
Dadnos también. Dios mío, vues­

tra gracia para guardar el pacto 
y alianza que firmamos con Jesu-
Christo en nuestro bautismo, y pa-

Y 4 ra 
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ra observar fielntente los precep­
tos de su doctrina, que nos ense­
ñó por medio de sus Apostóles r y 
los sucesores de estos: y no permi­
táis que nuestra ingrati tud, y ma­
la correspondencia nos haga indig­
nos de entrar en posesión del rey-
no de nuestros padres, y sentar­
nos en el trono , que nuestro Re­
dentor nos mereció. 

Los israelitas desmerecieron con 
su idolatria , y repetidas prevari­
caciones el cumplimiento de las 
promesas hechas á sus padres: y 
aun los hijos de David por no es­
cuchar á vuestros Profetas, ni se­
guir los caminos de vuestra l ey , 
vieron caer el trono de su padre, 
arruinar las fortalezas y muros en 
que ponian su confianza, y trocar 
en una dura esclavitud la perpe­
tuidad de su dominio,de que va* 
ñámente se lisongeaban. 

Los 
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Los christianos somos los ver­

daderos hijos de Abrahan, y de 
D a v i d , no según la carne, sino se­
gún el espíritu. A nosotros princi­
palmente miraban las promesas he­
chas á los Judios en Abrahan, y 
en David. Nosotros somos el pue­
blo bendito en el verdadero ísaác 
Jesu-Christo ^ y los hijos de los h i ­
jos de quien era figura David . 
Nuestros padres los Apostóles rey-
nan ya sentados con su Maestro, 
porque guardaron su alianza , y sus 
preceptos: y nosotros reynarémos 
también eternamente con ellos , si 
ios guardamos. Pero mientras v i ­
vimos en este mundo estamos ex­
puestos á perder la herencia de núes* 
tro Salvador, de nuestro R e y , y 
de nuestro Padre. E l exemplo de 
los Judios nos debe hacer tem­
blar y temer que si no somo^ mas 
fieles que ellos en observar vues­

tras 
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tras leyes, y el pacto que hicimos 
con Vos en el bautismo, no sere­
mos menos infelices. 

14. Quoniam ekgh Dominus Sion'. ekgit eamin 
habitationem sibi 

14. Porque el Señor e scog ió á Síon : la es­
c o g i ó para su habitación. 

A F E C T O , 

Vos , Señor 5 habiais escogido 
para morada vuestra la ciudad de 
Sion: os habíais separado de en* 
tre todos los pueblos , los hijos de 
Jacob para que fueran vuestro pue­
blo : y habiais prometido asistir 
con vuestras gracias y dones á la 
Synagoga. Mas ellos se volvieron 
contra Vos. La Synagoga os en­
trego á los Gentiles : vuestro pue­
blo no os quiso conocer: y Jeru-
salen os echo fuera de sí para cru­
cificaros. El la se reprobó á si mis­

ma 
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ma , y se hizo indigna de que ha­
bitaseis en ella, Y Vos entonces 
escogisteis por morada vuestra la 
Iglesia , que es la verdadera Sion, 
y ía nueva Jerusalén baxada del 
Cielo : y os formarceis un solo pue­
blo de todos los pueblos y nacio­
nes del mundo. Ya no es necesa­
rio ir á Jerusalén. para adoraros: 
ni es uno solo el altar en que se 
os pueden ofrecer sacrificios. T o ­
da la tierra es vuestro templo , y 
en todos los lugares se os puede 
adorar y sacrificar. 

I y. H¿ec requies mea in Sceculum fceculi: hic 
hahitabo qucniam elegi eam, 

15'. Este será mi descanso perpetuamente: 
en este lugar habitaré 3 porque yo le es­
c o g í . 

A F E C T O . 

Esta Iglesia, Dios mió 3 es e l 
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lugar que habéis escogido para 
habitación vuestra : para manifes­
tación dê  vuestra gloria : y para 
emplear los tesoros de vuestra bon-
cíad y misericordia. E l l a es donde 
habéis íixado la silla de vuestro 
descanso 5 no por algún tiempo co­
mo en la Synagoga y Jerusalén de 
los Judios, sino para siempre, y 
por los siglos de los siglos. Aqu i 
es donde tenéis vuestras del icias^ 
os complacéis en hacer correr las 
fuentes de vuestras gracias y be­
neficios : y donde derramáis como 
una abundante lluvia los consue­
los celestiales sobre las almas de 
vuestros escogidos. Hacedme, Se­
ñor , participante de estas bendicio­
n e s y a que me habéis hecho la 
gracia de llamarme á esta santa 
congregac ión: regad mi alma coa 
el roció de vuestros dones: ador­
nadla con las virtudes: y hacedla 

d i g -
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digna de ser escogida por Vos pa­
ra morada de vuestro descanso. 

16. Viduam ejus henedicens benedicam : f>au~ 
peres ejus saturabo panibus, 

16. Bendeciré abundantemente á sus víudasj 
saciaré de pan á sus pobres. 

A F E C T O . 

Vos , Dios m í o , prometisteis l l e ­
nar de bendiciones á las viudas de 
JerusalénE? y de la Synagoga, por 
que era el lugar que habláis es­
cogido para habitación y descan­
so de vuestra Arca : y que daríais 
abundancia de bienes temporales á 
los pobres que hubiera en ella. Pe­
ro ¿qué tienen que ver estas ben­
diciones con las que derramáis so­
bre vuestra Iglesia en el estado de 
viudedad que la causa la ausen­
cia de su Esposo? Qué son los bie­
nes tempprales en comparación de 

los 
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los eternos, que prometéis á los 
que son verdaderamente pobres, 
pobres de esp í r i tu , pobres humil ­
des que conocen su miseria , y la 
necesidad que tienen de vuestra m i ­
sericordia? A estos los tenéis ofre­
cido el reyno de los Cielos , y les 
sustentáis en la tierra con el pan de 
vuestra palabra y doctrina. Y las 
almas que se miran como viudas 
mientras carecen de la presencia 
de su Esposo: que suspiran siem­
pre por é l : y en nada encuentran 
consuelo á su desolación } serán lle­
nas de bendiciones espirituales y 
eternas. M i a l m a , S e ñ o r , es viuda 
y pobre : hacedla Vos viuda f ie l , y 
pobre de espíritu para que merez­
ca vuestras bendiciones, y el sus­
tento de vuestra palabra la sea sa­
ludable. 

!l 7. Sacerdotes ejus induam salutari: ê  sancti 
ejus exultatione exultabmt* 
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/17. R e v e s t i r é de Santidad á sus Sacerdotesi 

y sus Santos saltarán de gozo. 

A F E C T O . 

Y sí con las viudas, y con los 
pobres hacéis resplandecer tanto 
vuestra bondad y misericordia ¿ qué 
no haréis con los Sacerdotes? Con 
aquellos que habéis consagrado á 
vuestro servicio: que elegisteis pa­
ra ministros de vuestro altar , me­
diadores entre Vos y el pueblo, A n ­
geles de paz, Vicarios vuestros, 
y depositarios y administradores 
de vuestra potestad y del precio de 
vuestra sangre? Si á los Sacerdo­
tes de la ley antigua , que no os 
ofrecian sino animales muertos, pro* 
metisteis revestir de santidad y jus­
ticia g con qué disposiciones no 
adornareis á vuestros Sacerdotes 
que os ofrecen la hostia inmacu­
lada de vuestro Santísimo Cuerpo? 
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Si la presencia del Arca , que no 
contenia sino las tablas de la ley, 
os obligaba á llenar de dones y 
beneficios á los ministros fieles y 
zelosos, que cuidaban de su culto 
y veneración^y los Santos salta­
ban de gozo de ver su zelo y la 
santidad de su vida ¿ á qué no os 
o b l i g a r á , Eterno Padre, la presen­
cia de vuestro Hijo en favor de sus 
Sacerdotes, quando exercen su m i ­
nisterio con exactitud y fidelidad, 
y edifican con el olor de sus vir­
tudes, y con el exemplo de costum­
bres irreprehensibles á vuestros es­
cogidos ? 

18. Illuc producam cornu David; paravi Ut~ 
cernam Christo meo, 

' i8 . A l l í manifestaré el poder de David ; ya 
he preparado un Precusor á mi Ungido. 

A F E C T O . 
S i ,D ios mió j vuestro Hi jo es 

por 
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por quien hacéis todo lo que ha­
céis : y á cuya gloria ordenáis t o ­
das las cosas: por quien llenáis de 
poder, revestis de santidad, y ador­
náis con los dones del Espíritu San­
to á los Ministros de la iglesia: 
y para cuya manifestación habéis 
fundado la misma Iglésia. E l es eí 
poder 5 la fuerza, la dignidad , y 
la gloria de David. E l es el de­
seado de las gentes , prometido á 
los Patriarcas, y anunciado por los 
Profetas. Es el Primogénito de los 
predestinados, Unigénito vuestro, 
e l Christo y el Ungido, no por par­
t ic ipación, sino por esencia, no 
con algunas gracias y dones , sino 
con la plenitud de todas las g ra ­
cias , con el Espíritu Santo que 
es la fuente y origen de todos ios 
dones y de todas las gracias. Y 
vuestra Iglesia es su reyno, su cor­
te y su palacio, en que hace osten-

Z ta-
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tacion de su gloria. Y Vos Padre 
Eterno, que por medio de los Pro­
fetas sus precursores preparasteis 
el camino de su primera venida, 
preparáis también á sus escogidos 
la luz del Evangelio para que se 
dispongan á recibirle en la segun­
d a , y no les coja á obscuras, y des­
prevenidos el dia terrible de su 
juicio. 
i p . Inimicos ejm ¡nduam confusione : super ip-

sum autem efjiorebit sancíiftcatio mea. 

15». Cubriré de confusión á sus enemigos: 
mas sobre é l florecerá mi santificación, 

A F E C T O . 

En aquel d ia , que es el dia de 
vuestro H i j o , cubriréis de confu­
sión y vergüenza á sus enemigos: 
haré is ostentación de su gloria y 
santidad , y manifestareis á todo el 
mundo su poder. Ahora todo está 
oculto y cubierto con las tinieblas 

del 
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del siglo presente 5 mas en aquel 
dia todo se hará manifiesto á t o ­
dos: se descubrirán los pensamien­
tos mas ocultos del corazón , y saK 
drán á luz las intenciones secretas 
y torcidas de los enemigos- de la 
Iglesia, y de los christianos falsos 
é hipócritas. Entonces se acabará 
el disfraz, la mentira y el enga­
ño , y aparecerá la verdad. Enton­
ces florecerán los justos como l i ­
r ios , y mas hermosos que las r o ­
sas de Jericó se presentarán ante 
Vos llenos de fragancia y del olor 
suavisimo de sus virtudes. Enton­
ces..», pero ¿quién es capaz, Dios 
mió, de entender todo lo que sucede­
rá aquel dia? Dia de i r a , de calami­
dad y miseria ? Dia el mas amar­
go para los malos ? pero dia el mas 
feliz y dichoso para vuestros esco­
gidos? Dadme , Señor , que la me­
moria continua de este dia sea en 

Z2 mi 
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mi alma corno una semilla , que 
la haga florecer entonces con los 
verdores y matices de la santidad, 

S A L M O CXXXÍÍ. 

"Elogio de la caridad y unión f r a ­
terna'^y utilidad de los que viven 

juntos en unidad de 
espíritu, 

i .Ecce quam honmn, IST quám jucundum ha' 
hitare j raí res in unum. 

i . Qué bueno , y qué agradable es que los 
hermanos vivan en uuion. 

€ A F E C T O . 
^ E i i o r , s l los hombres conocie­
ran las ventajas de la caridad fra­
terna,)'- experimentáraa el placer 
que causa la concordia y unión de 
sentimientos y voluntades, no ha-
b ria en d mundo tantos pleytos y 
^ d i -
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disensiones. Todos los hombres so­
mos hermanos , y hemos recibido 
el ser de on mismo Padre, que sois 
Vos: y los christianos somos se­
gunda vez hermanos reengendra­
dos en Jesu Christo nuestro Señor: 
todos habitamos dentro de vues­
tra Iglesia unidos con el vinculo 
de una misma fe , i]na misma es­
peranza 9 unos mismos sacramen­
t o s ^ una misma obediencia baxo 
un mismo Señor: todos por consi­
guiente deberíamos tener unas mis­
mas intenciones y pen-amientos : to­
dos deberíamos ser como los p r i ­
meros fieles que, aunque eran m u ­
chos , no tenían sino un corazón y 
un alma; y esta uoioo , esta con­
cordia, y esta caridad les llenaba 
de gozo, y cíe consuelo : y les ha­
cia invencibles á todo el poder del 
infierno. Restableced, Dios mió, en 
vuestra iglesia , en todas las socic-

da* 
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dades, y entre todos los fieles es­
ta perfecta unión y caridad 5 y ha­
ced que todos los christianos no 
seamos sino uno en Jesu Christo 
nuestro S e ñ o r , nuestro Pontífice, 
y nuestra cabeza. 

2. Sicut unguentum in capite ; quod descendit m 
barbam ) barbam Jaron, 

a. Como cJ ungüento derramado sobre la 
cabeza , que corre por uno y otro lado de 
la barba de Aaron. 

A F E C T O . 

Haced que, asi como el oleo san­
to echado sobre la cabeza de Aa­
ron , quándo le consagrasteis su­
mo Sacerdote , no se detuvo en ella 
sino que corrió por las mexillas aba-
xo , y regó su barba por todas par­
tes: asi la unción del Espíri tu San­
to , que es la caridad substancial, 
derramada sobre Jesu-Christo nues­

tra 
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tra cabeza, no se detenga ea é l , 
sino que corra á todos nosotros que 
somos sus miembros : que bañe 
nuestras almas, las purifique, y las 
llene del olor suavísimo que este 
precioso balsamo exála y despide 
de sí ^ y que con su fragancia no so­
lo une las voluntades , y los á n i ­
mos de todos, sino que también á 
Vos mismo os es agradable y gus­
toso. Haced, Señor , que este bal­
samo oloroso corra sobre la bar­
ba del verdadero Aaron : sobre los 
miembros fuertes y robustos de la 
Iglesia , los Obispos , los Sacer­
dotes y Ministros de ella^ pero que 
no se quede en ellos, sino que sean 
canales y conductos por donde cor­
ra á todos los fieles. 

5. Quod descendit in oram vestimenti ejus; skut 
ros Hermon , qui descendit in montem Sion. 

3. Y que baxa hasta la orla de su vestido; 
como el roc ío de Hermon , y el que cae 
en el monte Sion. 

Z 4 AFEC-
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A F E C T O . 

Que corra en tanta abundancia 
como el ungüento de Aaron: que 
riegue toda la barba ^ pero que se 
extienda por todo el cuerpo, y ba-
xe hasta la orla del vestido. Todos, 
Dios mió ? necesitamos ser ungi­
dos con el oleo de la caridad: gran ­
des y pequeños, altos y baxos , p r i ­
meros y últimos, todos somo s miem-. 
bros , y parte de vuestra iglesia, 
todos estamos debaxo de su cabeza, 
y tenemos necesidad de su influxo. 
Haced pues, Señor ,que todos par­
ticipemos de la plenitud de cari­
dad , que derramasteis sobre nues­
tro Pontífice Jesu-Christo.Desdlad* 
ia sobre nuestras almas conto un 
blando y suave roció , que las rie­
gue , las fecunde , y las haga pro­
ducir frutos dignos de la vida éter-
na: Y que asi como el roció , que 
€am sobre el m m Hermon y el 

moa-
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monte Sion , les hacia fecundos y 
pingues 5 asi la caridad fraterna ha* 
ga nacer en nosotros las virtudes 
de la paciencia , de lá benignidad, 
de la compasión y condescenden­
cia con nuestros próximos : que nos 
haga buscar sus intereses, y los de 
Dios 9 y no los nuestros : que nos 
dé sufrimiento en todas las adver­
sidades , nos haga creer todas vues­
tras palabras 9 y esperar con firme­
za todas vuestras promesas. Estos 
son los frutos de la caridad , co­
mo nos enseña vuestro Apóstol San 
Pablo , y las ventajas de la uniori 
fraterna. 
4. Quoniítm filie mandavit Dom'mus hendictio--

nem %/itarri usque in saculum, 

4. Porque esto es, lo que el Señor ha prq-* 
metido su bendición } y la vida eterna. 

A F E C T O , 

Esta unión 5 S e ñ o r , y esta con-̂  
cor-
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cordia de ánimos y voluntades es 
e l objeto de vuestras complacencias. 
A ella prometisteis vuestra bendi­
ción , abundancia de gracias y au­
xilios que, fecundando el corazón 
de pensamientos santos, y afectos 
piadosos, hagan nacer en él las se­
millas de las virtudes, que Vos mis­
mo sembráis ; y que desecándolas 
malas yervas de las pasiones y vi­
cios que no las dexan crecer , naz­
can con l ibertad, y den copiosos 
frutos de obras buenas en este mun­
d o , que son la semilla que las ha 
de producir la bendición de la v i ­
da eterna que les prometéis en el 
Cielo. Derramad, Dios m i ó , sobre 
vuestra Iglesia y sobre las almas de 
todos los fieles este precioso ungüen­
to de la caridad fraterna > de donde 
nacen tantos bienes: y no permitáis 
que haya cismas , disensiones, odios 
n i discordias entre nosotros que, 

p r i -
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privándonos de vuestras bendicio­
nes , nos hagan estériles é infruc­
tuosos en esta v ida , y reos de una 
maldición eterna en la otra. 

S A L M O CXXXÍÍI. 

Exortación á los Sierros de Dios 
á que canten sus alabanzas. 

i . Ecce nunc h'enedecite Domimm omnes senil} 
Domini. 

i . Ahora bien , siervos del Señor bendccící 
todos al Señor. 

S A F E C T O . 
Eñor , el zelo que vuestro P ro ­

feta tenia de vuestra g lo r i a , le mo-
via no solo á alabaros y bende­
ciros , sino á convidar y e x ó r t a r á 
todos los fieles á que cantasen vues­
tras alabanzas y bendiciones; y vues­

tra 
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tra Iglesia animada del mismo ze-
ío y espír i tu , exórta coa sus pa­
labras á todos sus hijos á que os 
alabemos, os bendigamos, y os de­
mos gracias por vuestra grandeza, 
por vuestras perfecciones, y por to­
dos los dones y beneficios que con­
tinuamente derramáis sobre noso­
tros. Dadnos Vos , Dios mió , que 
nuestras alabanzas , nuestras ben­
diciones, y nuestras acciones de gra­
cias no sean solo de boca y de pa­
labra : inflamad nuestro corazón 
con el fuego de vuestro amor , y 
animadle con el zelo de vuestra 
gloria que comia a vuestro Pro­
feta , para que exórtandonos y con­
vidándonos mutuamente á alabaros 
y bendeciros con sus palabras , no 
sean vanas nuestras exórtaciones: 
y os sea agradable este corto o b ­
sequio y sacrificio que nos pedis. 



SALMO c x x x n r . 
,•»; S.üi statis in domo Domini ; in atrüs dp-\ 

mus J)ei nostrí, 

i . Los que estáis en la casa del Señor , ctf 
los acrios de la casa de nuestro Dios , 

A F E C T O . 

Haced, Señor , que os alaben ^ 
bendigan principalmente los que ha­
bitan en vuestra casa : los Sacer­
dotes dp Dios y Ministros del tem^ 
pío , á cuyo cargo está la custo­
dia de las cosas sagradas , la ad ­
ministración de ios Santos Sacra­
mentos , la celebración de los d i ­
vinos misterios, y la dispensación 
de^ las gracias y tesoros del san­
tuario : los que, como mas inme­
diatos á vuestra presencia, par t i ­
cipan mas de vuestros dones y be^ 
neficios, y deben ser los maestros 
y doctores del pueblo aun mas con 
su exemplo que con su doctrina. Pe­
ro haced también que os alaben y 

ben-
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digan los que están fuera del tem­
plo en los atrios de vuestra casa: 
todos los fieles, á quienes habéis 
introducido en vuestra Iglesia que, 
si no han sido llamados al servi­
cio del templo y ministerio de los 
sacrificios , lo han sido para can­
tar vuestras alabanzas, y ofrece­
ros el sacrificio de su corazón y 
de su alma en reconocimiento de 
vuestra excelencia , y en acción de 
gracias por vuestros beneficios. 

3. In noctihus extollite manus vestras in Sane-
ta it3' benedicite Dominum, 

(3, E n las noches levantad vuestras manos 
ácia el Santuario , y bendecid al SeTnor. 

A F E C T O . 

S i , Dios mió , todos somos l la ­
mados á ensalzar vuestro nombre, 
á predicar vuestra g lor ia , y pu­
blicar las obras de vuestra bondad 

y 
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y misericordia. N o solo vuestros 
minitros sino también los demás 
debemos bendeciros y alabaros sin 
cesar, porque á todos se extiende 
el beneficio de vuestra redención. 
Pero Jas tinieblas de nuestra i gno ­
rancia , las adversidades de este 
mundo , y la ocupa'cion continua, 
en que nos tiene el cuidado de 
los negocios temporales, causa en 
nuestra alma una noche obscura de 
dificultades y peligros, que nos obli-t 
ga á acudir á Vos, á levantar nues­
tras manos al Cielo, é implorar coa 
mas fervor vuestra clemencia. Dad-, 
nos, S e ñ o r , que no nos dexemos 
deslumbrar de estas sombras y obs­
curidades : que ni las tribulaciones 
n¿ las adversidades , ni los peligros, 
nos impidan alabaros ni bendeci­
ros en todo tiempo:que de dia y 
de noche tengamos puesta en Vos 
toda nuestra confianza5y levantadas 

las 
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las manos de nuestra considera^ 
cion ácia el trono de vuestra m i ­
sericordia. 

'4* Benedicat te Dominus ex Sion j qui fecit 
CceJum.) & ierram. 

4. Bendígate desde Sion el Señor s que h i ­
zo el Cielo j y la tierra w 

A F E C T O . 
A s i mereceremos que Vos he-

che i s sobre nosotros vuestras ben­
diciones : aquellas bendiciones que 
el Profeta deseaba á su pueblo, y 
que son el fruto de las bendiciones 
y alabanzas que nosotros os damos, 
las bendiciones de vuestra gracia y 
auxilios 9 con que merezcamos que 
nos bendigáis eternamente en el Cie­
lo. Vos hicisteis la tierra, y la disteis 
á los hombres como campo de bata^ 
Ha, en que deben exercitarse en pro * 
mover la gloria de vuestro nom­
bre , y dilatar el reyno de Jesu-
Chr í s to : y desde vuestro trono en 

ei 
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el santo monte Síon y celestial Je-
rusalén observáis las acciones de 
vuestros soldados para premiarlas, 
6 castigarlas en el Cielo , que tam­
bién hicisteis Vos para lugar de 
descanso de todos los que pelean 
varonilmente,y os sirven con fide 
lidad. Dadnos Vos , Dios m i ó , va­
lor y fortaleza para que no des­
mayemos á vista de nuestra flaqueza 
y de la multitud de enemigos que pe­
lean contra nosotros : esforzadnos 
y alentadnos con vuestras bendi­
ciones y socorro mientras dura l a 
batalla ^ y con la esperanza firme 
de las bendiciones eternas que te ­
néis reservadas á los que salen vk-» 
toriosos de eíla* 

A a 





LOS SALMOS 
G R A D U A L E S 

CON SUS VERSOS Y ORACIONES 

SEGUN A C O S T Ü B R A 

REZARLOS 

N U E S T R A M A D R E 

L A I G L E S I A . 

Nota. Los cinco primeros; se d i ­
cen sin Gloria Patri; pero al fin del 
ultimo se dice: Réquiem ¿eternam. 
Mas al fin de cada uno de los otros 
diez se dice:Gloria P a t r i a s e * 

A a s 
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PSALMUS CXIX, 

J - j 4 . D Dominum cum tribularer 
clamavi: & exaudivit me» 

2. Domine libera animam meam á 
¿aMis imqunsy & á lingua dolosa, 

3. Quid de tur Ubi, aut quid appo-
natur Ubi ad linguam dolosam% 

4 . Sagitt¿e potentis acut^y cum 
carbonibus desolatoriis, 

5. Ueu mihi, quia incolatus meus 
prolongatus est: habitavi cum 
habitantibus Ce dar: multum ín ­
cola fuit anima mea, 

6. Cum his, qui oderunt pacem eram 
f acificus'^ cum loquebar illisr im-
fugnabant me gratis. 

Psa¡~ 
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1 . C^Uando yo estaba atribulado 
c lamé al S e ñ o r : y me oyó. 

2. Señor : libra mi alma de bocas 
malvadas, y de lenguas enga­
ñadoras . 

3. que se te puede dar contra una 
lengua engañadora? 

4 . Saetas agudas de una mano va-» 
lerosa, con carbones devorado* 
res. 

5. A y de mí quanto se prolonga 
mi destierro! Vivo con los ha­
bitantes de Cedar^ y mi alma 
hace mucho tiempo , que mora 
en tierra extraña. 

6. Yo era pacifico con los enemi­
gos de la paz 5 qu,ando les ha­
blaba, me impugnaban sin razón» 

A 3 3 Sal-
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jpsalmus C X X . 

i . Levavi oculos meos in montes? 
unde veniet auxilium mihi. 

3. AuxiHum méum a Domino 5 c[ul 
fecit Cúelum , S terram. 

3.. Non det in commotionem pedem 
tuum j ñeque dormüet, qui cus^ 
todit te, 

4. 'Ecce non dormitahit, ñeque dor~ 
miet ^ qui custodit Israel, 

5. Dominus custodit te^ Dominus 
protectio tua, super mamm dex~ 
teram tuam, 

6. Per diem sol non uret te\ ne~ 
$ue luna per mctem, 

Dominus custodit te ab omni ma­
lo ; custodiat animam tuam Do­
minus. 

8. Dominus custodiat introitum 
tuum , S exitum tuum \ ex hoc 
nunc 3 & usque in scecuium. 

S a l -
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x. Levanté mis ojos ácia los mon* 
tes, de donde me ha de venit 
el socorro, 

s . M i socorro ha de venir del Se* 
ñor , que hizo el Cielo y la tierra. 

3. N o permita el Señor, que tus pies 
se deslicen, ni se duerma el que 
te guarda. 

4. N o se d o r m i r á , ni descuidará 
el que gnarda á Israel. 

g .E l Señor te guarda , el Señor eŝ  
t i á tu diestra como protector 
tuyo. 

6. Por el dia no te abrasará el sol; 
ni la luna te ofenderá por la 
noche. 

f . E l Señor te defiende de todo mal, 
el Señor guarde tu vida. 

8. E l Señor guarde tu en entrada, 
y tu salida ^ desde ahora hasta 
U eternidad. 

A a 4 Sal-
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Psalmus C X X I . 

1 . Ltétdtus sum in bis , qu¿e dicta 
siint mihi: in domum Domini ibU 
mus, 

2. Stantes erant pedes nostri in 
atriis tuis Jerusalem. 

$.Jerusakm , qu¿e edificaturut ci~ 
vitas: cujus partlcipatio ejus in 
idipsum, 

4. llluc enim ascendermt tribus^ 
tribus Domini : testimonium I s ­
rael ad confitendum nomini Do-* 
piini, 

5. Quia illic sederunt sedes in j u ­
díelo ŝedes sup er domum David, 

6. Regate qua: ad pacem suntjeru* 
salem : & abundantia diligenti-
bus te. 
F ia tpax in virtute tua: & abun­
dantia in turribus tuis, 

8. Propter fratres meos, & próxi­
mos meos j loquebar pacem de te. 
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Salmo. C X X I . 

1. Y o me he llenado de alegr ía 
con lo que me han dicho,que 
hemos de ir á la casa del Señor. 

2. Nuestros pies estaban firmes en 
tus atrios, Jerusalén. 

3. Je rusa lén , que se edifica como 
una Ciudad: cuya herencia es el 
mismo Dios. 

4- Al lá subieron las tribus , las t r i ­
bus del Señor para cantar las ala­
banzas de su nombre 5 según las 
promesa hecha á Israel. 

5- Al l í están sentados los Jueces; 
para juzgar la casa de David . 

6. Pedid todo lo que conduce á la 
paz de Jerusalén 5 y la abundan­
cia para los que la aman. 

^ . Haya paz en tu fortaleza, y abun-» 
dancia en tus torres. 

8. Por mis hermanos, y mis pa­
rientes 5 pedí la paz para tí. 

Vot 
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9. Propter domum Dominí Dei nos~* 
t r i , qutesivi bona tibí, 

Psalmus C X X I I . 
t . A d te levavi oculos meos, qui 

habitas in coelis. 
s. Eicce sicut ocull servorum in ma* 

nibus Dominorum suorum; 

Sicut oculi ancillte in manihus 
Domina sute: ita oculi nostriad 
Dominum Deum nostrum doñee 
misereatur nostri, 

4. Miserer§ nostri, "Domine, mise­
rere nostri ^ quia multum replett 
sumus despectione. 

5. Quia multum repleta est anima 
nostra: opprobrium abundante 
bus y S despectio superbis. 



0. Por la casa del Señoi> nuestro 
Dios 5 procuré hacerte bien. 

Salmo CXXIÍ. 
1 . A tí que habitas en los Cielos, 

levanté mis ojos. 
2. Como los ojos de los siervos es­

tán atentos á las manos de sus 
Señores. 

3. Como los ojos de la esclava es-
tan atentos á las mano de su Se­
ñora j asi estarán nuestros ojos a l 
Señor nuestro Dios, hasta que 
tenga piedad de nosotros. 

4. Ten piedad de nosotros , Señor, 
ten piedad de nosotros ^ porque 
estamos muy llenos de desprecio. 

5. Porque nuestra alma está muy 
llena :somos el oprobio de los 
ricos , y el desprecio de los so-* 
berbios. 

Salr 



Tsalmus C X X X I I I . 
1 . lS¡isi quia Dominus erat in no* 

bis, dicat nunc Israel: nisi quia 
JDominus erat in nobis. 

2. Cum exurgerent bomims in nos, 
• forte vivos deglutissent nos, 

3. Cum irasceretur furor eorum in 
nos, forsitan aqua absorbuis* 
set nos, 

4. Torrentem pertransivit anima 
nostra : for sitan pertransisset 
anima nostra aquam intolerabi-
lem. 

5. Benedictus Dominus, qui non de-
dit nos in captionem dentibus eo­
rum. 

6. Anima nostra sicut paser erep-
ta est de laqueo venantium, 

Jr. Laqueas contritas e s t ,S nos l í ­
ber Mi sumus, 

A d -
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i . Si el Señor no hubiera estado con 
nosotros ^ connesalo tu Israel: si 
el Señor no hubiera estado coa 
nosotros, 

3. Quando los hombres se hanle-» 
vantado contra nosotros ^ acaso 
nos hubieran tragado vivos. 

3. Acaso nos habriá sorbido la tem­
pestad , quando su furor se enar­
decía contra nosotros. 

4. Nuestra alma pasó este torrentej 
pero acaso hubiera hallado i n ­
transitable el paso de estas aguas. 

5. Bendito sea el Señor , que no per­
mitió que fuésemos presa de sus 
dientes. 

6. Nuestra alma fue librada como 
un paxaro del lazo de los caza­
dores. 

7. Se rompió el l a z o , y nosotros 
quedamos libres. 

Núes*» 



3^4 
8. Adjutorium nostrum in nomine 

Dominio quifecit Coelum, & ter* 
. ram. 

if. Réquiem ¿eternam dona eis Do­
mine. 

^ i . E t lux perpetua luceat eis. 
Deinde flexis genibus dicitur 

JPater noster. Secreto. 
^. ne nos inducas in tentationem* 
fy. Sed libera nos á malo, 
ty. A porta inferí, 

Erue Domine animas eorum. 
^ Requiescant in pace, 
Bf. Amen, 
"Sí, Domine exaudi orationem meam, 
J£. E t clamor meus ad te veniat, 
$4 Dominus vobiscum, 
^ . E t cum spiritu tuo, 

O R E M U S , 
Absolve ^qutesumus Domine, ani* 

mas famulorum , famularumque 
tuaruní) S omnium flddium defunc­

ión 



8. Nuestro auxilio está en el nom­
bre del Señor , que hizo el Cie­
lo y la tierra. 
Dadles, Señor , el descanso éter* 
no. 

ty. Y hacedles gozar de la luz per­
petua. 

Despues^puesto de rodillas ¡se dicet 
Vaáre nuestro : en secreto, 
5̂ . Y no nos dexes caer en la tentar 

cion. 
B?. Mas libranos de mal. 
3̂ . De la puerta del infierno. 

L i b r a d , Señor , sus almas» 
3̂ . Descansen en paz. 

Amen. 
3̂ . Señor , escuchad mi oración. 
ty. Y llegue á Vos el clamor de mi 

voz. 
OREMOS. 

Desatad, os pedimos, Señor las 
almas de vuestros siervos y siervas, 
y las de todos los fieles difuntos^ 

d é -
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torum ah omni vinculo detictorumt 
iit in resurrectionis gloria inter 
sanctos , & electos tuos resuscita^ 
t i respirent. Per Christum Domi-
num nostrum. ty. Amen, 

Tsalmus C X X I V . 
^. Qui confidunt in Domino, sicut 

mons Sion: non commovebitur in 
' ¿eternum, qui habitat in Jsru** 

salem. 
2 . Montes in circuitu ejus: &Do~ 

minus in circuitu populi s u i , ex 
hoc nunc & usque in scéculum, 

5. Qula non relinquet Dominus vír* 
gam peccatorum super sortem 
justorum 5 ut non extendant jus~> 
t i ad iniquitatem manus suas, 

4. Benefac, Domine ¡ bonis, & reo* 
tis corde. 

'^Declinantes autem in obligatío-
ms 
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3el íazo de todos sus delitos 5 pa­
ra que resucitando gloriosos ea eí 
dia de la resurrección, respiren en­
tre vuestros santos y escogidos. Por 
Christo nuestro Señor. 
6?. Amen. 

. Salmo CXXÍV. 
1 Los que confian en el Seño r , se­

rán como el monte Sion^ los que 
habitan en Jerusalén , no serán 
perturbados eternamente. 
Los montes los cercarán por t o ­
das partes^ y el Señor cercará á 
su pueblo desde ahora b á s t a l a 
eternidad. 

3. Porque no permitirá el Señor , 
que la vara de los pecadores 
domine sobre los justos ^ para 
que los justos no extiendan su 
mano á la maldad. 

4. Haz bien , Señor , á los buenos 
y rectos de corazón. 

5. Mas á aquellos que declinan á ía 
Bb ma-
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nes, adducet Dominus cum ope-
rantibus iniquitatem :pax super 
Israel. 

Gloria P a t r i , & Filio 5 & Spiritui 
S anoto, 

Sicut erat in principio, & nunc, & 
semper: & in sécula steculorum, 
Amen, 

Psalmus C X X V . 
1 . In convertendo Dominuscaptivi-

tatem Sion: facti sumus sicut 
consol ati, 

2, Tune repletum est gaudio os nos-
trum: & lingua nostra exulta-
tione. 
Tune dicent ínter gentes : mag~ 
nificavit Dominus faceré cum eis, 

4 . Magnificavit Dominus faceré 
nobiscum: fact i sumus litantes. 

Conyerte, Domine, captivitatem 
nos-
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malicia , los echará el Señor con 
los que obran ia, maldad, sobre 
Israel habrá paz. 

Gloría al Padre,y al H i j o , y al 
Espíritu Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 

Salmo CXXV. 
1 . Quando el Señor saco de la cau­

tividad áSion5fuimos verdade­
ramente consolados. 

2. Entonces se llenó de gozo nues­
tra boca : y nuestra lengua de 
alegría . 

3. Enconces se dirá entre las nacio­
nes : el Señor se dignó hacer co­
sas grandes con ellos. 

4. E l Señor hizo cosas grandes conf 
nosotros: y estamos llenos de ale­
gría. 

5. Deshaz, Señor , nuestro cautive­
rio 3 como el austro deshace ios 

Bba * hye-
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nostram , sicut torrens in Aus* 
tro, 

6. jQui seminant in lacrymis ^ in 
exultatiom metent, 

p.Euntes íbant , & flebant miten­
tes semina sua. 

8. Fementes autem venient cum 
exultatione portantes manipu-
los suos. 

Gloria Patr i 3 é Filio. 5 & Spirituii 
Sancto, 

Sicut erat in principio, & nunCj & 
semper, & in sacula steculorum 

Amem. 
Psalmus C X X V I . 

i , Nis i Dominus cedificaverit do-* 
mum , in vanum laboravermtf 
qui ¿edificant eam, 

s. ISisi Dominus custodierit cwi~ 
tatem, frus tra vigi/at 5 qui cus» 
todit eam, 

3. Vanum est vobis ante lucemsur-
gere: surgite postquam seden'-

t u 
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hyelos,/hace correr íos arroyos. 

6. Los que Moran quando siembran, 
saltarán de gozo quando sieguen. 

^.Iban caminando,y lloraban quan^ 
do echaban su simiente. 

8. Mas quando vuelvan , vendrán 
con mucha alegría trayendo sus 
manojos. 

Gloria^ al Padre , y al Hi jo , y al 
Espíritu Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 

Salmo C X X V I . 
i . S í el Señor no edifica la casa , en 

vano trabajan los que la edifican. 

2. Si el Señor no guarda la Ciudad; 
en vano vela el que cuida de ella. 

3. En vano os levantáis antes del 
dia, levantaos después de desean-
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tis^qui mandncatls panem doloris, 

^.Cum dederit dilectis suis somnumi 
ecce bar editas Domini^filin mer-
ees 5 fructus ventris. 

5. Sicut sagittte in manu poten-
tis: ita filü excusorum, 

6. Beatas v l r , qui implevlt desi~ 
derium suum ex ipsis : non con-' 

fundetur, cum /oquetur inimicis 
sais in porta. 

Gloria Patria & Filio , & Spiritui 
Sancto, 

Sicat erat in principio, & nunc, 
semper & in sazcula s¿zculorum. 
Amen. 

Psalmus C X X V I I . 
I . Beati ornnes , qui timent Bomi-

num, qui ambulant tu viis ejus. 

L a -
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sar íosque ¿ornéis el pan de dolor. 

4. Quando Dios haga dormir á sus 
amigos^ se conocerá , que la he­
rencia deí Señor son sus hijos, y 
y la recompensa el fruto del 
vientre, 

5. Los hijos de los desechados se­
rán como flechas en la mano 
de un valeroso. 

6. Feliz el hombre , que llenó de 
ellas su deseo: no será confun­
dido quando dispute con sus ene-» 
migos en el juicio. 

Gloria al Padre , y al H i j o , y a! 
Espíritu Santo. 

Por los siglos de los siglos. Ameiií. 

Salmo C X X V I L 
1. Felices todos los que temen a! 

Señor : y que andan por sus ca­
minos. 

Bb4 . Fe-
' X a 
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2. Labores manuum tuarum\ quia. 

manducabis \ beatus e s b e n e 
tibí erit, 

3. Uxor tua sicut vitis abundansy 
in lateribus domus tu¿e, 

4. Fiíii tui sicut novélite olivarum 
in circuitu menste tuce, 

5. Eccesic benedicetur homo^qui 
timet Dominum. 

6. Benedicat Ubi Dominas ex Sion: 
& videas bona Jerusalem ómni­
bus diebus vitte tuce, 
E t videas filios filiorum tuorum, 
pacem super Israel. 

Gloria Patr i , & Filio Sp'rítui 
Sancto. 

Sicut erat in principio, & nunc & 
semper, & in sécu la s¿eculorum. 
Amen. 

Psalmus C X X V I I I . 
i» S¿zpe expugnav^runt me a ju-~ 

ventute m a j diQat nunc Israel, 
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2. Feliz eres, y lo pasarás bien; por 

que comerás el trabajo de tus ma* 
nos. 

3. T u muger será como una v i d 
abundante en medio de tu casa. 

4 . Tus hijos serán al rededor de tu 
mesa ; como renuevos al rededor 
de un olivo. 

5. De esta suerte sera bendito el 
hombre que teme al Señor. 

6. E l Señor te bendiga desde Sion, 
y haga que veas los bienes de Je-
rusalén todos los dias de tu vida. 

¡7. Y que veas también los hijos de 
tus hijos, y la paz en Israel. 

Gloria al Padre,y a l H i j o , y al Es­
píritu Santo, 

^or los siglos de los siglos. Amen, 

Salmo C X X V I I I . 
i . Muchas veces me han impugna­

do desde mi juventud; rep í ta lo 
ahora Israel, 

M u -
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s. Sxpe expugnaverunt me á j ü -

venme mea 5 etenim non potue* 
runt mihi, 

^ . S u p r a dorsum meumfahricave-
runt pee c atores^ prolongavertmt 
iniquitatem suam, 

^Bominus justus concidit cervices 
peccatorum : confundantur , & 
convertantur retrorsum omnes 
qui oderunt Sion. 

S- ^ imt sicutfíznum tectormn^uod 
priusqiiam evellatur exaruit. 

6. B e quo non implevit manum 
suam, qui metit, & sinum suurn^ 
qui manípulos colligit, 

. f * E t non dixerunt, qui p r e t e r í -
bant-.benedictio Bomini super vos 
benediximus vobis m nomine Do-
ntini, 

Gloria P a t r i , & Filio , & Spiritui 
S anoto, 

Sicut erat in principio, & nunc, & 
semper, & in sécula saculorum 

Amen. j£y^ 
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2. Muchas veces me han combatido 

desde mi juventud 5 pero no hat* 
prevalecido. 

3. Sobre mis espaldas cargaron los 
pecadores 5 prolongaron su mal-* 
dad. 

4. E l Señor justo quebrantó las cer-
• vices de los pecadores ; confún­

danse,)^ retírense ácia atrás to** 
dos los que aborrecen áSion. 

5. Sean como la yerba, que nace 
en los texados que se seca antes 
que la arranquen. 

6. Y que no llena jamás la mano 
del segador, ni el seno del que co­
ge los haces. 

j r . Y no dixeron los que pasaban: 
la bendición del Señor sobre v o ­
sotros, nosotros os bendecimos 
en el nombre del Señor. 

Gloria al Padre , al Hijo ,y al Es­
píritu Santo. 

Por los siglos de los siglos Amen, 
Sen 
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ÜC? ríe eleison. 2 
Christe eleison, 
Kyrie eleison. 
Tater nosttr. Secreto. 
3̂ . E t nenos inducas in tentationem. 
^- Sed libera nos a malo. 
ty. Memento congregationis tuce. 
B?. Quam possedisti ab initio. 

Domine exaudí orationemmeam, 
Bf. E t clamor meus ad te veniat, 
Si. Dominus vobiscum. 
fy» E t cum spiritu tuo, 

O R E M O S . 

Deus^ cuiproprium est misereri 
iemper, & parcere, suscipe depre* 
cationem nostram: ut nos & omnes 

fámulos tuos^quos delictorum ca­
ten a constringit, míseratio tute pie-
tatis clementer absolvat. Per 
Christum Dominum nostrum, 
^. Amen. 

Sa l* 
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Señor tened piedad de nosotros. 
Christo tened piedad de nosotros. 
Señor tened piedad'de nosotros. 
Padre nuestro : en secreto. 
3̂ . Y no nos dexes caer en la ten-* 

tacion. 
^ . Mas líbranos de mal. 
3̂ . Acordaos , Señor , de vuestra 

Iglesia. 
^ . Que es desde el principio vues­

tra herencia. 
f . Señor escucha mi oración. 
^ . Y l legueá t i el clamor de mi vos* 

OREMOS. 
Dios, de quien es propio apiadar­

se siempre y perdonar^ recibid nues­
tra suplica : para que asi á noso­
tros , como á todos vuestros sier­
vos que están atados con la cadé^ 
na de sus deücos, absuelva la mi-. 
sericordia de vuestra piedad. Por 
Christo nuestro Señor. 
^ . Amen. 

Sal-
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Salmus CXXIX. 

i . De profundis clamavi ad te Do­
mine '3 Domine, exaudí vocem 
meam. 

í¿. Fiant aures tuce intendentes, in 
vocem deprecationis mece, 

3. S i iniquitates observaverís, Do­
mine : Domine , quis sustinebit% 

^ Quia apud te propitiatio est:& 
• propter ¿egem tuam sustinui te 

Domine. ^ 
* -

.^Sustinuit anima mea in verbo 
ejus: speravit anima mea in Do­
mino, 

6. A custodia matutina usque ad 
noctem , speret Israel in Domino, 

jr. Quia apud Dominum misericor­
dia : & copiosa apud eum redem-

• tio. 
8. E t ipse redimet Israel 5 ex óm­

nibus iniquitatibus ejus, 
Gloria Patri 3 & Fi l io , & Spiritui 

Sanctot 
S i -
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Salmo' CXXIX. 

i . Señor , del fondo de los abismó^ 
clamé á tí3Señor, escucha mi voz. 

3. Estén atentos tus oídos al grito. 
de mis suplicas, 

3. Señor siexáminas con rigor núes* 
tras maldades ¿ quién podrá sub^ 
sistir delante de tí? 

4 Mas tú estás lleno de miserÍcor-< 
dia 5 y yo espero en t í , Señor, 
á causa de tu ley. 

6. M i alma se ha sostenido en ía 
palabra del Señor: mi alma ha 
esperado en él. 

6. Espere Israel en el S e ñ o r , des­
de el amanecer hasta la noche 

*r. Porque el Señor está lleno de m i ­
sericordia ^ y hay en él una re^ 
dencion abudante. 

8. Y el mismo rescatará á Israel 
de todas sus maldades. 

Gloría al Padre , y al Hi jo , y al 
Espíritu Santo. 

Por 



Sicut erat in principio, & nunc^ & 
semper ^& in stecula sceculorum 
Amen. 

Vsalmus CXXX. 
1 . Dómine ñon tst exaltatum cor 

meum: ñeque elati sunt oculi meü 

2. Ñeque, ambulavi in magnis: ne* 
- que in mirabüibus super me, 

3. S i non humiliter sentiebam; sed 
' exaltavi animammeam. 

¿[•Sicut ablactatus est Super matre 
sua 5 ita retributio in anima mea, 

^.Speret Israelin Domino, ex hoc 
nunc ,& usque in Jscecidunu 

Gloria P a t r i , & Fil io, & Spiritui 
Sancto, 

Sicut erat in principio, & nunc, & 
semper, & in stecula Sízvulorum, 
Amen. 

Psal* 
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Por los siglos de los siglos. Amen, 

Salmo. CXXX. 
1 . Señor ^ mi corazón n o se h a en­

soberbecido : n i m i s o j o s s e ñ a n 
elevado» 

2. N i he apetecido grandezas 5 ni 
he emprehendido cosas maravi-
llosas sobre mis fuerzáS. 

3. Si no he sentido baxamehte de 
mí 5 sino que he ensalzado mi es­
p í r i tu^ '% * 

4. Sea reducida mi alma al estado 
de tristeza, en que está uri- niño 
recien destetado. 

5. Espere Israel en el Señor desde 
ahora hasta el fin de l o s s i g loSé 

Glor ia al Pad^e, y al H i j o , y a l 
Espí r i tu Santo, 

Por 1 os siglos de ios siglos. Amen» 

Ce Sal-
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Psatmus C X X X L 

i . Memento Domine David 5 & om-
nis mansuetudinis ejus. 

2,Sicut juravit Domino, votumvo-
vit Dea Jacob. 

3. S i introtero in tabernculum do-
mus mece, si ascender o in lectum 
strati mei, 

r4. Sidedero somnum o culis mei s , & 
palpebris meis dormitationem: 

5. Etréquiem temporibus meis ido* 
ítec inveniam locum Domino^ ta-* 
bernacultm Deo Jacob, 

6. Mece audivimus eam in ~Ephra~ 
ta : invenimus eam in campis s i l -

Introivmus in tabernaculum 
ejus : adoravimus in loco ubi ste* 
terunt pedes ejus, 

Sur* 
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Salmo C X X X I . 

1. Señor,acuérdate de D a v i d , y de 
toda su mansedumbre. 

2. Y como juró al S e ñ o r , é hizo un 
voto al Dios de Jacob. 

3. N o entraré en la habitación se­
creta de mi casa , ni subiré ai le* 
cho de mi estrado. 

4. N e g a r é á mis ojos el sueño, y no 
. permitiré que mis pestañas secier-

ren. 
5. N o daré descanso á mí cabeza, 

hasta encontrar un lugar á pro­
posito para el Arca del Señor; 
hasta edificar un templo al Dios 
de Jacob. 

6. Ya oímos que estaba en Ephra-
t a : la encontramos en los cam­
pos de una selva. 

^ . Entrarémos en su templo : le 
adoraremos en el lugar , en que 
estuvieron sus pies. 

i 
Cea L e * 
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8. Surge Domine in réquiem tuam, 

tu & arca sanctíflcationis tuce. 

9. Sacerdotes tul induantur just i* 
tiam S sancti tui exultent, 

10. Propter Dav id servum tuum^ 
non aver ías faciem Christi tui, 

11. Juravi t Domimts David verU. 
tatsm, & nm fnistravttur eam\ 
de fructu ventris tui ponam su-* 
per sedem tuam, 

12. 'Si custodierint filii tui testa-
' mentum meum, S testimonia mecí 

h¿ec , quce docebo eos, 
33. £ í filii eorum usque in soecu^ 

lum^ sedebunt super sedem tuam. 

14. jQuoniam elegit Dominus Sion: 
elegit eam in babitationem sibu 

i%*Hmc requies mea in s¿eculum 
Súeculi : Me habitaba 5 quoniam 
flegi eam. 

V i -
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. L e v á n t a t e , Se ior , para entrar 

en tu descanso, tú y el Arca que 
santificaste. 

9. Revístanse de justicia tus Sacer­
dotes : y ía l teu de gozo tus San­
tos, 

10. Por tu siervo D a v i d , noapar^ 
tes la cara de tu Christo. 

1 1 . E l Señor juró á David esta 
verdad, que no se frustará : De l 
fruto de tu vientre pondré á uno 
sobre tu trono, 

12. Si tus hijos guardan mi alian­
za , y estos mis preceptos que yo 
les enseñaré. 

13. Y los hijos de ellos la guar­
dan también siempre, se sentarán 
en tu trono. 

14. Porque el Señor escogió á SÍOÍI; 
la escogió para su habitación. 

15. Este será mi descanso perpe­
tuamente : en este lugar habita­
ré porque yo le escogí. 

Ccs Ben-
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IÓ. Viduam ejus benedicens hene~ 

dicam : pauperes ejus saturaba 
pañi bus, 

i f . Sacerdotes ejus induam salu-
tari & s-anctiejus ¿x-uitatione 
exultabúnt. • 

xS. IIluc producam cornu David', 
paravi lucernam Christo meo, 

¡fí • ' i •. > 
1 0 . Tnimicos ejus induam confnsio* 

ne super ipsum autem efflorebit 
sanotificatio mea, 

Gloria H a t n , & Filio , & Spirituz 
Sancto, 

Sicut erat in principio, & nunc^ & 
, semper j scecula sceculorum. 

Amen, 
Fsalmus CXXXIL 

x. T&ce quam bonum, & quamju-
cundum habitare fratres in unum 

s. Sicut unguentum in capite, quod 
• descendit in barbam barbam Aa-

ron» 
Quod 
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i 6 . Bendeciré abundantemente á sus 

viudas: saciaré de pan á sus po­
bres. , 

i ^ . Revestiré de santidad á sus Sa-
cerdobeany sus Santos saltarán 
de gozo. 

18. Allí manifestaré el poder de 
David : ya he preparado un Pre­
cursor á mi Ungido. 

19. Cubriré de confusión á sus ene­
migos : mas sobre él florecerá 
mi santificación. 

Gloria al Padre, y al H i jo , y al 
Espír i t i rSanto. 

Por los siglos de los siglos. Amen, 

Salmo C X X X I I . 
1. Que bueno , y que agradable es 

que los hermanos vivan en unionl 
2. Como el ungüento derramado so­

bre la cabeza, que corre por uno 
y por otro lado de la barba de 
Aaron, 

€04 % 
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3. Quod descendit in pram vestí-, 

mentí ejus sit ^sicut; ros H e r -
. mon y qui descendit iri montem 
Sion, 

4. Quoniamillic mandavit Dominus 
benedictionem & vit0m usque in 
sceculum. 

Gloria P a t r i , & Fi l io , & Spiritui 
5 ancto» 

Sicut erat in principio ^ & mmcj 
6 semper , & in stecula s&culo-
rum. Amen 

Psalmm QXXXlll., 
i . Ecce nunc benedicite Dominum^ 

oiiines ser.vi Domini. 
2. Qui statis in domo Domini in 

a trüs doinus Dei nostri, 

3. Tn noctibus extollitemanus ves-
tras in sanctay S benedicite 

"Dominum, 
4. Bene4icat te Dominus ex Sion, 

qui 
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3, Y que baxa hasta la orla de su 

vestido como el roció de Her -
mon, y el que cae en el. monte 
Sion. 

4, Porque esto es , á lo que el Se­
ñor ha prometido su bendición, 
y la vida eterna, 

Gloria al Padre , y al Hi jo 5 y al És-
piri tu Santo, 

Por ios siglos de los, siglos. Amen* 

Salmo C X X X I I L 
1 , Ahora bien , siervos del Señor : 

bendecid todos al Señor, 
2, Los que.estáis en la casa del Se­

ñ o r , eri los atrios de la casa de 
•vuestro Dios, 

3, En las noches levantad vuestras 
manos acia el Santuario, y ben­
decid al Señor. 

4, Bendígate desde Sion e l Señor 
que. 
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qui fecit cmlum & terram. 

f , Gloria Pat r i , ' &FiliQ , SSpir i* 
tui Sancto. 

^ . Sicut erat in principio^ & nunĉ  
& semper et in stecula sáculo-
rum. Amen, 

Kyrie eleison. 
Christe eleison» 
Kyrie eleison< 
Pater noster. Secreto. 
3^. E t ne nos inducas in tentationem. 
R'. Sed libera nos a malo, 
"tí. Salvos fac servas tuos* 
ty. Deus meus aperantes in te, 
% Domine exaudí orationem meam, 
ty.Et clamor meus ad te veniat, 
3^. Do'mnus vobiscum, 
fy,Et cum spiritu tuo. 

ORE-
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que hizo el Cielo, y la tierra. 

Gloria al Padre ? al Hijo 5y al Es­
píritu Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen, 

Señor tened piedad de nosotros. 
Christo tened piedad de nosotros. 
Señor tened piedad de nosotros. 
Padre nuestro, en secreto. 
3̂ . Y no nos dcxes caer en la ten­

tación. 
1^ Mas libranos de mal. 
S. Salvad á vuestros siervos. 
I£. Que esperan en Vos, Dios mió, 
i[. Señor escuchad mi oración. 

Y llegue á Vos el clamor de mi 
voz. 

ORE-
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O R E M U S . 

Pretende Domine famulis & 
famulabus tuis dexteram coelestis 
auxilü: ut te toto corde perqui-
rant^B quce digne postulant, con--
sequi mereantur. Per Christum Do-* 
minum nostrum* Amen* 
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OREMOS. 

Cubrid , S e ñ o r , con la diestra 
del Celestial auxilio á vuestros sier* 
vos , y siervas: para que con t o ­
do su corazón os busquen y me­
rezcan conseguir lo que dignamen­
te os piden. Por Christo nuestro Se­
ñor. ^ . Amen. 
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